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Introducción

El presente trabajo tiene como objetivo principal analizar la concreción de la provisión de agua corriente en la localidad de Río III, en el período 1930-1955, a cargo de la Cooperativa de Luz y Fuerza de Río Tercero, en el marco de un Estado interventor.

El indagar las causas del protagonismo de la entidad cooperativa en torno a la problemática del agua en un contexto, en donde el Estado tenía el control total, tiene relevancia en ese periodo de tiempo por razones como lo que  explicaría el protagonismo del cooperativismo en la localidad objeto de estudio, sería la respuesta alterna a las limitaciones del Estado interventor en esa materia, dada la realidad imperante en la localidad a raíz del crecimiento poblacional como consecuencia de la radicación de la fábrica militar.

Por medio de esta propuesta, se busca destacar cómo la interrelación de los factores antes mencionados, llevaron a que la provisión de agua corriente, sea a cargo de la cooperativa local, partiendo de la certeza que el estudio de este tipo de trabajo no ha tenido el debido interés por arte de la historiografía económica y social argentina. 

En los últimos años han aparecido algunos trabajos, basados generalmente en fuentes oficiales, que han incursionado en el estudio del cooperativismo en la provincia de Córdoba. 

La temática se ha podido abordar solo de manera general, debido a la limitación de las fuentes. Esta situación conlleva la imposibilidad de realizar un análisis del accionar de las cooperativas; en particular de la de Río III. 

Incluso esta dificultad acarrea el no poder analizar las modificaciones que se podrían haber producido respecto de los principios fundantes de la doctrina cooperativa, aspecto problemático del cooperativismo.

Luego de estudiar el fenómeno del cooperativismo eléctrico desde un punto de vista general, que es lo que las fuentes disponibles habían permitido, surgió la posibilidad de consultar los archivos de la cooperativa local.

Al generarse el acceso a los fondos documentales de las cooperativas, se abrió así una nueva línea de investigación cuyo eje es la reconstrucción de la historia de esas entidades, mediante estudios de caso, como el presente, que aunque evidentemente descriptivos han de ofrecer una masa importante de información que posibilitará posteriores trabajos de síntesis los que a su vez, vendrán a completar aquella primera mirada general de ese fenómeno a través de análisis comparativos. 

El trabajo se aborda conforme a tres perspectivas historiográficas: la historia de los servicios públicos, la historia del cooperativismo y la historia económica institucional, siendo las mismas, las que le van a dar marco al estudio de caso aquí planteado.

En función de esto se partió de la idea de considerar servicios públicos, a un conjunto de prestaciones reservadas en cada Estado en la órbita de las administraciones públicas y que tienen como finalidad ayudar a las personas que lo necesiten. Desde la mirada de la historia de los servicios públicos, que establece cómo debe ser el accionar del Estado en relación a los mismos, inferiremos las políticas implementadas por el Estado argentino, dentro de un rol intervencionista y de bienestar, al delegar esta acción a empresas privadas. Entre el Estado y estas empresas, se establece una relación en la que la perspectiva histórica establece al Estado como ente de contralor y a las empresas privadas o cooperativas como prestadoras. Por otro lado, los otros protagonistas, los usuarios, están encuadrados en un marco jurídico que articula deberes y derechos ante la prestación.

En relación al cooperativismo de servicios públicos en la Argentina, la prestación de servicios públicos por intermedio de organizaciones cooperativas tiene sus antecedentes que se retrotraen al año 1926, donde la lucha se inició por el abaratamiento del costo de la electricidad. Esta propuesta solidaria está basada en la interdependencia, en las relaciones interinstitucionales e interadministrativas, en la reciprocidad social de la división del trabajo mancomunado, que aporta al desarrollo de la infraestructura necesaria para mejorar la vinculación física de personas y economías, brindando condiciones para el desarrollo y cohesión de las economías locales y regionales, lo que lleva al aprovechamiento de coyunturas. Las cooperativas de servicios públicos cubren un amplio abanico de servicios, dando así respuestas concretas a requerimientos de una sociedad.
 

En nuestro análisis, la responsabilidad de la provisión de agua corriente a la localidad de Río Tercero, va a recaer en la Cooperativa de Luz y Fuerza de la localidad del mismo nombre, entidad que asume el rol de prestadora dentro del esquema en que el Estado le otorga esa facultad al responder según la teoría cooperativista a la conformación y acción según los principios cooperativos que le dan sustento. Esos elementos son los mismos que se aplican a la formación del capital social, este se conforma según la regla que sostiene que los asociados contribuyen equitativamente y controlan en forma democrática el patrimonio de su cooperativa. 

Pero no sólo de la interacción entre el Estado macro y la entidad cooperativa nos ocuparemos, sino también de como esta institución que gracias al status logrado con el servicio primigenio que fue la provisión de energía eléctrica, culmina siendo la encargada de proveer del servicio vital a esa población, adoptando un espacio en el campo social de la localidad objeto de estudio. Para esto, la historia económica institucional, parte del supuesto que las instituciones son complejos institucionales, por considerarlos un reflejo de un proceso histórico que entrelaza rasgos económicos, políticos, sociales y culturales que las influyen y moldean, de ahí la necesidad de examinar la interdependencia entre las diferentes instituciones que estuvieron vinculadas con el accionar de la cooperativa en pos de un nuevo servicio. Es imposible examinar una institución sin tener en cuenta los factores endógenos y exógenos, porque las instituciones deben ser analizadas como una construcción social de un conjunto de personas que no pueden ser reducidas a la sola racionalidad económica. Desde esa visión se podrá responder a la pregunta acerca de los caracteres distintivos, entender su especificidad.

Para comenzar, los estudios de Andrés Regalsky están centrados en el desarrollo de las primeras experiencias del Estado empresario y la intervención estatal en el campo de las obras de saneamiento en todo el territorio del país, a través de Obras Sanitarias de la Nación. En su trabajo analiza los móviles invocados y sectores involucrados como también el desarrollo de la propia repartición y su transformación en incipiente empresa pública.

Se analizara desde ese trabajo la relación entre la necesidad de proveer de agua corriente a la localidad con el objetivo propuesto por el Estado, con los inconvenientes y retrasos que ello conlleva y como la entidad cooperativa decide tomar las riendas del asunto para encontrar una solución. La obra depende de los avatares por los que atraviesa el organismo Obras Sanitarias en su proceso de transformación a empresa pública.

En otra investigación, realizada por Beatriz Solveira, se examina el proceso que permitió la conversión de las cooperativas eléctricas a cooperativas proveedoras de servicios públicos, al incorporar múltiples servicios vitales para la comunidad, como son la distribución de materiales y artefactos eléctricos, servicios sanitarios, de agua corriente, gas natural, teléfono y televisión por cable, y diversos servicios sociales. En este punto no sólo es de destacar el aporte a la historiografía acotada al tema, sino también determinar lo relevante de estas instituciones dentro de la estructura de la economía cordobesa, como movilizadoras de un sinfín de localidades del interior de la provincia, las cuales fueron protagonistas de esa metamorfosis. Otro aspecto a tener en cuenta que se vislumbra en este trabajo es el análisis de la transformación de las cooperativas -que en un primer momento eran solo urbanas- para pasar a desempeñarse en el área rural, lo que las convirtió en el motor de la electrificación rural en el interior provincial. 

Lo que la investigación de Solverira, aporta a este trabajo es poder entender el proceso de transformación que sufre la cooperativa local al pasar  de ser una cooperativa proveedora solo de energía eléctrica a una de servicios públicos. Esta situación se ve efectivizada ante la ausencia del Estado imposibilitado de dar una respuesta satisfactoria ante la explosión urbana como consecuencia del proyecto de industrialización a nivel nacional.

En relación con la cooperativa que es objeto de estudio de esta investigación, la Lic. María Elena Rodríguez ha publicado diversos artículos, en los que alude a las cooperativas eléctricas que surgieron en el país a partir de mediados de la década de 1920. Allí expone, la reacción popular frente a las elevadas tarifas y al deficiente servicio proporcionado por las empresas de capital extranjero, que tenían a su cargo la generación y la distribución de energía. Es en este contexto que, según Rodríguez, se creó la cooperativa eléctrica de Río Tercero, la que se diferencia de otras cooperativas eléctricas cordobesas de la época porque no generaba la energía que distribuía sino que la compraba a la usina hidráulica de La Cascada que proveyó de electricidad a las obras de construcción del Dique de Río Tercero. El trabajo resalta también la evolución de esta cooperativa para convertirse también en proveedora de agua corriente a la población, circunstancia que la convirtió en la Cooperativa de Luz y Fuerza y Agua de Río Tercero Limitada, inaugurando ese servicio en 1953.

Es importante comprender los móviles que llevaron a la población a crear este tipo de entidades, que luego con el tiempo se instalan en la sociedad. En el caso de la provisión de agua corriente, se recurre a la cooperativa por el status logrado en dos décadas, el mismo se puede evidenciar por la cantidad de asociados que se incorporaron a la misma, situación que se volverá a repetir desde el momento en que la institución provea de agua a la localidad.

Asimismo, Silvia Beatriz Grippo y Stella Maris Visciarelli examinan la forma en que la población satisface sus necesidades, los problemas y conflictos que se generan en el modo de producción, distribución y consumo, la relación entre el rol del Estado, las inversiones privadas en la satisfacción de esas necesidades y la construcción del espacio urbano. Este estudio retrospectivo permite identificar las etapas de expansión urbana, los momentos de crisis del suministro de agua y energía, las soluciones técnicas encontradas, así como los actores sociales involucrados, políticos e institucionales. Se analizan las múltiples relaciones entre los procesos de construcción y expansión de las redes técnicas urbanas, los cambios en los modos de gestión, en los marcos regulatorios y la producción de nuevos espacios urbanos en la ciudad de Bahía Blanca.

De las temáticas abordadas por las investigadoras, tomaremos para nuestro trabajo las siguientes: la forma en que la población satisface sus necesidades, porque si bien había una intención desde el Estado de realizar las obras de saneamiento, esto solo se convirtió en un impedimento para que la realización de la obra fuese en un tiempo anterior al que se concreta en realidad, es por esto que se le plantea a la entidad cooperativa un informe en donde se  fundamentan desde los más variados aspectos, del porque la adjudicación de la obra a la Cooperativa. Esa acción se inicio porque el sistema por el que se venía realizando el suministro no solo que era obsoleto por el aumento poblacional, sino que ya se evidenciaba contaminación en las napas superiores. Por otro lado, la ejecución de la obra tuvo su trascendencia al generar la urbanización de la localidad, que implico la extensión de las redes de distribución de agua corriente.

Por último citaremos, al trabajo de Mariana Nivello, quien investigó el servicio público de electricidad en la localidad de Pozo del Molle y zona de influencia desde 1920, momento en que en el pueblo mencionado se introdujo uno de los adelantos de la segunda fase de la revolución industrial: la electricidad.  La provisión de este servicio en los primeros años estuvo a cargo del sector privado, casi cuarenta años. La deficiencia del servicio llevó a que las autoridades locales desde la década de 1930, busquen otra entidad que sea depositaria de dicha responsabilidad. Solo se logró abordar la problemática desde un proyecto cooperativo cuando en la provincia de Córdoba, el estado provincial se convirtió en empresario eléctrico, lo que posibilito la creación en el año 1957 de la Cooperativa Luz y Fuerza “Pozo del Molle” Ltda. La autora analiza todos los factores que posibilitaron y dificultaron esta acción que permitió llevar la electricidad a la localidad, satisfaciendo de esta manera una necesidad común y como contrapartida promover el progreso de la comunidad.

A través del trabajo de investigación de Mariana Nivello, se visualizara la ausencia del Estado en materia de servicios públicos y, en consecuencia, el delegamiento de acciones básicas que a él le correspondían, con el fin de suplir una urgencia: la provisión de agua corriente a la localidad, acción que se convierte en motor de la urbanización junto con el servicio de luz eléctrica.

La presente investigación se plantea como un estudio de caso; de modo de poder, desde una mirada local ser parte de una mirada global del periodo en el cual el cooperativismo tuvo una acción importante dentro de la política de Estado del gobierno peronista.

La realización de los estudios de caso tiene la finalidad de ser parte de un todo que permitiría recrear una realidad en la cual el cooperativismo tuvo una incidencia importante; destacando el protagonismo de un área de la historia de la cual no se cuenta con un gran acervo dentro de la historiografía argentina.

A modo de hipótesis este trabajo plantea que en la localidad de Río Tercero, entre los años 1930 y 1955, ante un aumento urbano exponencial, a raíz de la instalación de la Fábrica Militar, se puso en evidencia la falta y la mala calidad del agua. Dentro del marco de un Estado dirigista, este se presenta ausente, la obra de provisión de agua corriente será delegada a la Cooperativa de Luz y fuerza, lo que contribuyo al proceso de urbanización. 

A su vez como sub-hipotesis se plantean las siguientes: 1-La radicación de la Fábrica Militar de Munición de Artillería de Río Tercero, en el año 1938, evidenció la falencia en el servicio de la provisión de agua corriente, por el aumento poblacional que conllevo la instalación fabril en la localidad. 2- La adjudicación de la obra de provisión de agua corriente a la localidad de Rio Tercero, a la Cooperativa de Luz y Fuerza de Río Tercero, responde al status logrado por la entidad a raíz del servicio primigenio: suministro de energía eléctrica y a su vez, por la política implementada por el Estado concesionando los servicios públicos a empresas privadas o empresas cooperativas. 3-La ausencia de políticas programadas y ejecutadas desde un Estado que se mostró más preocupado por instalar fábricas en el marco de un proceso nacional de industrialización, posibilitó el accionar de la cooperativa en relación al suministro de agua corriente. 

Para demostrar las hipótesis las estrategias de investigación que se pondrán en práctica responderán a las diferentes variables. Se partirá del análisis de la Ley 12709 que promulga el Estado que conlleva la creación de la Dirección General de Fabricaciones Militares, para visualizar la justificación del crecimiento de la actividad fabril, sustentado este accionar en un plan de defensa nacional, que conectaba el poderío militar con el grado de desarrollo industrial.  Las fuentes a utilizar serán: la ley 12709, publicaciones periodísticas de la Voz del Interior (1930-1955) y Los Principios (1940-1950), a su vez dentro de las inéditas se analizarán los archivos de la Cooperativa de Luz y Fuerza de Río Tercero, compuestos por libros de actas de reuniones del Honorable Consejo de Administración (1934-1964), Libro de Asambleas General Ordinarias y Extraordinarias (1934-1964), Memorias y Balances (1943-1962), el Archivo Municipal, compuesto por actas de sesiones del Consejo Deliberante, decretos y ordenanzas (1941-1961)  y por último el archivo de Pedro Marín Maroto.

 La ciudad de Río Tercero, manifiesta un crecimiento sostenido en el tiempo, desde su fundación, pero fue en una década en particular cuando experimentó un aumento poblacional exponencial vinculado con la instalación del establecimiento fabril con fines bélicos. Esta situación hizo evidente la falencia en el sistema de provisión de agua corriente, ante la contaminación de las napas superiores. 

Al hablar del accionar, estamos incluyendo todas las acciones previas a la toma de decisión de la entidad cooperativa para hacerse cargo de la obra, la realización de la misma y su extensión. Los archivos de la Cooperativa de Luz y Fuerza de Río Tercero
, el Archivo Municipal
, el archivo de Pedro Marín Maroto
 y publicaciones periodísticas
, serán los instrumentos que permitirán conocer cómo se trabajó y cómo se llegó finalmente a la decisión de encargar la obra a la cooperativa de esta obra.  

   Toda acción tiene como contrapartida una consecuencia, siendo en esta investigación, el proceso de urbanización que experimento la ciudad protagonista, al haber logrado la provisión de agua corriente lo que generó la solicitud de los pobladores para extender el suministro, más allá del área determinada para la primera fase de la obra. Y esta gestión se realizó en una ciudad donde los beneficiarios eran los riotercerenses, que vieron con agrado la llegada del progreso, por creer en un modo de gestionar cooperativo, y aceptar por ello, el impacto que se produjo. Para esta ultima variable, se requerirá fuentes inéditas como los archivos de la Cooperativa de Luz y Fuerza de Río Tercero
, del Registro Catastral Municipal y se contará con material resultado de entrevistas a nietos de los fundadores de la entidad cooperativa. 

El trabajo se dividió de la siguiente manera. El primer capítulo denominado antecedentes, aborda la realidad de la localidad para que el lector pueda magnificar la necesidad de agua corriente de parte de los habitantes.

El segundo capítulo se contextualizará el proceso, dentro del contexto histórico. Sin ello, resultaría incompleto de descripción que se expone en el trabajo. 

En el tercer y cuarto capítulo se abordráa la temática central de la investigación, la obra de agua para la localidad y su extensión. Estas páginas, se centran en el estudio de todos los caminos que recorre la institución para lograr la inauguración del servicio: la compra de los materiales necesarios, la contratación de la mano de obra empleada, los cambios en el proyecto, el aspecto financiero y todos los inconvenientes que rodearon a tal empresa.
El último apartado tratará sobre la relación de la extensión de la obra de agua y el proceso de urbanización de la localidad. En esta sección de la investigación se plantea cómo fue el proceso de urbanización de Rio Tercero, no solo por las políticas de urbanización, sino por los eventos y las personas que rodearon ese proceso. No tuvo la ciudad una planificación en lo que a la urbanidad se refiere, pero si fueron varios los factores que incidieron o fomentaron la misma, siendo uno de ellos la provisión de agua corriente.

En síntesis, el propósito de esta investigación radica en ofrecer una descripción sobre la provisión de agua corriente para la localidad de Río Tercero, teniendo en cuenta para esto, todos los factores que intervinieron y las transformaciones que la obra posibilitó.

Capítulo nº 1 

Antecedentes 

La propiedad de la tierra en Córdoba se concentró en grandes extensiones en manos de latifundistas, pero fue a partir de 1915 que se observó una tendencia al desmembramiento y subdivisión en relación a la posesión de las tierras, con fines agropecuarios, o sea productivos. De todos los departamentos del sur y este cordobés, fue Tercero Arriba, uno de los que marcó una tendencia más pronunciada hacia la parcelación de tierras, posibilitando de esa manera, el acceso de nuevos propietarios.

En esta época nacieron en esta zona los pueblos de Río Tercero, Tancacha y Almafuerte, enmarcados en la ley provincial nº 1886  que establecía, lo siguiente: los colonizadores deben reservar 100 hectáreas para villa y observar ciertos requisitos en su trazado, como por ejemplo que las manzanas debían ser rectangulares, sus costados tener entre 150 y 100 metros y era obligación el reservar tres manzanas para edificios públicos y también una manzana para la plaza pública por cada 30 que sean urbanizadas. Los colonizadores que acataran la ley, se beneficiarían con la exención por el término de cinco años del pago del impuesto de contribución territorial.

Desde que se gestó Río Tercero, la cuestión del agua estuvo presente en el mismo momento en que Don Modesto Acuña, publicitaba en un afiche los terrenos para lotear, proyectando así la ampliación de la ciudad. En el mismo se incluía como atractivo dos elementos, la cercanía con la ribera del rio y la calidad del agua, la cual había sido comprobada por la empresa de ferrocarril Central Argentino, en la capital de la nación. También se destacaba que la extracción de agua se limitaba a las primeras napas, que contaba con agua óptima, para una incipiente población que en el año de su fundación, 1913, llegaba a la cifra de 200 habitantes.

En el sitio conocido como el Túnel, sobre el río, el fundador había creado, en el año 1912, un sistema de bombeo, desde el cual se llevaba el agua hasta dos tanques que se encontraban en los alrededores de la hoy Casa de la Cultura ubicada en barrio Villa Elisa, viejo casco de la estancia cuyo nombre hoy detenta el barrio. Lamentablemente, a consecuencia de una fuerte tormenta que asoló la ciudad, esas instalaciones que albergaban y distribuían agua fueron destruidas. Este hecho, ocurrido en 1919, es recordado en la historia de la ciudad como el “ciclón del 19”, el que además de causar daños materiales se cobró vidas humanas. 

A pesar de los embates sufridos, se podría decir que el fundador fue un visionario, al escoger ese lugar para el emplazamiento urbano que se denominaría Río Tercero, porque el mismo demostró tener en pocas décadas un aumento demográfico significativo. La importancia de ese crecimiento queda reflejado en el cuadro nº 1, que toma, entre 1910 y 1960. Fue gracias a ese incremento acelerado que manifestaba el ritmo de la urbanización lo que genero que en el año 1949, el gobierno provincial reconociera por decreto a Río Tercero como ciudad.

Cuadro nº 1
Evolución Poblacional (1910-1960)

	Años
	Población

	
	

	1910
	20

	1913
	200

	1920
	800

	1930
	2.000

	1940
	3.500

	1950
	14.000

	1960
	18.500


Fuente: Colautti, Fernando. Río Tercero tiene historia, Biblioteca Popular “Justo José de Urquiza”, Río Tercero, 1999.

De los datos arrojados en el cuadro nº 1 se puede inferir que es en las dos últimas décadas cuando se produjo tal cambio que, por cierto, generó un acelerado proceso de urbanización. En efecto, en este último lapso el número de habitantes se quintuplicó y la localidad cambió al ritmo del crecimiento de su población que alcanzó los 18.500 habitantes en 1960.

Dentro de las causas que posibilitaron ese crecimiento, ocupa un lugar destacado la instalación de la Fábrica Militar de Artillería, hecho que tuvo lugar el día 30 de enero de 1938, con la colocación de la piedra fundamental; en ese acto estuvieron presentes el intendente Victorio Abrile, el gobernador Amadeo Sabattini y el ministro de guerra, general Basilio Pertiné.
 Si bien dicha fabrica no constituye el eje de investigación, se expondrá seguidamente información que ayuda a contextualizar el porqué de la necesidad de ampliar los servicios públicos por parte de la cooperativa.
En efecto, esa fábrica contaba con un taller de forja, donde se instalaron los hornos destinados a la fundición de acero para la fabricación de munición de guerra, y también un taller de tornería y de carga de proyectiles, junto a los polvorines, que serían utilizados como lugar de almacenamiento. La institución poseía además edificios administrativos y otros destinados al destacamento militar, lo cual convertía a Río Tercero en una localidad con guarnición estable. Asimismo, junto con la instalación de la fábrica se construyó también un barrio de 300 casas para parte del personal que allí se desempeñara y otro para la guarnición existente. Además, se erigió una capilla religiosa, un centro médico asistencial, una escuela y un club deportivo con amplias instalaciones. 

Ciertamente, la instalación de la Fábrica Militar de Artillería proporcionó a los vecinos de Río Tercero y poblaciones aledañas nuevas fuentes de trabajo y, también, la afluencia tanto de personal militar y del personal especializado proveniente de otros lugares de la provincia y del país, que se sumaron a la población ya residente, aumentando su número y posibilitando en poco tiempo su transformación de pueblo a ciudad. 

La fábrica nació con la denominación de Fábrica de Munición de Artillería y en el año 1947 
se creó el Grupo Químico "Río Tercero", cuyo objetivo fue elaborar las materias primas básicas para la fabricación de pólvoras, explosivos y fertilizantes nitrogenados, como así también realizar la recuperación de ácidos residuales procedentes de la Fábrica Militar de Pólvoras y Explosivos "Villa María".
En marzo de 1948 se iniciaron las obras de construcción de las plantas de producción química, y en abril de 1958 se procedió a la puesta en marcha de la Planta de Ácido Sulfúrico, en tanto que las Plantas de Amoníaco y Ácido Nítrico iniciaron sus producciones en abril y septiembre de l960 respectivamente, hasta que en enero de 1964 se unificaron ambas fábricas (mecánica y química) bajo la denominación de Fábrica Militar Río Tercero, que es la que detenta en la actualidad. 
La fábrica se construyo en una zona alejada del centro urbano, pero cuando hablamos del establecimiento fabril hay que tener en cuenta que no solo fue la fábrica, lo que contribuyo al cambio operado en la localidad de Rio Tercero, sino todo lo que vino con ella.

 “Esa instalación del complejo fabril, estuvo compuesto por varias etapas, entre ellas en los años 1938 y 1939 se tendió la línea de alta tensión desde las usinas de Embalse para la provisión de energía directa. Luego en 1941, en el taller de Forja, se instalaron 8 hornos, luego vendrían mas, para la fundición de acero, Esta producción iba a ser utilizada en la fabricación de munición de guerra. Al año siguiente se finalizó el taller de tornería y en 1943 el taller de carga de proyectiles junto a los polvorines, lugar que se usaría para almacenamiento. En lo planificado a construir, también se levantaron edificios destinados al destacamento militar, pasando a ser Río Tercero, una localidad con guarnición estable”.

En su primer año de producción, el año 1943, la fábrica firmo un convenio con el Ejército, por el cual le proporcionaría todas las municiones de guerra que demandara. De esta manera se respondía al proyecto de Savio, que buscaba formar una cadena integral para la fabricación de todos los elementos bélicos para las fuerzas armadas y a su vez eliminar la dependencia con el exterior, en materia de suministro. 

Además de los edificios industriales, administrativos y para destacamento militar también se construyó un barrio con más de 300 casas, una capilla religiosa, un centro médico asistencial, una escuela y un club deportivo. Por todo esto es dable decir que el ritmo del crecimiento demográfico estuvo vinculado con la instalación de la instalación fabril y luego a otras industrias, convirtiéndose estos, en los motores económicos de la localidad.

Retomando el tema eje del trabajo, el suministro de agua, se convirtió en una preocupación para los pobladores que no dejaban de crecer en número, lo que trajo como consecuencia demandas de servicios que garantizaran una buena calidad de vida.

Desde el desafortunado incidente climático denominado el ciclón, los pobladores debieron buscar agua acarreándola del río o extrayéndola de las napas subterráneas, por medio de pozos o aljibes.

En el año 1925, la provincia decidió por decreto oficial elevar de categoría a Río Tercero, reconociéndolo como municipio, designándose en ese momento como intendente a Francisco de Buono, farmacéutico quien, además tuvo la obligación de conformar un Consejo Deliberante.

 Había que organizar el lugar y muchas tareas por realizar. Entre las primeras gestiones municipales figuran demarcación de cordones y nivelación de las calles, la apertura de nuevas arterias en el pueblo, la creación de la plaza central, denominada con el tiempo San Martin, primeras obras para dotar al pueblo del alumbrado público, la mejora en los caminos de acceso, todos de tierra, obras de alcantarillado para desagotar aguas de las calles, la contratación del servicio de recolección de residuos y numerosas gestiones ante la provincia y la nación para la obtención de beneficios para la comunidad.

Como se dijo, los pobladores utilizaban diferentes medios para el suministro de agua, acarreándola del río, por medio de molinos ubicados en los patios de las propiedades, los aljibes y por último, la extracción de agua por medio de bombas a mano. Recién en la década de 1940 y a consecuencia de dos circunstancias, fue que se comenzó a pensar en la posibilidad de la realización de una obra que permitiría contar con agua corriente de red.

Se sabía que en la zona, otros poblados contaban con redes de agua corriente y la razón más determinante fue que las napas donde originariamente se extraía el agua, se comenzó a detectar los primeros casos de contaminación en la primera napa, a causa de los desperdicios que generaban los pozos negros que allí, se desagotaban. 

La municipalidad de Río Tercero intentó paliar el problema del suministro de aguas corrientes por diferentes vías, ya sea por sus propios medios -aunque la falta de fondos complicó esa salida o a través de empresas privadas. Se efectuaron entonces llamados a licitación para la perforación de pozos y colocación de bombas que permitieran obtener agua para luego distribuirla con camiones regadores entre los habitantes de la localidad. Incluso los vecinos llegaron a pedir en préstamo, a título precario, el tanque del camión regador viejo, a fin de ser acoplado a un carro a tracción a sangre para la distribución de agua a domicilio desde el tanque municipal. 

Los vecinos realizaron este pedido debido a que, si bien de acuerdo a la ordenanza municipal vigente en ese momento, la municipalidad proveía de agua a los vecinos con el camión regador en la medida que lo permitía el servicio público, no era posible hacerlo en una cantidad acorde con las necesidades de los numerosos vecinos que lo solicitaban, tanto por la escasez de cubiertas
 para el vehículo con que se prestaba ese servicio, como por la falta material de tiempo, ya que ello debía hacerse únicamente cuando el camión regador no estaba dedicado al riego de las calles. La inquietud en relación al problema del agua existía, faltaba encontrar el camino adecuado para resolverlo.

Compenetradas las autoridades comunales de la imprescindible necesidad de contar con instalaciones para aguas corrientes en el pueblo, en febrero de 1943, el concejo deliberante sancionó la ordenanza nº 132
 por la que se autorizó al departamento ejecutivo para que realizara todas las gestiones tendientes al logro de ese importante objetivo. Es decir, se optó por seguir el trámite habitual en este tipo de iniciativas, uno de cuyos primeros pasos consistía en gestionar ante Obras Sanitarias de la Nación la construcción de las obras correspondientes, en virtud de lo dispuesto por ley 10.997 del 21 de octubre de 1919, por la cual el Congreso Nacional autorizó a O.S.N. el estudio, proyecto y construcción de las obras de provisión de agua corriente y cloacas para todas las ciudades del interior del país que tuviesen más de 8.000 habitantes en su planta urbana, y las de provisión de agua corriente para los pueblos de más de 3.000 habitantes.
 

Las políticas públicas estaban orientadas al incremento del gasto público orientado a la realización de obras que sirvan de soporte al proceso de industrialización que se venía implementando en el territorio a raíz del proceso de sustitución de importación.

En efecto, al discutirse el presupuesto para 1944 el Congreso Nacional votó una partida de diez mil pesos moneda nacional destinada a la realización de los estudios correspondientes por parte de Obras Sanitarias de la Nación y, una vez autorizada esa inversión, se hicieron gestiones para la iniciación de tales estudios, pero sin resultados positivos inmediatos.

El conocimiento de esa sanción del Congreso despertó por cierto grandes expectativas entre las autoridades y habitantes de Río Tercero, pero esas expectativas fueron pronto neutralizadas por nuevas informaciones que indicaban que en realidad no había certeza acerca de la inmediata implementación de lo dispuesto en aquella sanción parlamentaria y entonces la comunidad de Río Tercero, que presentaba un crecimiento sin freno, siguió con los reclamos por la obra, pues el disponer del servicio de agua corriente era imprescindible para eliminar el uso de agua contaminada que arrastraba serios problemas sanitarios y exponía a la población a contraer todo tipo de enfermedades. 

1. Canales de riego para Río Tercero

El proyecto denominado “canales de riego” tenía un interés meramente económico, su construcción se consideraba sumamente necesaria por las condiciones climáticas de la zona que dificultaban el rendimiento de las cosechas. Esta región era considerada desde el punto de vista agrícola, como una zona muy prometedora, lo que se traduciría en un gran desarrollo productivo si se concretaba la obra. La concreción de ese proyecto sería de utilidad tanto a los beneficiarios directos como a los indirectos, o sea a los dueños de las tierras cultivables y por añadidura a la población en general, al producirse una expansión económica que traería aparejada una mayor urbanización.

Para darle consistencia al reclamo, en el año 1938 se organizó una comisión “Pro Canales de riego de Río Tercero” que presidió Pedro Marín Maroto,
 el que envió una nota al Presidente de la Nación, por ese entonces el General Agustín P. Justo, en la que le solicitó se pusiese en marcha esa obra y explicó los argumentos que avalaban sus reclamos. “Los colonos que en pequeñas parcelas habían principiado a fundar sus huertas futuras, desesperan en sus esfuerzos casi estériles por las sequías repetidas que sólo permiten de cinco cosechas, el logro de una sola...”.
 A esta nota la sucedieron otras cursadas tanto por la comisión “Pro Canales de riego” como por el intendente Victorio Abrile y por la recientemente formada Cooperativa de Luz y Fuerza de Río Tercero. 

Las expectativas crecieron al año siguiente al producirse cambios de autoridades nacionales y fue el Presidente de la Nación, Roberto Ortiz, con quien se entrevistó una delegación de la zona que concurrió a Buenos Aires a esos efectos. Esa delegación estuvo integrada por el intendente de Río Tercero, Victorio Abrile, el sacerdote Ángel Pizzolato Omega, Pedro Marín Maroto y Juan Canosa, a los que se agregaron por Almafuerte Gaspar Buteler y Miguel Gerlero Mariani, por Tancacha concurrieron Andrés Barinaga y Abdenego Farías de la Torre, además de los legisladores departamentales José Piattini y Justino Carranza.

En alusión a esa audiencia el diario porteño La Prensa informó que “…los visitantes nos hicieron saber que expusieron ante el Presidente los grandes beneficios que reportaría a la zona de 70 mil hectáreas la realización de esa obra, aprovechando las aguas de uno de los diques más grandes y hermosos del mundo”,
 para después añadir que el presidente Ortiz les manifestó a los miembros de la delegación que conocía el problema desde su actuación como ministro de obras públicas y a través de un voluminoso expediente que se encontraba en ese ministerio. Además, el presidente informó a los vecinos que, en cuanto el gobierno provincial resolviese el régimen de aguas, de inmediato se daría comienzo a las obras que habrían de beneficiar a la zona de Río Tercero, Almafuerte, Corralito y Tancacha. 

Con posterioridad se sucedieron los encuentros, los pedidos, las notas con el sentir de los pobladores, pero con los cambios habidos en la administración nacional en 1943 las respuestas hicieron que poco a poco el proyecto se desdibujara en el horizonte. Incluso los pedidos comenzaron a disminuir en su ambición, y para darle el golpe final al sueño de los canales de riego, su principal gestor y protagonista de todos los petitorios, don Pedro Marín Maroto, fallecía en Buenos Aires, de un repentino ataque cardíaco, a los 57 años. Con la desaparición física de este líder, comenzaron a declinar las gestiones a favor de la obra, aunque en 1946 con Juan Domingo Perón a cargo del poder ejecutivo nacional, se volvió a intentar agilizarlas. En definitiva, el tiempo pasó y el proyecto quedó descartado y olvidado por los ríotercerenses.

2. La cooperativa y la Comisión Pro Aguas Corrientes 
Ante lo acuciante del problema y las infructuosas gestiones en los organismos públicos, la mirada de los vecinos de Río Tercero se dirigió entonces hacia la institución que les había resuelto el problema de la provisión de energía eléctrica, es decir, la cooperativa eléctrica, y las autoridades de esta institución comenzaron a organizar reuniones a fin de discutir acerca del problema de la provisión de agua a la ciudad. En estas circunstancias, se dieron dos pasos muy importantes, se creó la Comisión Pro Aguas Corrientes y se decidió la realización de una encuesta a fin de pulsar la opinión de los vecinos. Como era de esperar, los resultados de esa encuesta confirmaron la inquietud en cuanto a la necesidad de la realización de la obra por parte de particulares, entre los que destacaba como primera candidata la cooperativa local.
 

Sin embargo, pasó el tiempo y en un artículo del diario porteño La Nación del 31 de enero de 1944, se informó sobre una posible obra de provisión de agua para Río Tercero prevista por organismos nacionales, lo que llevó a que la gestión iniciada por la cooperativa se suspendiese.

Arribamos así al año 1945 cuando, al no haber habido intento alguno de realizar la obra por parte de los organismos oficiales, se comenzó a evaluar la realización de una asamblea general de socios para tratar el tema del agua y a su vez indagar sobre los estudios efectuados por Obras Sanitarias de la Nación.
 Fue durante esa asamblea, realizada el 25 de abril de 1945, cuando se presentó ante las autoridades de la cooperativa un informe elaborado por la Comisión Pro Aguas Corrientes. 

Ese informe, suscripto por Francisco Bonzano, Luis Lavaselli, Rogelio Quiroga, Antonio Maluf y Leandro P. Aracena, constaba de ocho apartados, una conclusión y una nota donde se informaba de la presentación de la carpeta correspondiente con toda la documentación analizada durante la preparación del mismo.
 El objetivo perseguido por este documento era lograr el consenso entre los miembros del directorio de la cooperativa y sus asociados, para que fuese esta entidad la encargada de hacer realidad el magno proyecto destinado a satisfacer la imperiosa necesidad de contar con agua corriente, distribuida a domicilio por cañerías; es decir, el servicio de agua corriente que seguramente contribuiría a un mayor progreso de la ciudad.

Hasta aquí, se analizaron todos los aspectos relacionados con el proyecto en cuestión: la situación por la que atravesaba la ciudad de Río Tercero en esos años; la gravitación social de la cooperativa junto con su importante contribución al progreso de la localidad; las ventajas que reportaría encarar el problema con medios propios prescindiendo de la intervención de Obras Sanitarias de la Nación; la magnitud del problema y su influencia en el progreso social; el grado de necesidad del agua corriente con relación al vertiginoso aumento de la población y desde el punto de vista sanitario; y, por último, los requisitos legales a llenar y sus posibilidades económicas.
 

Entre los datos que se incluyen en ese informe, destacan los que dan cuenta del crecimiento poblacional habido en la localidad, los que se correspondían con el aumento del número de conexiones eléctricas. En efecto, de las 280 conexiones existentes en 1935 se había pasado a 850 en 1945, lo que equivale a un porcentaje de aumento del 303,5%, en un periodo de solo 10 años y explica la afirmación contenida en el informe acerca de que “Río Tercero ocupa un puesto de vanguardia entre los pueblos más progresistas de la provincia”.
 Otro dato relevante es el análisis de la institución, el que se hizo tomando como parámetro su gravitación social y económica dentro del contexto local y el concepto público que la hacía merecedora de la confianza de los vecinos, que la convertían en amalgama entre las fuerzas económicas y morales de un pueblo que consideraba que la cooperativa tenía el deber de intervenir en la solución de cualquier problema que tendiera al bien común originado por un interés colectivo.
 

Pero la cuestión más relevante giraba en torno a la dimensión del problema y su influjo en el progreso de la sociedad puesto que, de no concretarse el proyecto relativo al agua corriente, se produciría la interrupción del desarrollo económico y social de la localidad, conduciéndola al estancamiento. Esta situación se planteaba como paradójica puesto que la localidad de Río Tercero se encuentra ubicada a orillas de un río de caudal estable y regular y, sin embargo, carecía del servicio de agua corriente. 
En ese entonces, en el ejido municipal había 1200 casas de las cuales sólo 300 contaban con agua propia extraída de pozos en condiciones aceptables, mientras que el resto de los vecinos debía solucionar su problema de abastecimiento de agua, por ejemplo, conduciéndola por cañerías desde tanques vecinos o construyendo aljibes, en tanto que existían numerosos casos en que se acarreaba en baldes. Consecuentemente, en la lista de prioridades por atender, la cuestión sanitaria estaba en primer lugar, porque la calidad del agua que se consumía en Río Tercero dejaba mucho que desear. En efecto, existía un convencimiento general acerca de que la mayoría de la población consumía agua no transparente, sucia y contaminada y esto mantenía latente, entre los pobladores, el miedo a los brotes de epidemias de tifus, que ya habían cobrado tres víctimas fatales, y de otras posibles enfermedades.

Quienes elaboraron el informe se preocuparon también de resaltar las ventajas que traería aparejadas la realización de la obra por parte de la cooperativa y no por entes oficiales. Entre esas ventajas destacan dos; la primera se refería a la más rápida concreción de las obras y al consecuente ahorro de tiempo y, sobre todo, de recursos; la segunda, aludía a la posibilidad de centralizar en manos de la misma institución la gestión de dos servicios urbanos básicos: el eléctrico y el de agua corriente. A continuación, se exponen algunos argumentos esgrimidos al respecto en el informe:

“En nuestro concepto -se decía- existe una apreciable diferencia entre la ejecución de una obra por una repartición oficial y la misma administrada por una empresa particular, con ventajas a favor de esta última. La razón de tal apreciación no reside precisamente en la existencia de diferencias técnicas, pues bajo este aspecto las reparticiones oficiales merecen el mejor de los conceptos, sino en uno de los aspectos administrativos esenciales pues mientras la administración pública se desplaza con lentitud, trabada por todo un sistema complejo de controles y formulismos, la privada -cuya dirección y administración ejercen un limitado número de personas- se desenvuelve con mayor agilidad, por la brevedad en los trámites y la prontitud en que son resueltos los asuntos. Estos factores son los que repercuten en mayor eficiencia que -al fin de cuentas- se traducen en números, vale decir, en economía. En nuestro caso, no se debe pasar por alto uno de los aspectos más interesantes, que reportaría aun mayores ventajas económicas de capital importancia. Nos referimos a la fusión administrativa de ambos suministros: electricidad y aguas corrientes, la cual puede efectuarse casi con el mismo personal actualmente en servicio”.

3.  La cooperativa comienza a actuar

Tras la lectura del informe completo, tanto los asociados como los miembros del directorio coincidieron en la conveniencia de que la cooperativa se ocupara de la realización de la obra que habría de proveer de agua corriente a Río Tercero, por lo que procedieron a la aprobación del proyecto por unanimidad.
 Comenzaron entonces las acciones tendientes a ese fin y fue en el plano legal, en la reforma de los estatutos, donde se empezó a trabajar, pues era necesario habilitar a la entidad para que pudiera brindar un nuevo servicio a sus asociados. De este modo, la cooperativa de Río Tercero comenzaba a transitar el camino seguido por muchas otras cooperativas eléctricas. En efecto, la decisión tomada por la entidad que estamos estudiando no constituye un hecho aislado, puesto que, tanto en nuestro país como en otras partes del mundo, las cooperativas eléctricas al incorporar nuevos servicios, respondiendo a las demandas de las comunidades en las cuales tenían su asiento, terminaron por adoptar, en forma progresiva, un perfil de multiservicios que las llevó a convertirse en cooperativas de servicios públicos.

El estatuto de la cooperativa por esos días contemplaba como único servicio el suministro de energía eléctrica pero, como al realizar alguna modificación a la función que una entidad cooperativa realiza se debe variar sus estatutos, cuando la entidad decidió hacerse cargo de la obra de provisión de agua corriente se procedió a realizar la reforma correspondiente. Esta reforma cobró cuerpo en la asamblea general extraordinaria celebrada el día 8 de setiembre de 1946, posibilitando así, desde el marco legal, el comienzo de la implementación del proyecto. Las modificaciones relacionadas con el nuevo servicio a prestar fueron las incluidas en los artículos 3º y 5º. En el primero de esos artículos se disponía que cuando las posibilidades económicas lo permitiesen se procedería a la construcción de las obras necesarias para la provisión de aguas corrientes a los asociados, “con sujeción a las normas y reglamentaciones establecidas y las que en tal carácter impongan las concesiones y ordenanzas pertinentes”, mientras que en el 5º se autorizaba al consejo de administración para gestionar préstamos bancarios. En virtud de esos dos artículos la cooperativa quedó legalmente habilitada para hacerse cargo del servicio de provisión de agua corriente a la localidad de Río Tercero y región.
Al mismo tiempo, se estableció que la cooperativa proveería en forma gratuita y con limitación del consumo, luz y aguas corrientes a las oficinas púbicas nacionales y provinciales, como así también a establecimientos educacionales y hospitales. Por último, en esta misma ocasión, se aprobó el reglamento interno que regularía el nuevo servicio a prestar. Cabe aclarar que la tarea de establecer el contenido del reglamento interno se ha visto entorpecida por no haber encontrado ningún dato concreto en las fuentes primarias provistas por la entidad cooperativa.

A partir de entonces, en las sucesivas reuniones del consejo de administración, el tema convocante fue la necesidad de concretar la obra que posibilitaría comenzar a prestar el servicio de agua corriente. Fueron muchos los cooperativistas locales que se manifestaron a favor de tal interés y entre ellos destacan Luis Cañas, Juan Casagrande y Justo Magnasco, quienes insistieron en señalar al proyectado servicio como factor de suma importancia para el progreso de la localidad.
 La intención era dinamizar la acción referente al tema en cuestión, por lo que comenzaron a realizarse viajes a la ciudad de Córdoba para recabar información sobre cuestiones legales,
 como así también para la búsqueda de profesionales que desearan asumir la responsabilidad de ejecutar la obra, encontrándose en algunos casos con individuos poco motivados como los ingenieros Canale y Fajardo por lo que se recurrió al ingeniero Otto Jacowsky, profesional experto en materia de hidráulica.

A poco de comenzar las gestiones, la cooperativa, se volvió a tropezar con un inconveniente imprevisto. El nuevo obstáculo fue la publicación del 25 de junio de 1947 en un artículo en La Voz del Interior (diario de la ciudad de Córdoba) en el que se manifestaba que en su plan de obras para la provincia de Córdoba, Obras Sanitarias de la Nación había incluido en el proyecto correspondiente la provisión de agua para Río Tercero. Para no volver a la misma inacción a la que los había llevado años atrás la ya aludida noticia publicada en el matutino porteño La Nación, se indagó sobre la cuestión y fue la F.A.C.E. (Federación Argentina de Cooperativas Eléctricas) la que proveyó de información al respecto.
 

En efecto, ante una consulta del consejo de administración de la cooperativa, la F.A.C.E. respondió que si bien el Congreso Nacional había votado la partida presupuestaria para la obra respectiva, el proyecto se hallaba en suspenso y no se sabía cuándo se podría concretar. Para confirmar esta información, se cursó nota a los responsables de Obras Sanitarias de la Nación informándoles del propósito de la cooperativa de efectuar los trabajos de provisión de agua corriente, previa solicitud de autorización, y anticiparles el envío del anteproyecto y proyecto definitivo.
 Ahora bien, como se tenía el convencimiento de que Obras Sanitarias de la Nación no se opondría a que la cooperativa realizara por su cuenta la obra de provisión de agua, se prosiguió con las gestiones ya iniciadas y el consejo de administración de la cooperativa autorizó al gerente, Luis Lavaselli y al secretario, Bartolo Carle
 a que contratasen al ingeniero Victorio Urciolo, para que este recabase datos y practicase las nivelaciones necesarias para la confección del anteproyecto.

4. La aprobación del anteproyecto

En ese contrato, firmado el 20 de agosto de 1947, entre otras cosas, se establecía lo siguiente: 1) que el contratista se comprometía a efectuar un anteproyecto para la provisión de agua corriente a la ciudad de Río Tercero, para lo cual se realizaría un estudio de la fuente de provisión, tanques de reserva y almacenamiento, tendido de cañerías de distribución y obras accesorias, que luego sería elevado a la cooperativa, junto con una memoria descriptiva y presupuesto estimado dentro de los 40 días de firmado el compromiso; 2) que la cooperativa, una vez en posesión del anteproyecto, podría resolver la ejecución, de la que se encargaría al contratista al igual que de la elaboración del proyecto completo en condiciones para una futura licitación de la obra; 3) que la cooperativa se comprometía a abonar por la primera parte, o sea el anteproyecto, la suma de $ 2.500 m/n, suma que pasaría a formar parte del importe final por el proyecto definitivo y la dirección técnica de los trabajos, es decir, sería entregada a cuenta del total de los honorarios.

Cuando los integrantes del consejo de administración analizaron la memoria descriptiva y planos correspondientes al anteproyecto de las obras de provisión de agua, resolvieron, luego de un largo debate, remplazar el sistema de captación proyectada mediante la ejecución de dos perforaciones con una toma superficial, por la construcción de cámaras filtrantes en la margen del río y elevar la capacidad del tanque de almacenamiento a un millón de litros de agua. Asimismo autorizaron el pago al proyectista y la convocatoria de una asamblea extraordinaria planificada para el día 30 de noviembre de 1947. A fin de asegurar un máximo de concurrencia a esa asamblea, se dispuso asimismo una difusión intensiva de su convocatoria.

Cine “Gran Rex”.
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Fuente: Cooperativa de Obras y Servicios Públicos Ltda. de Río Tercero (2003). “Nuestra Historia (1933-2003). 70 Años de Vida”, Río Tercero, pp. 65.

En esa asamblea de asociados, realizada en el cine “Gran Rex”, el ingeniero Victorio Urciolo procedió a explicar minuciosamente los aspectos técnicos, económicos y sociales del anteproyecto por él confeccionado mereciendo la más significativa muestra de aprobación por parte de los oyentes, impresionados por su exposición elocuente, sencilla y clara. Luego de un momento de preguntas y búsqueda de consenso, por aclamación y sin ningún voto en contra, se tomó la decisión de dar amplias facultades al directorio de la cooperativa “…para que una vez obtenida la concesión pertinente y llenados todos los requisitos legales, proceda a la construcción de las obras de provisión de agua potable a la población, de acuerdo al anteproyecto ejecutado por el Ingeniero Urciolo y aprobado en este mismo acto….”.

Reforzando el apoyo de la comunidad a la cooperativa, en esa misma asamblea se pautó lo siguiente: propender al aumento del capital social mediante la suscripción de acciones, contratar empréstitos de carácter bancario o particulares, celebrar convenios, contraer obligaciones y realizar todos los actos inherentes a la financiación de las obras cuyo costo se estimaba en $ 1.000.000 m/n. No obstante, se aclaró también que de excederse esa suma, se debería dar cuenta de ello a la asamblea general de socios y solicitar el refuerzo de la partida en la proporción necesaria. Esto da cuenta una vez más del apoyo incondicional de la masa societaria al proyecto relacionado con la provisión de agua a la población de Río Tercero.

Una vez aprobado ese proyecto, al año siguiente se lo elevó a la Dirección General de Hidráulica, por intermedio de la municipalidad y acompañado de diversos documentos que justificaban la necesidad de la obra en cuestión, de los planos y la memoria descriptiva correspondiente. 

5. Otras gestiones

Durante el año 1948, la cooperativa también se ocupó de gestionar ante la municipalidad la respectiva concesión, que la habilitó para hacerse cargo finalmente de la obra.
 A fin de acelerar las gestiones, en abril se presentó un petitorio por el cual se solicitaba la concesión, por el término de 20 años, para la provisión de aguas corrientes a la población de Río Tercero. Esta solicitud fue enviada al comisionado municipal quien la elevó a la inspección general de municipalidades. Por eso y para saber a ciencia cierta en que instancia se encontraba el trámite, con posterioridad se encomendó al gerente de la cooperativa averiguarlo. Fue así que, en un viaje efectuado a Córdoba el 3 de mayo de 1948, el gerente confirmó que la solicitud fue recibida por la Dirección General de Municipalidades y que de allí había sido girada a la Dirección General de Hidráulica, quedando el expediente radicado en esta repartición. Asimismo ambas reparticiones consideraron que no surgirían dificultades por parte de las autoridades de la provincia.
 

Entre las distintas gestiones que se debían realizar para hacer efectivo el proyecto, figuraba la necesidad de obtener las tierras en las que habría de construirse la infraestructura básica para la posterior prestación del servicio. Se comisionó entonces a los señores Lavaselli, Bianchi, Magnasco, Bongioani y Maluf para que se entrevistasen con la señora Zoila Acuña de Marín, cuya colaboración era considerada de gran importancia pues ella estaba en condiciones de aportar tanto los terrenos donde se ubicaría la fuente de captación y el tanque de agua, como alguna ayuda monetaria.

Como resultado de la gestión de esa comisión, la señora Zoila Acuña de Marín, por nota del 12 de agosto de 1948 ofreció, en calidad de donación, dos fracciones de terreno ubicadas en las inmediaciones de Río Tercero, pedanía El Salto, departamento Tercero Arriba, para que en ellas se construyeran las instalaciones necesarias para las futuras obras de provisión de agua corriente. Esa donación incluía: a) una fracción de terreno compuesta por cinco mil ochenta metros cuadrados, ubicada en el barrio Italia y que, según plano confeccionado por el ingeniero Manuel Arrambide, formaba parte de la manzana nº 99 y limitaba al Norte con el resto de la misma manzana nº 99, al Sur con una calle sin nombre, al Este con la prolongación de la calle Domingo Faustino Sarmiento y al Oeste con la prolongación de la calle Esperanza; y b) una fracción de terreno compuesta de dos mil metros cuadrados, ubicada al Oeste de la prolongación de la calle San Pedro, formando un triángulo, con las siguientes dimensiones: cincuenta metros de norte a sur con frente a la calle de San Pedro, a contar de la margen de Río Tercero y ochenta metros de Este a Oeste, terminando en ángulo sobre la misma margen del río.

Naturalmente esta valiosa donación ofrecida por la señora Zoila Acuña de Marín fue aceptada, aunque debido a lo accidentado del terreno, que no permitía su aprovechamiento salvo en una pequeña parte de su superficie total, se le solicitó una ampliación de la fracción señalada en el apartado “b” en la siguiente forma: 115 m en el costado Este sobre la calle San Pedro, a contar de la margen del Río Tercero, 44 m de Este a Oeste y 60 m en el costado Oeste, a contar igualmente de la margen del Río Tercero. Este pedido fue aceptado por la señora de Marín y entonces se le encomendó al escribano Abel Ramallo Sarmiento, la confección de la escritura respectiva, la cual fue firmada en representación de la cooperativa, por Luis J. Lavaselli y Bartolo Carle respectivamente, el día 26 de agosto de 1948.

Solucionada la parte referida a los terrenos para las obras, el ingeniero Victorio Urciolo se comprometió a completar los planos y otros estudios para el 28 de agosto de 1948, al tiempo que también sugirió que un representante de la cooperativa viajase con él a la provincia de Buenos Aires para acelerar la obtención de precios de los materiales necesarios para las obras a realizar y para efectuar diversas gestiones relativas a las mismas. En ese viaje, Urciolo fue acompañado por el gerente de la cooperativa con quien visitó a los tres únicos fabricantes de cañería de fibrocemento -cuyas marcas eran Monolit, Fortalit, Eternit- y a las firmas: Siemens Schuckert Marelli S.A., A.E.G. Evans Torton y Cía. y Agar Cros y Cía. Ltda, que proveían de equipos de bombeos. A todas esas firmas se les solicitó cotización de los materiales y equipos que se necesitaban.
Los Talleres Metalúrgicos San Martín y Agar Cross y Cía Ltda. presentaron sus cotizaciones por 500 caños de fibrocemento de 300 mm del tipo espiga y enchufe, pero como en el ínterin se había recibido de la firma B. Machiavelli una oferta por esos mismos materiales que era más ventajosa, pues a la cotización la hizo por cada metro de caño de tres metros sin incluir las juntas de goma, de inmediato se comisionó a José María Carranza y Antonio Maluf para viajar a Córdoba y tratar de adquirir la citada partida de caños.

Como cuando se gestionó la intervención de Obras Sanitarias de la Nación en la revisión y aprobación de los planos y memoria descriptiva y materiales a emplear, se informó a la cooperativa que esos trámites debían ser hechos por intermedio de la municipalidad local, una vez terminada por el ingeniero Urciolo la confección de los planos y el estudio descriptivo, esa documentación firmada por el secretario del consejo de administración junto con todos los requisitos exigidos por la Dirección General de Hidráulica de la provincia fue girada a esta repartición, el 20 de octubre de 1948, por intermedio de la municipalidad local e incorporada en el expediente nº 246-R- 1948.

Por cierto que en ese momento lo inmediato fue dinamizar la aprobación del expediente para luego poder dar a publicidad la licitación correspondiente al tanque de hormigón armado y a las obras del pozo y casa de máquinas, para después contratar la adquisición de la cañería y accesorios necesarios así como los dos grupos de electro-bombas proyectados.

Las gestiones en Córdoba relativas al expediente siguieron su curso normal, pasando por diferentes organismos tales como la Dirección General de Hidráulica y la Inspección General de Municipalidades del Ministerio de Gobierno, para que los mismos lo evaluaran. Superadas con éxito esas distintas y obligadas instancias, el último paso de esta gestión era el dictado del correspondiente decreto y los encargados de acelerar esta parte final fueron el ingeniero Victorio Urciolo y Oscar Truchi.
 Finalmente, el expediente nº 12942-R-48 fue devuelto por intermedio de la municipalidad local, con el proyecto de las obras de provisión de aguas corrientes a la localidad debidamente aprobado por decreto del poder ejecutivo de la provincia nº 2026 serie c del 30 de diciembre de 1948.
 

En cuanto a la concesión solicitada al municipio, para la provisión de aguas corrientes a la población, luego de cumplir con los requisitos de orden técnico relativos a la obra, la misma fue otorgada por el término de 20 años,
 a partir de 1948. Se debe aclarar que la tarea de establecer la fecha del acuerdo, se ha visto dificultada por no haber encontrado ningún dato concreto en las fuentes primarias provistas por la entidad cooperativa por lo que se recurrió a una fuente secundaria. La misma es el libro que en el año 2003 editó la cooperativa local.

De este modo, la cooperativa quedó legalmente habilitada para iniciar la obra tan ansiada por la población, cuestión de la que nos ocupamos en el siguiente capítulo que trata sobre la construcción de la infraestructura necesaria para poder efectuar la provisión de agua corriente.

Capítulo nº 2

Contexto histórico

1. El impacto de la Gran Guerra y de la crisis económica en el mundo. Una aproximación breve:

El mundo arribó a la década del `30, luego de haber protagonizado dos hechos significativos: la Primera Guerra Mundial y la Caída de la bolsa de Estados Unidos. Para algunos teóricos, estos sucesos marcaron los límites o falencias de un sistema político y económico, el liberalismo. Estos hechos le imprimieron cambios al mundo conocido, nuevas condiciones internacionales del mercado global, paradigmas productivos que se asentaban en la competitividad externa y la avasallante y constante innovación científico tecnológica.

El enfrentamiento bélico, acontecimiento que si bien no tomo desprevenidos a la población mundial, por todos los conflictos latentes sin resolver, si la sorprendió por la magnitud del mismo. Nunca, los hombres que salieron a combatir pensaron siquiera que duraría tanto el conflicto o que conllevaría las consecuencias que tuvo. Una de las instancias que marco este suceso, fue la decadencia de las democracias liberales, generando de esa manera la aparición de gobiernos con características totalitarias que hicieron del nacionalismo su eje articulador en materia de política. Así, durante la primera posguerra, convivieron gobiernos totalitarios y democráticos. Esta misma dicotomía no fue privativa del escenario internacional, sino que también se trasladó al escenario político argentino.

A mediados de la década de 1930, la democracia liberal, tanto en la forma de repúblicas como de monarquías constitucionales, basadas en el sistema de sufragio y parlamentos con cargos electivos, sólo tenía presencia en algunos países capitalistas: Estados Unidos, Francia, Gran Bretaña, Bélgica, Holanda y los Estados escandinavos.

La aparición del comunismo en Rusia, a partir de 1917, con su expropiación de tierras y estatizaciones de industrias privadas, generó una ola de temor en Occidente, sobre todo entre las clases propietarias, que favoreció el surgimiento de formulas autoritarias para combatir su difusión, apoyadas por terratenientes, empresarios, la Iglesia y el Ejército. A su vez, en Italia los fascistas lograron alzarse con el poder político y el gobierno a partir de 1919; en Alemania, los nazis luego de un golpe  de Estado fallido acaecido en 1923, a los diez años accedieron al poder a través del uso de la fuerza en las calles y la participación en elecciones; en la península ibérica, tras una guerra civil que transcurrió entre 1936 y 1939, se implanto la dictadura del general Franco y por último a fines de la década de 1920, Stalin accedió al poder, hecho que permitió la consolidación del comunismo en Rusia. 

En 1939, a tan sólo 20 años después de haber finalizado el primer conflicto mundial, se desencadenó otro de mayor magnitud y poder destructivo. Los motivos estuvieron vinculados tanto a las consecuencias de la Primera Guerra Mundial y a la posterior toma de posición de las principales potencias vencedoras, como a los profundos efectos de la crisis del sistema capitalista y al surgimiento de gobiernos opuestos a los valores democráticos y con ambiciones expansionistas. La unión de estos factores fueron los que llevaron a la conflagración mundial, que arrasó con la vida de más de 50 millones de personas y que modificó nuevamente el mapa europeo

En tanto, en el plano económico, a fines de la década de 1920 se producirá la brusca caída del valor de las acciones en la Bolsa de Nueva York lo que originará la crisis más grave de la historia del capitalismo. Significó un cimbronazo en la economía mundial, al generarse una retracción de los mercados y paralizarse el flujo comercial. A la ruina bursátil le siguió la bancaria, la quiebra invadió tanto los mercados como los bancos. Evaporado el crédito, la economía se contrajo, por lo que cayeron los niveles de consumo, quebraron numerosas empresas y se multiplicaron los despidos y desempleos.

El gobierno estadounidense apenas atino a proteger su economía por medio de la reducción de las importaciones a través de la suba de las tasas aduaneras y exigiendo el pago de los préstamos a los países deudores. Europa, carente de dólares, tardo poco tiempo en colapsar. Las naciones europeas abandonaron el patrón oro, devaluaron sus monedas e intentaron proteger sus industrias.

Los países agroexportadores, en tanto, se resintieron con la baja de los precios agrícolas y la menor demanda internacional de sus productos. Con la distorsión del sistema financiero y el comercio mundial, cada país comenzó a tomar medidas para salvar su economía de manera independiente. Con la excepción de la Unión Soviética en 1930, el mundo entero entro en una fase recesiva.

1.1. Crisis e intervencionismo de Estado: el caso argentino

La crisis de 1930, coincidió en la Argentina con la ruptura del orden institucional y con la presencia del Ejército que pasó a ejercer el poder político. Poder que se vinculó con la democracia restringida y el Estado, apostando a una integración vertical. Comenzó un tiempo de crisis nacional estructural y orgánica, residiendo el problema tanto en la incapacidad de la clase dominante, burguesía terrateniente, para dirigir, como los subalternos para construir un sistema hegemónico desde la oposición.

El Estado liberal entro en crisis, se activo la polarización social y se produjo el derrumbe del mercado internacional de capitales, como consecuencia de la tendencia al proteccionismo que provocó, entre otras cosas, la caída de las exportaciones, lo que repercutió en la capacidad del país para importar manufacturas e insumos industriales.

El surgimiento del Estado de bienestar fue la respuesta a la crisis. Puede definirse como un Estado que garantiza estándares mínimos de ingreso, alimentación, salud, habitación y educación a todo ciudadano como derecho político y no como beneficio.
 

Fue en el transcurso de los años treinta que se dio un avance importante hacia la constitución de este modelo estatal. La crisis de 1929 con las tensiones sociales creadas por la inflación y la desocupación determinó, entre otras cosas, la implementación de un considerable aumento del gasto público para apoyar el empleo y las condiciones de vida de los trabajadores, es decir, una intervención más decidida del Estado, que además comenzó a controlar otras variables que hacían a la cuestión social, como precios, salarios, etc. El fundamento de este Estado era el siguiente: independientemente de sus ingresos todos los ciudadanos -en cuanto tales- tienen derecho a ser protegidos. Evidentemente este planteo implicaba el paso de una ciudadanía exclusivamente política a una “ciudadanía social”.

Para Jurgen Habermas y Claus Offe, este modelo se caracterizó por producir una estatización de la sociedad. Trabajo, ingreso y nivel de vida, ya no estuvieron determinados por el mercado, sino por mecanismos políticos que tenían como objetivo la prevención de los conflictos, la estabilidad del sistema y el reforzamiento de la legitimación del Estado. La voluntad política ya no se formó por el libre juego de agregados en la sociedad civil, sino que se conformó a través de mecanismos institucionales que operaron como filtros para la selección de las demandas funcionales del sistema. Partidos, sindicatos y parlamento actuaron como empresas que ofrecían servicios y prestaciones, a cambio de apoyo político. Los resultados de este proceso fueron diversos según el grado de la autonomía de la sociedad ante un “despotismo administrativo” que podía llevar a la total dependencia de los individuos y de los pequeños grupos respecto de los aparatos públicos.

Esta situación generó problemas de financiamiento, debido al alto endeudamiento previo del Estado y a la necesidad de afrontar los pagos externos. Como consecuencia inmediata, se produjo un aumento del desempleo urbano y rural y hubo caída en los salarios. Como efecto de la crisis de la producción agropecuaria, numerosos arrendatarios y pequeños propietarios rurales comenzaron a migrar desde el interior de las provincias hacia los principales centros urbanos. Se produce la migración interna hacia las provincias más industrializadas.
El Estado por su parte, manifestaba rasgos intervencionistas que se evidenciaron a través de la economía y las finanzas. Se trató de una época de cambio y continuidad. El intervencionismo se concretó en la búsqueda, por parte del Estado, del soporte a la economía agroexportadora por medio de subsidios estatales (juntas reguladoras
), así como en el fomento del bilateralismo (Tratado de Roca Runciman) y en la desactivación del conflicto social. Se promovió, también, la industrialización por sustitución de importaciones, en pos de alcanzar la denominada autarquía económica; a esta medida se sumaron el intervencionismo en las finanzas (control de cambios
) y la creación del Banco Central. 

Surgieron quienes sostenían la defensa de la industria nacional al propugnar la protección de la producción como herramienta de crecimiento, por esta razón es que el Estado avalado por políticos, empresarios e intelectuales sobre el protagonismo que le cabe en el desarrollo del área económica se mostraron favorables al intervencionismo estatal. A la acción del poder público se incorporo un nuevo sector: las fuerzas armadas. Esta incorporación respondió a la idea presente en ese momento, por la conexión entre poderío militar y grado de desarrollo industrial.

La industrialización se transformó en una realidad en el país, a pesar de no contar con ciertos minerales claves como el carbón y el hierro, la Argentina se estaba convirtiendo en el país más industrializado después de Brasil en Sudamérica. Este desarrollo industrial ya no estaba limitado, como en épocas anteriores, a frigoríficos, ingenios o bodegas.  Era el momento de la aparición de las industrias manufactureras para satisfacer el consumo interno, textiles, vidrio, papel, caucho y aparatos eléctricos fueron reemplazando poco a poco lo que ya no entraba al país por medio de importaciones. Las políticas de gobierno, particularmente las de control de cambios generaron una restricción de la competencia externa en los productos manufacturados.

Un hecho importante fue que, debido a los aranceles diferenciales, los productos de importación norteamericanos se vieron perjudicados por el desarrollo de la industria de sustitución de importaciones. Esto desencadenó la instalación de empresas de los EE.UU., principalmente relacionadas con el algodón, los neumáticos de caucho y el petróleo, en el país, evitando así los costos aduaneros. No menos destacable es que las incipientes industrias nacionales contaban con una fuente de mano de obra proveniente de las corrientes migratorias internas desde las zonas rurales hacia las ciudades. Para 1936, se comenzaron a desarrollar las industrias no derivadas de la actividad primaria (textil, caucho, maquinaria, vidrio, electrodomésticos y petróleo).

Este proceso hizo que, entre 1935 y 1939, el PBI duplicara el PBI industrial y que luego, se volviera a duplicar durante la Segunda Guerra Mundial, mientras la cantidad de empresas industriales instaladas y la mano de obra empleada crecían fuertemente.
 
1.2. El intervencionismo estatal en la provincia de Córdoba

Dentro del periodo de estudio seleccionado, en el plano ejecutivo en la provincia de Córdoba, los gobernadores arribaron a sus cargos, por diferentes vías. Algunos lo hicieron como interventor federal de facto, otros, en calidad de gobernador provisional y como tercera categoría estuvieron los que asumieron el cargo luego de un proceso electoral. 

Se inició la década del ’30 en Córdoba, con un patriciado jubiloso, que celebró, de la mano de la Iglesia Católica, el golpe militar del 6 de setiembre. Este actor social había controlado los recursos institucionales del Estado provincial, la administración pública, el poder judicial y la Universidad. 

La Iglesia, por su parte, consideraba necesaria la aparición militar en el escenario político como garantía de patriotismo puesto que este elemento permanecía ausente tanto en las masas como en los gobernantes. A este sector se sumo la sociedad rural y el colegio de abogados. Los que no celebraron este hecho, fueron la Unión Cívica Radical y el Partido socialista, manteniéndose dentro de las líneas de los sectores liberales.

El golpe en Córdoba contó con el apoyo civil y corporativo, lo que posibilitó en una primera instancia que por medio de un bando emitido por el gobierno militar y firmado por el General Basilio Pertiné, se prohibieron  las reuniones de personas con fines políticos, ya sea en comités o casas particulares, sin haber solicitado previamente autorización, incluso estaba la posibilidad de la amenaza de la aplicación de la ley marcial a quienes poseían armas de caño largo y no la entregasen en un plazo de 24 horas a la policía. En esas circunstancias, Amadeo Sabattini, perteneciente a las líneas de la Unión Cívica Radical, huyó hacia Paraguay mientras su casa de Villa María era allanada. Su exilio, se justifico para no correr la misma suerte de los dirigentes radicales Joaquín Manubers Calvet y Pablo Bracamonte, quienes fueron detenidos. Misma suerte corrieron un grupo de militantes comunistas.

El 12 de setiembre fue designado por el General Uriburu, Carlos Ibarguren como interventor federal. La provincia de Córdoba había sido elegida como punto de partida del proyecto político, por su tradición clerical conservadora. El interventor llegó a la provincia acompañado por Miguel Ángel Cárcano y Mariano Ceballos. Ante la llegada de las autoridades, se conformó una comisión que fue la encargada de abanderar los edificios de las calles, San Jerónimo y Vélez Sarsfield. Así se iniciaba en la provincia mediterránea el periodo de alternancia entre gobiernos civiles y militares. 

Entre  las medidas propuestas por el interventor, estuvo la reforma del artículo nº 37 de la Constitución Nacional.  El mismo trataba sobre la composición de la Cámara de Diputados elegidos por sufragio universal. Según Ibarguren, el parlamento debía dar acogida a la representación de intereses sociales organizados en gremios o corporaciones, se quería llegar era la combinación de la representación por sufragio universal con la representación corporativa. Esta medida tendía a la desaparición o transformación de los partidos políticos, lo que llevaría a una situación monopólica en el escenario político; en otras palabras se pretendía instalar el fascismo o el corporativismo por medio de una reforma constitucional, haciendo eco de los aires que sobrevolaban el escenario europeo, en respuesta al sistema liberal tanto en lo político como económico. Para la oposición esta era una medida que atentaba contra el régimen institucional. 

A la renuncia de Ibarguren, le siguieron varios gobernadores, muchos de los cuales no llegaron a cumplir su mandato y fueron reemplazados en sus funciones. En ese periodo también hubo por parte de los partidos políticos la adopción de medidas contraproducentes, como la abstención electoral que llevo a cabo la Unión Cívica Radical. Esta acción, que implicó la renuncia a presentar candidaturas a cargos electivos y su ausencia en el escenario parlamentario, había vuelto nula su capacidad para ofrecer participación en la distribución de los recursos institucionales del Estado, a su vez permitió la aparición del Partido Socialista como segunda fuerza y como colorario, facilitó la consolidación política de gobiernos democráticos, que no encontraron obstáculos ni obstrucciones de tipo legislativo. 

Las elecciones de 1932, en la provincia de Córdoba, llevaron a un demócrata al poder, el Dr. Pedro J Frias, quien se mostraba distante de las mayorías populares y dirigía un claro ataque al socialismo, ello no se convirtió en excusa para que se concretaran medidas tendientes a ampliar la intervención estatal tales como la creación de la Junta de Trabajo, para combatir el paro forzoso, ampliamente extendido como consecuencia de la crisis. 

La provincia de Córdoba participó en forma activa en el crecimiento fabril que se registró en nuestro país, al posibilitar el afianzamiento de los sectores dinámicos. Esta contribución, fue la resultante de un proceso que al partir de etapas pre-industriales, posibilitó una positiva evolución y permitió la conformación de la llamada Córdoba industrial.

La economía provincial, no fue ajena a los embates de la crisis internacional de 1929, a raíz de la dependencia del país con las economías externas, lo que hacía evidente su vulnerabilidad. Esta crisis llevo a los gobiernos provinciales a replantearse el papel que debía jugar el Estado frente a la cuestión social. 

Los radicales y en especial los sabattinistas, le asignaron un rol central como mediador en el conflicto. Proponían dejar de lado la tendencia presente en las décadas anteriores consistentes en la prescindencia y el asistencialismo. En este nuevo rol, el Estado provincial se dio a la tarea de planificar por medio de las instituciones y la legislación, en un contexto de creciente conflictividad social, el accionar que los diferentes actores sociales debían tener, para adoptar políticas autónomas y muchas veces en oposición al ejecutivo nacional.

En la provincia mediterránea, a las características nacionales se agrega el accionar de las empresas de índole militar que tenían por objetivo promover las producciones dinámicas, que de ellas dependerían, como ramificaciones, dentro de una tendencia de fortalecimiento de los criterios industrializantes de los ámbitos castrenses.

Córdoba abogo por la ISI, al adoptar las industrias un protagonismo y captar la existencia de un mercado consumidor demandante de artículos y productos diversos, que el contexto externo, no podía suministrar. Cabe aclarar, no obstante, que no es sino hasta la década de 1950 cuando se advirtió una marcada expansión económica producto del rápido crecimiento y la diversificación productiva que exhibían las ramas industriales.

1.2.1. El intervencionismo estatal llega a Rio Tercero 

En la localidad de Río Tercero, la postura intervencionista llego de la mano de un funcionario llamado D. L. Humber, quien una vez en el cargo se dispuso a desplazar el intendente en el cargo Silvio Gigli. Con la autoridad que le confería su cargo, determinó que tenía que ser Clodomiro Bo, un vecino del pueblo, la nueva autoridad municipal. El nuevo dignatario constato que la desocupación y la recesión eran preocupantes, por lo que ideo una medida para crear trabajo, a sabiendas que la misma podría no ser grata para los locales. Así, por medio de un decreto se emplazó a todos los propietarios de terrenos baldíos a tapialar, y a los que tuvieran propiedades sobre las calles principales a construir veredas de mosaicos. Esta acción generó no solo protestas, sino gestiones y hasta trámites ante la provincia, ninguna de estas gestiones, lograron cumplir su cometido, incluso se agrego que si los propietarios no cumplían, la obra seria realizada por el municipio pero serian cobradas con recargo a los frentistas.

Se realizaron comicios el 17 de noviembre de 1935 y el que obtuvo la victoria fue Victorio Abrile quien se caracterizó por seguir una estricta política impositiva y recaudatoria, enmarcándolo todo en suma austeridad en los gastos municipales. La pobreza y desocupación eran problemas cotidianos en el pueblo que por ese entonces tenía 2500 habitantes.

Hubo dos hechos importantes que no solo le dieron un matiz diferente a la gestión municipal, sino que le imprimiría un sello distintivo a la ciudad en su devenir. Estos fueron la creación de la Cooperativa de Luz y Fuerza de Río Tercero (1933) y la instalación de la Fábrica Militar.

1.3. El radicalismo llega a la gobernación de Córdoba 

En 1936 con la asunción del Dr. Sabattini al ejecutivo provincial, se van a manifestar cambios, en su obra apoyó e impulsó una política industrialista lo que dio inicio a una profunda transformación del perfil productivo de la provincia.  Esta metamorfosis se realizó a través de un amplio plan de centrales hidroeléctricas ubicadas a lo largo del paisaje cordobés, denominadas dique la Viña, San Roque, Cruz del Eje y Río Tercero y también las fábricas militares de armamentos ubicadas en las localidades de Río Tercero, Villa María y San Francisco.

Hacia 1938, el diario Córdoba de la ciudad capital a modo de anuario publicó una descripción de cada localidad de la provincia junto con un relevamiento de todos los establecimientos comerciales e industriales. En la sección dedicada al departamento Tercero Arriba, donde se encontraba situada la localidad eje de este trabajo, se estableció que Oliva era la principal por lo que se la designó como localidad cabecera, con una suma total de 9000 habitantes. Le seguían en orden de importancia Hernando con 8000, James Craik con 5000 y Río Tercero con 3500. A una década de esta publicación, la situación se había modificado, pasando a ser Río Tercero, la principal localidad del departamento, con alrededor de 14000 habitantes.

De más está decir que este cambio en el plano demográfico se debió en gran parte al resultado de la aplicación de las políticas nacionales, en relación a la proliferación de instalaciones fabriles de materiales bélicos, siguiendo con objetivos claros al propugnar la defensa de la propia producción del país como eficaz y fundamental herramienta de crecimiento. De tal manera, se fortalece en ámbitos políticos, empresarios e intelectuales el debate – de gran permanencia en el tiempo- en torno al protagonismo que le cabe al Estado en el desenvolvimiento de las cuestiones económicas.

2. Guerra, industrialización y Estado de Bienestar: el caso argentino

En este escenario se añade un nuevo sector que en torno a la acción promotora del poder público, imprime matices propios. Se trata de las fuerzas armadas y más específicamente el ejército, y esto es así porque en razón de los argumentos que exhibían como necesaria la conexión entre poderío militar y grado de desarrollo industrial, ciertos grupos de opinión dentro de sus filas juzgaban imprescindible propiciar la industrialización del país.

Cuando estalla la segunda guerra mundial, el Estado busco tener una propuesta diferente, por lo que las previsiones del Plan Pinedo del año 1940, procuraban conciliar industrialización y economía abierta y de esa manera lograr anticiparse a los efectos de la posguerra. Aglutina al sector castrense el propósito de obtener una adecuada y moderna infraestructura logística defensiva-ofensiva cimentada en la concepción de la “Nación en Armas”. 

Durante la presidencia del general Farrell su, por entonces ministro de guerra, Juan Domingo Perón, pronuncio unas palabras en las que “ponderó a la industria argentina como punto crítico de nuestra defensa nacional”. Afirmaba, además, que “el Estado debe incitar, proceder, proteger y mostrar el camino a seguir en la acción industrial abocándose a las producciones relativas a la defensa a través de la denominada industria pesada”.
 

Los reclamos militares apuntaban de modo central a completar el sistema industrial existente añadiendo al vigente modelo de industrialización sustitutiva de importaciones la fabricación de equipos y pertrechos destinados a la defensa nacional. De esta forma, el ejército asumió un rol protagónico en el proceso fabril argentino al traducir su creciente nacionalismo en la praxis productiva concreta, por esto es que la tarea esencial la constituyó la provisión de los materiales e implementos relativos a la acción militar a través de la creación de la Dirección General de Fabricaciones Militares en el año 1941. De igual modo, se tornó significativo el impulso brindado a la realización de obras públicas (carreteras, caminos, tendidos ferroviarios, puentes, cuarteles y hospitales militares) que reportaban una marcada actividad para los diversos rubros productivos vinculados a la construcción.

La concreción de metas tales como la provisión propia de insumos industriales, la explotación de recursos mineros y energéticos, aunaba opiniones provenientes de los círculos militares y de los ámbitos civiles en razón de la concepción compartida en torno de un proceso industrial sustentado en materias primas domésticas.

La acción de la Dirección General de Fabricaciones Militares, se visualizó rápidamente dado que en un breve tiempo se establecieron e iniciaron sus producciones particulares, once fábricas militares instaladas en diferentes puntos del país.

Tres de estos establecimientos de gestión oficial se localizaron en ciudades de la provincia de Córdoba, entre los años 1936 y 1943. Interesa destacar que la radicación de estas plantas, ejerce un notorio influjo en el desenvolvimiento fabril de la ciudad en la que se hallan inmersas, y conllevó, además, un proceso demográfico que cambió la tradicional cara de muchas localidades.

En el año 1943, se produce un nuevo golpe de Estado en el territorio argentino, que desde una postura de Estado nacionalista, popular, dirigista y planificador, intenta recomponer el nexo entre gobernabilidad y democracia. Se continúa con el impulso a la industria y trasciende la sustitución de importaciones al enlazarse con una política socioeconómica que apuntaba atender al mercado interno, ya fortalecido luego de la crisis económica mundial. La siguiente cita evidencia el proceso de industrialización fomentado:

“Yo me enfermé en 1942 -era cajonero- y estuve quince días enfermo y no cobré ninguno de los días. Y con la promesa de volver, me consideraban y me guardaban el trabajo. No había clavos, porque hasta 1944 se hacían en Bélgica. Acá no había una fábrica que haga clavos en la Argentina [... ] Le estoy hablando clavos para los cajones. Cuando no había clavos, estábamos un mes sin trabajar, en casa. Yo vendía acaroína y todas esas cosas, para vivir...era soltero, un muchacho era. Mi padre trabajaba en el Lisandro de la Torre, comida teníamos asegurada, pero yo tenía que ayudar a mi padre. Después del '45, la Tamet empezó a hacer clavos y ya no dependíamos de Bélgica. Teníamos todos los clavos que queríamos, y trabajábamos.” Norberto Capdevila, obrero del frigorífico Lisandro de la Torre.

Dentro del modelo económico la prioridad era profundizar la industrialización, cuya demanda procedería del mercado interno, por lo que el peronismo, luego de su triunfo en 1946, alentó el pleno empleo y favoreció la redistribución del ingreso por medio de la extensión de las políticas sociales, implementadas desde 1943.

La inestabilidad política en el plano nacional, llevo a tener que tolerar constantes intervenciones federales en los gobiernos provinciales, esto trajo como consecuencia la no continuidad de las políticas públicas iniciadas. El Estado provincial sufrió un déficit económico que redujo los niveles de recaudación, lo que generó una disminución de la inversión pública 
Esta situación histórica es capitalizada, en dicho momento,  por el General Juan Domingo Perón que comienza su accionar desde la Secretaria de Trabajo y Previsión Social hasta llegar a detentar el cargo de Presidente, ese puesto lo va a ocupar en dos periodos consecutivos (1946-1952/1952-1955), terminando abruptamente a consecuencia de un golpe militar. Durante su presidencia, Perón desarrollará en su línea política una fuerte presencia del Estado, particularmente en lo concerniente al proceso de estatización que se va a implementar sobretodo en los “servicios públicos”. 

El populismo en el vocabulario occidental hace referencia a un fenómeno político del siglo XIX que había surgido en Rusia y en los Estados Unidos y que se relacionaba con una problemática rural. Estos se caracterizaban por la revalorización de la vida en el campo y por la oposición a la modernidad urbana e industrial. Hacia mediados del siglo XX, los especialistas en ciencias sociales latinoamericanas se apropiaron del término para designar a las experiencias nacionalistas, urbanas, que promovían el desarrollo industrial y proclamaban en movilizaciones populares que las ventajas de la modernidad debían ser para todos.

En sus obras, Gino Germani, nos presenta elementos para comprender la adaptación del término populismo al área latinoamericana. Por medio de la “teoría del plato de lentejas”
, el autor explica que el pueblo había vendido su libertad para obtener algunas ventajas materiales. En el caso de los trabajadores que brindaban su total apoyo a Perón, lejos de sentirse despojados de su libertad, estaban totalmente convencidos de haberla conquistado, pero nunca tuvieron una libertad concreta. Es por medio del justicialismo que estos trabajadores consiguieron la libertad de afirmar sus derechos contra los patrones y capataces, la de elegir sus delegados, la de ganar litigios en los tribunales de trabajo, la de sentirse un señor en su casa, en síntesis la de haber obtenido dignidad social.

El adoptar este fenómeno político significó más que un cambio de palabras cuando se reemplaza “orden-disciplina-jerarquía” por “justicia social” o en el caso de “derecho de los trabajadores “por “régimen de los descamisados”. Para obtener el apoyo de la base popular, Perón, tuvo que tolerar la participación efectiva de esta justicia social, por supuesto limitada. La originalidad de los regímenes nacionales y populares de América Latina, reside en la naturaleza de la participación política de los sectores populares. 
3. La Guerra Fría y su impacto en la Argentina

A poco de iniciado el primer gobierno del general, en el mundo comenzaba la Guerra Fría, una contienda con características diferentes hasta ese momento. El panorama era de una Europa devastada y empobrecida, tras haber perdido su dominio en el escenario mundial y la instauración de dos superpotencias que promovían sistemas políticos e ideológicos antagónicos con un único objetivo: la disputa por la primacía mundial. Desde cada bloque, se intentaba influir sobre la comunidad internacional y demostrar que sus sistemas eran los óptimos para garantizar el bienestar de los ciudadanos.

En ese período histórico se conformó el mundo bipolar, este era un escenario condicionado por las políticas de los grandes núcleos de poder, cada bando constituyo su propia esfera de influencia y busco ampliarla sobre otros territorios, especialmente los países periféricos. La rivalidad política y militar fue acompañada de un fuerte antagonismo ideológico.

La Unión Soviética, impulsaba el socialismo, basado en una economía centralizada planificada por el Estado bajo una dictadura de partido único con libertades civiles y políticas limitadas.  Por su parte, el occidente capitalista promovía el llamado “Estado de Bienestar” una economía de mercado con intervención estatal que trataba de garantizar el pleno empleo y una serie de importantes beneficios sociales. En lo político, se instauraron regímenes parlamentarios con libertad política, aunque en ciertos casos, la amenaza comunista dio lugar al establecimiento de gobiernos autoritarios. 

El gobierno del General Juan Domingo Perón, con su política de estatización, en realidad se encontraba en la búsqueda de una liberación nacional, esto significó la ruptura de la dependencia que se venía manteniendo con el imperialismo británico. Dicho quiebre se logró a través de diversas medidas que recuperaron para la Argentina los resortes de la economía que estaban en manos extranjeras, como por ejemplo, la nacionalización del Banco Central (control de los cambios, las tasas de interés y la circulación monetaria a favor del estado), de los ferrocarriles y empresas de transporte automotor, recupero de la soberanía sobre los puertos nacionales, el reemplazo de la Compañía Primitiva de Gas, por Gas del Estado, de la extranjera Unión Telefónica por  ENTEL, y de las usinas provinciales a favor de la American Foreing-Power por la red de Agua y Energía. Este accionar abonaba el modo en que nuevos dominios de la actividad administrativa se reconocieran como practicas legítimas del Estado.

Esta política de nacionalización, también llego a la localidad de Río Tercero, cuando en el año 1948, el municipio ordeno realizar, al igual que en la mayoría de las localidades del país, una fiesta para celebrar el traspaso de la empresa ferroviaria. Esta operación se realizaba de la compañía inglesa al Estado nacional. En ese acto se hicieron presentes las palabras del general Perón, por medio de la retransmisión que hizo llegar el discurso, donde aludía a la transferencia. Esta acción se concatena con un elemento que fue clave durante el periodo peronista, de naturaleza simbólica, manifiesto en la política de difusión pública. La secretaria de prensa y difusión genero un sustento de adhesión, por esta vía a las políticas del Estado.

3.1. Córdoba en la transición: de la Década Infame al Peronismo.

Desde el golpe de 1943 y, al menos hasta 1946, acaeció en la provincia un período de inestabilidad, marcado por permanentes recambios en el ejecutivo, al tener en el haber nueve interventores. Esta inestabilidad se desarrollaba en medio de pujas políticas y la presencia del poder central en la política provincial.

Según estudios realizados por Cesar Tcach, Luis González Esteves y Marta Philp, sobre la llegada del peronismo al gobierno de Córdoba, señalan que su irrupción conllevó cambios significativos, en el mapa político provincial, en algunos casos se desdibujaron identidades partidarias con radicales y demócratas que se sumaron al nuevo partido y en otros casos, al fortalecer esa identidad en torno a la persona de Sabattini.

César Tcach señala, que en sus orígenes, la dirección política del peronismo fue el resultado de la confluencia de tres sectores: la élite católica tradicional -Acción Católica-; otro grupo lo constituyó un sector nacionalista y antiliberal de la UCR y la tendencia tradicionalista del Partido Demócrata Nacional de Córdoba.  Cabe aclarar que el sabattinismo cordobés tenía una posición nacionalista en materia económica y de política exterior, similares a la política económica en el plano nacional, de allí que hubiese condiciones de recepción favorables al peronismo.
 
El peronismo, considerado por Torcuato Di Tella, como una ideología con fuerte contenido emocional que favorecía la comunicación entre masa y líder
; continuó con la política económica de la década de 1930, orientada al fomento de la industrialización por sustitución de importación, por temor a que estallara una tercera guerra mundial que pudiera provocar una nueva depresión económica, Perón consideraba necesario lograr la independencia económica del país.

Esto implicaba reducir al máximo la dependencia del exterior en cuanto a la obtención de productos industrializados, que debían ser suministrados por la industria local. Para cumplir ese objetivo el gobierno recurrió a una herramienta muy extendida en el mundo: la intervención del Estado en la economía.

Así se procedió a elaborar planes de desarrollo a mediano plazo, basados en los objetivos que se pretendían alcanzar. Dos planes quinquenales, el 1º se extendió desde 1947 a 1951 y el segundo basado en un diagnostico radicalmente distinto de los problemas económicos, comenzó a aplicarse a partir de 1953. Con la aplicación del primer plan se evidencia la culminación del ciclo que llevo a la construcción del Estado de desarrollo en la Argentina, por lo que la incorporación de nuevas funciones estatales debía asentarse sobre formas organizacionales que satisficieran los requisitos de producción de las prestaciones a que daban lugar.

Dentro del modelo económico la prioridad era profundizar la industrialización, cuya demanda procedería del mercado interno, por lo que el peronismo alentó el pleno empleo y favoreció la redistribución del ingreso por medio de la extensión de las políticas sociales, implementadas desde 1943.

Perón consolidó las potencialidades de la clase obrera organizada, al mismo tiempo canalizaba y neutralizaba su aspiración popular de enfrentar al sistema de valores capitalistas. Inició un movimiento de masas, que conto con el apoyo mayoritario de los trabajadores, sin combatir la forma de producción capitalista y favoreciendo el desarrollo de una clase capitalista nacional en el área industrial.
A comienzos de la década del ‘50, la crisis económica que padecía el país, por la pérdida de cosechas y el agotamiento de reservas, sumados a la acentuación de la guerra fría, provocó un viraje en la política exterior de Perón. Los intereses norteamericanos ya no resultaron incompatibles con los objetivos del peronismo. En el marco del II Plan Quinquenal, se entablaron una serie de negociaciones con los capitales estadounidenses, auspiciadas por la nueva administración de Eisenhower. Los contratos petroleros con la Standard Oil fueron una síntesis de esta nueva política. La vida interna del país afrontó este nuevo contexto económico, acelerando el resquebrajamiento de la coalición social que daba sustento al poder de Perón. Los primeros enfrentamientos con el movimiento obrero se originaron a partir de la reducción de los salarios y de beneficios sociales que se perdieron en ese período. La decisión por parte del Vaticano de impulsar la formación de partidos políticos encuadrados en la doctrina eclesiástica, sumada a la crisis de la relación con el movimiento obrero, provocó los primeros enfrentamientos con la Iglesia. La discordia se agravó ante la propuesta de una Ley de divorcio impulsada por Perón. Los simpatizantes peronistas propiciaron incendios en algunas iglesias estableciendo un divorcio con la entidad que había dado su apoyo al comienzo de su gestión.

Es en plano nacional, donde las Fuerzas Armadas recrudecieron las críticas contra el presidente. Benjamín Menéndez encabezó el levantamiento militar de 1951. Este primer enfrentamiento interno de las FFAA perfiló una oposición que tuvo como objetivo convertir la mayoría electoral de Perón en minoría militar. A partir de estos cambios, se profundiza el cariz autoritario del gobierno peronista. Fueron cerrados y clausurados los periódicos opositores, se persiguió y encarceló a dirigentes políticos.

La caída del gobierno peronista, en septiembre de 1955, fue producto de la convergencia de un amplio frente integrado por los partidos políticos opositores, los representantes de la industria y el agro, los sectores medios y la Iglesia, si bien el brazo ejecutor fueron las Fuerzas Armadas. Los golpistas sólo estaban unidos por la oposición al peronismo, ya que sus objetivos eran dispares.

3.1.1. El peronismo cordobés

Argentino Auchter – ex funcionario sabattinista - fue el primer gobernador peronista de la provincia de Córdoba, profundamente conservador y antiliberal. Pertenecía al sector de la UCR, Junta Renovadora, aun antes de iniciar su gestión, debió hacer frente a disidencias dentro de la misma fórmula gobernante, esto es el partido laborista al que pertenecía el vice gobernador Ramón Asís, además de la oposición en las cámaras de radicales y demócratas. El conflicto concluyó con la provincia intervenida entre 1947 y 1949. Durante la intervención de Aristóbulo Vargas Belmonte, y aun después, durante los gobiernos peronistas del brigadier Juan Ignacio San Martín y Atilio Antinucci, entre 1949 y 1952, se agudizó el avance del Estado nacional sobre las instituciones provinciales y la intolerancia hacia la oposición.

Esta situación se reflejó claramente en los debates que se sucedieron en el seno del poder legislativo, en especial en el senado donde los radicales, liderados por Arturo Zanichelli, ejercieron una fuerte oposición a lo que consideraban un avasallamiento de federalismo y la autonomía provincial. A través del seguimiento de los debates entre el peronismo y la oposición, es posible percibir cómo se visualizaban y posicionaban los viejos y los nuevos actores políticos.

Como consecuencia del movimiento militar de 1943, todas las provincias fueron intervenidas por el gobierno nacional, no obstante esta situación, luego del triunfo del peronismo en 1946, la provincia de Córdoba fue intervenida en sus tres poderes, entre los años 1947 y principios de 1949. Este nuevo gobierno nacional, en su condición de fuerza oficialista apeló a distintos medios para consolidarse en la provincia mediterránea.

Uno de ellos fue el reforzar el poder ejecutivo provincial en deterioro del legislativo, sede de la oposición radical, demócrata y laborista. En este sentido el proyecto de la creación por decreto de una Secretaria Técnica de la Gobernación, rechazada por la mayoría radical en el senado, es demostrativo de esta tendencia, que desde el oficialismo justificaban, por la creciente complejidad de la administración pública.

La oposición, argumentaba que se estaba atentando contra la autonomía provincial y otros a su vez, atribuían a estas creaciones como sombras del falangismo. Rasgo marcado a lo largo del periodo de tiempo escogido para la investigación, con un tinte totalitario. En síntesis, el ambiente político, se caracterizo por posturas dicotómicas.

La concepción de este Estado, estaba a tono de los cambios necesarios frente a una gran crisis como consecuencia de la segunda guerra mundial, que puso en el tapete la crisis del individualismo liberal, volviéndose urgente una redefinición de las funciones, órganos y deberes del Estado. Así fue como se antepuso a esa vieja realidad, una nueva agrupación política que tenía como objetivo lograr el bienestar colectivo.

A continuación, en los párrafos siguientes, se plasmara la evolución del movimiento cooperativo en el plano nacional, provincial y local. El incorporar este desarrollo apunta a que consideramos imprescindible entender el protagonismo de este tipo de institución dentro del momento histórico trabajado, para entender cómo la Cooperativa de Luz y Fuerza de Río Tercero, fue la encargada de lograr la provisión de agua corriente a la localidad.  

4.  El movimiento cooperativo: evolución

El investigador y teórico,  Ezequiel Ander-Egg sostiene que las cooperativas constituyen programas de desarrollo comunitario, puesto que son instrumentos de promoción colectiva y solidaria, y que los métodos cooperativos pueden aplicarse provechosamente para satisfacer diversas necesidades sociales y económicas concretas en las comunidades locales. En general podemos definir a la cooperativa como una asociación en la que un determinado número de personas se agrupa voluntariamente, basadas en el principio de ayuda mutua y reciprocidad, con el propósito de constituir una empresa caracterizada fundamentalmente por no perseguir fines de lucro, en la que todos tienen igualdad de derechos y en la que el beneficio obtenido se reparte entre sus asociados.
 

Si se concibe el desarrollo de una comunidad como un instrumento que mediante organización y educación de las colectividades promueve, la participación consciente de la población en el planteamiento y ejecución de programas de beneficio colectivo, que juega un papel importante en el campo de la motivación para producir cambios de actitud favorables al progreso, que permite acelerar la integración de fuerzas que intervienen en el desarrollo general
, entonces el quehacer cooperativo seria la vía de acción optima 

Cuando se habla de desarrollo de la comunidad se señala como objetivo lograr que las comunidades impulsen su propio desarrollo y resuelvan sus problemas más agudos.  Esto logró la comunidad de Río Tercero ante la necesidad de proveerse de un elemento vital para el desarrollo de cualquier ser vivo y la ciudad, el agua.

 4.1. La llegada del movimiento cooperativo al país.

El inicio del cooperativismo en la Argentina en el último cuarto de siglo pasado, fue iniciado por los inmigrantes europeos que arribaron a nuestras playas, en nutridos contingentes, después de la Organización Nacional.
Desde el punto de vista jurídico, en el movimiento cooperativo argentino pueden considerarse dos etapas: una que va desde la aparición de los primeros ensayos de cooperación económica hasta el año 1926, y otra desde ese año hasta el momento actual.

 La primera cooperativa que se constituye fue la denominada “El Progreso Agrícola” de Pigüé, fundada en 1898 por un grupo de agricultores franceses del sur de la provincia de Buenos Aires. 

En el ámbito urbano, la primera cooperativa que se creó en el país fue “El Hogar Obrero”. Esta cooperativa de consumo, crédito y vivienda surgió en Buenos Aires en 1905 por iniciativa de un grupo de obreros y bajo la inspiración ideológica del socialismo. 

Escribe Raimundo Real en su tesis
 del año 1900: “El movimiento cooperativo entre nosotros es de muy escasa importancia. La facilidad de vida, en primer término, y, en segundo, la falta de educación económica, de unión gremial, de organización y disciplina, son probablemente las causas de que la cooperación no haya progresado. La mayor parte de las que han sido autorizadas e inscriptas no han llegado a constituirse o han fracasado, y de las pocas que funcionan con el nombre de cooperativas, quizás no hay tres que lo sean en realidad”.

Poco a poco comenzó a desarrollarse, en nuestro país el movimiento cooperativo, cuyo espacio más propicio durante los primeros tiempos fue el medio rural, donde surgieron numerosas cooperativas que se dedicaron principalmente a la comercialización de los productos agropecuarios de sus asociados. 

En el medio urbano, en cambio, el desarrollo fue más lento. En un comienzo, aparecieron cooperativas de consumo y luego se organizaron otras para la provisión de servicios tales como el crédito, el seguro, la vivienda y fundamentalmente la electricidad. El auge se produjo en la década de 1920, en donde el desarrollo de las cooperativas se vio estimulado por la sanción, en 1926
, de la ley que regulaba a estas asociaciones
, ya que hasta ese momento, este tipo de entidades se hallaban organizadas por las escasas disposiciones
 existentes en el Código de Comercio.

La ley Nº 11.388 “Régimen legal de las Asociaciones Cooperativas”,   era una ley general, ya que, establecía normas de organización, administración y control para todos los tipos de cooperativas; y tenía un alcance nacional, por cuanto se aplicaba a las cooperativas de todo el país. 

Con la promulgación de la ley 11.388 que, inspirada en los principios de los pioneros de Rochdale, destacó con exactitud y precisión, la peculiaridad de las sociedades cooperativas y fijó las condiciones para su existencia legal. A los dos años de su existencia, una estadística del Ministerio de Agricultura revela 79 cooperativas urbanas y 143 rurales, las primeras ubicadas con preferencia en la Capital Federal y provincia de Buenos Aires y las segundas en el Litoral, Córdoba y Territorios Nacionales.

 Pero en materia legislativa no se puso el punto final allí, sino que en el año 1973 se presenta un Proyecto de Ley de Cooperativas, destinado a reemplazar a la vigente Ley 11.388 y que incorpora a su texto las disposiciones de la Ley 19.219.  Ante la necesidad de actualizar el sistema legal de las cooperativas, el Instituto Nacional de Acción Cooperativa, designó una Comisión especial constituida por directores y representantes del movimiento cooperativo, para abocarse al estudio y elaboración del Anteproyecto respectivo. 

El surgimiento de las cooperativas eléctricas se produjo a fines de la década de 1920, momento en que la distribución de la energía estaba a cargo de empresas de capital extranjero, como Cade, Italo, Ansec, Sudam y el grupo Suizo, con un escaso control por parte del Estado.  El desarrollo del cooperativismo eléctrico tuvo un origen reivindicativo por parte de los usuarios urbanos del servicio, preocupados por las altas tarifas vigentes, en esa época en Argentina.
 

 El nacimiento de las cooperativas dedicadas al servicio eléctrico en Argentina, en 1926 en Punta Alta surge la primera en la provincia de Buenos Aires y   tuvo como objetivo inicial y notable el suministrar a sus asociados la electricidad que requerían, aunque luego a esa oferta inicial fueron incorporando otro tipo de servicios.
 

Con el correr de los tiempos, numerosas de esas cooperativas adoptaron un perfil de varios servicios paralelos, que las convirtió en cooperativas de servicios públicos aunque aquí, en nuestro país, siempre tuvieron por fin principal suministrar electricidad a sus asociados. En un primer momento atendieron únicamente las demandas de centros urbanos pequeños y medianos y sólo con posterioridad, a su desarrollo y evolución, emprendieron del mismo modo, la electrificación rural. 

4.2. El cooperativismo también se hace presente en Córdoba

 No escapa a esta generalidad, nuestra provincia de Córdoba donde fueron las cooperativas las que llevaron la electricidad al campo y al mismo tiempo, anexaron a su función inicial: producción y/o distribución de energía eléctrica. Otros servicios vitales implementados  para la comunidad se pueden enumerar: la distribución de materiales y artefactos eléctricos;  el alumbrado pública de las calles de la ciudad, los servicios sanitarios de agua corriente, la red  cloacas,  el gas natural,  el servicio de teléfono y televisión por cable; diversos servicios sociales, entre ellos fúnebres, seguros y medicina prepaga, entre otros. En pocas décadas se transformaron en cooperativas de servicios públicos, constituyendo en la actualidad un sector relevante dentro de la estructura de la economía cordobesa.

El sector servicios, es el sector económico que engloba todas aquellas actividades económicas que no producen bienes materiales de forma directa, sino servicios que se ofrecen para satisfacer las necesidades de la población.

La historia de los servicios públicos está ligada a dos hechos: al desarrollo de las fuerzas productivas y, a la concentración de los seres humanos en poblaciones. Antes de los inventos producto del capitalismo, la energía eléctrica, el tratamiento y conducción de las aguas, el teléfono, etc., no existían como servicios públicos domiciliarios, surgen a partir del desarrollo y evolución de las demandas de los pobladores y de un largo proceso dentro del sistema capitalista.

Las cooperativas argentinas han sido forjadoras del desarrollo urbano y rural en el territorio nacional, dando respuestas inmediatas y satisfactorias a distintas carestías en diversos sectores sociales. Todo ello, sin intermediarios ni fines de lucro, abaratando costos que pudieran impedir la prestación masiva del servicio y mejorando la calidad de vida, de un considerable número de habitantes.

 El cooperativismo de servicios públicos a nivel nacional, se origina ante la presencia de empresas monopólicas extranjeras y especulativas, que cometían todo tipo de abusos al detentar sus posiciones en el mercado nacional e internacional.

 El modo de gestión privada de los servicios públicos, ha encontrado en las cooperativas, altos grados de eficiencia y eficacia, a la vez que privilegia el interés general de la mayoría de la población, por sobre el provecho individual o corporativo.

Ese singular desarrollo ha preocupado a los científicos sociales, que lo han estudiado desde distintas perspectivas.
 Es,  sin embargo,  una cuestión hasta ahora escasamente abordada por la historiografía económica y social argentina
, centrando la atención en la experiencia cordobesa y sin perder de vista que ambas transformaciones, de exclusivamente urbanas a motores de la electrificación del campo y de exclusivamente eléctricas a proveedoras de diversos servicios públicos, son consecuencia de la influencia de dos factores principales: las características propias de la industria eléctrica argentina y la función asumida por los poderes públicos en relación con ella a través del tiempo.
  

En sintonía con la realidad que se venía planteando es Amadeo Sabattini, quien en su primer mensaje a la legislatura cordobesa, en mayo de 1936, propuso la creación de entidades mixtas de particulares y el Estado para la dirección y administración de las fuentes primarias de energía y la constitución de cooperativas para la distribución y el servicio público. En realidad, lo que estaban proponiendo tanto la comisión de los legisladores encargados de la elaboración de  ley 11.388 como Sabattini era aplicar en la provincia las nuevas formas de prestación de los servicios públicos que caracterizaba la experiencia internacional del momento y según la cual incumbía al Estado el proveer y promover tales servicios mediante tres posibles formas : 1) por el propio Estado (servicios estatales) o por concesionarios de acuerdo con leyes o convenios con el Estado,  2) por los propios usuarios, mediante cooperativas y 3) por regímenes mixtos, ya sea entre el Estado y las empresas particulares o entre el Estado y los usuarios. Por entonces, el servicio eléctrico cordobés era prestado por empresas privadas, mediante concesiones del Estado.
 

Ahora bien, aunque ya estaba instalada oficialmente, la idea no prosperó por el momento pese a los avances de la política de intervención estatal en el sector eléctrico. Por decreto de la intervención federal de octubre de 1944 se estableció la condición de servicio público y se definió la política de Estado para la industria eléctrica y en 1946, también por decreto, se dispuso su estatización -provincialización, en este caso- pero nada se legisló respecto a las cooperativas eléctricas, las que por lo tanto continuaron funcionando sin que se definiera su posición dentro de la política eléctrica provincial pero con la aceptación implícita de las autoridades que nunca entorpecieron su accionar. No obstante, esa definición no tarda en llegar y aparece de la mano de dos hechos de gran significación en el proceso de estatización del sector eléctrico: la creación de la Empresa Provincial de Energía de Córdoba (EPEC)
 y la formulación e implementación, por primera vez en la provincia, de una política energética integral.
 

En la nueva política eléctrica la función del cooperativismo eléctrico era preferentemente la de distribuir la energía generada por el propio Estado con sus centrales hidroeléctricas y térmicas, o sea se aspiraba a que las cooperativas, en su totalidad, fueran solamente entes distribuidores de energía. Pero para alcanzar tal meta primero era necesario que el Estado creara la infraestructura eléctrica, apta para tal fin y hasta tanto eso sucediera no hubo otra alternativa que tolerar la existencia de cooperativas independientes que generaban su propia energía. 

La clave para alcanzar ese objetivo básico fue, sin lugar a dudas, la política de fomento del cooperativismo eléctrico, que el Estado llevó adelante por intermedio de la EPEC y que quedó claramente explicitada en el Art. 2° Inc. c) de la ley 4358, ver anexo,  en virtud del cual la empresa provincial fomentó de una manera decidida la constitución de ese tipo de sociedades a las que además les brindó información y asesoramiento, interesando a los vecinos de las comunidades afectadas sobre los beneficios que de ese modo obtendrían.

4.3. Ante los abusos del trust llega el cooperativismo a Río Tercero.

 La hoy denominada Cooperativa de Obras y Servicios Públicos Limitada de Río Tercero, nació oficialmente el 1° de julio de 1933 con el nombre de Cooperativa de Luz y Fuerza de Río Tercero, y a partir de entonces su evolución estuvo acompañada por una permanente ampliación del abanico de servicios y obras que necesitaba la población donde tiene su sede y, consecuentemente cambiando su denominación hasta llegar a la actual. Una década después de su constitución y en respuesta a la demanda de esa población, comenzó a trabajar en el proyecto de provisión de agua corriente y una vez realizadas las obras correspondientes inauguró ese servicio en 1953, produciéndose entonces el primer cambio de denominación pasando a llamarse Cooperativa de Luz y Fuerza y Agua Potable de Río Tercero Limitada (1953). Por último, en diciembre de 1960 se aprueba una reforma de los estatutos y la entidad adopta la designación que detenta en la actualidad.
 

Desde el momento de su nacimiento esta institución fue logrando un sólido prestigio, demostrado en el momento mismo en que consiguió brindar el servicio de energía eléctrica, que fue el fruto del trabajo, el esfuerzo propio y la ayuda mutua del cooperativismo.

Corría el año 1932 cuando algunas personas, en especial gente trabajadora esclarecida, empezaron a conversar acerca de la posibilidad de constituir una cooperativa eléctrica. Claro que esto no fue casual, esta gente conocía lo ocurrido en Punta Alta
 , 
 población que había dado el primer grito de emancipación liberándose del Trust Eléctrico formando su propia Cooperativa
. Sobradas razones hubo para que los habitantes de Río Tercero se movilizaran. Es verdad que la localidad contaba con servicio eléctrico, pero ese servicio era deficiente y escaso (debido a que eran pocas las horas de alumbrado que la empresa extranjera proporcionaba), pero por sobre todo caro, puesto que la empresa concesionaria cobraba un peso mensual en concepto de alquiler del medidor, elemento que servía para controlar y facturar el servicio correspondiente. La concesión originaria, que había sido otorgada por ley provincial 3.040 del 26 de agosto de 1921 a Salomón Rosemberg, era por 20 años y permitió la instalación de una usina térmica que gozó de la exoneración de impuestos y que estuvo destinada a proveer de electricidad a la población de Río Tercero. Cuando hacia fines de la década de 1920 se inicia el proceso de concentración monopólica de la industria eléctrica argentina, en 1928 Rosemberg transfirió sus derechos a la Compañía Anglo-Argentina S. A. la que muy poco tiempo después la transfirió a su vez a la Compañía Central Argentina de Electricidad S.A., empresa que continuó operando la pequeña usina con motor a explosión, instalada en el edificio que se levantaba en la calle Mitre casi esquina Vélez Sarsfield de la localidad de Río Tercero. 

Como era de esperar, este intento asociativo de los habitantes de Río Tercero sufrió los embates de esa empresa particular que venía prestando el servicio de electricidad, motivo por el cual se produjeron algunas deserciones en el grupo de vecinos que estaban dando comienzo al nuevo emprendimiento. A pesar de ello, la mayoría se mantuvo firme logrando por fin dar inicio en 1933 a la cooperativa cuyo primer consejo de administración estuvo compuesto por destacados miembros de la comunidad encabezados por Pedro Marín Maroto, como presidente; Gabriel Tagliaferro, vice-presidente; Antonio J. Rubiolo, secretario; Enrique Córdoba, pro-secretario; Francisco de Buono, tesorero; Bautista Bongioanni, pro-tesorero; Juan Lopez Perez, síndico; Juan B. Maurino (hijo), síndico suplente y Arturo Bracalenti, Alfredo Carranza, Federico Osta, Otto Hurter y Agustín Carricaburu, vocales.
Será esa la piedra basal que originará la cooperativa en Río Tercero y, con ella, el inicio de un nuevo ciclo histórico de dicha localidad.

Capítulo n° 3

Las obras de captación y distribución de agua
Las obras de captación y distribución de agua

El contenido de este capítulo abarca los siguientes temas: la forma en que fueron financiadas las obras, las gestiones relacionadas con la contratación de material y mano de obra, los actos con los que se procedió a la colocación de la piedra fundamental y la ejecución de la obra. El desarrollo de éstos posibilita dimensionar el transcurrir de la obra proyectada, con sus avances y retrocesos, por la institución cooperativa local para arribar a la meta fijada. 

1. Financiación de las obras

Según lo autorizado por la asamblea general extraordinaria del 30 de noviembre de 1947, sin dilación el consejo de administración -de inmediato- se ocupó de reunir el capital que hacía falta para llevar a cabo las obras necesarias para poder prestar el servicio de agua corriente, y lo hizo, primero, a través de la suscripción de acciones. Esa suscripción fue bastante exitosa y, un año después, los consejeros pudieron informar que ya se había suscripto la suma de $ 300.000 m/n y cobrado a cuenta $ 144.255 m/n. Además, los responsables de la cooperativa estimaban que era posible que esas sumas se acrecentaran hasta llegar a superar los $ 600.000 m/n, lo cual se consideraba como muy alentador, a pesar de la demora sufrida en la confección del proyecto y en la tramitación de la concesión.

Al mismo tiempo esas autoridades aseguraron que el capital que pudiera llegar a faltar para cubrir el valor total de la obra, se lograría mediante un préstamo bancario, un empréstito público, o bien sería financiado directamente con las casas proveedoras de materiales y las empresas constructoras, que era el medio al que por lo general debían recurrir las entidades cooperativas ante la falta de auxilio financiero oficial. 

Los consejeros sabían ya que la obra demandaría una elevada suma de capital y que no sería posible afrontar su costo sin la ayuda de las entidades bancarias que otorgaran los créditos necesarios. Por lo tanto, las solicitudes de crédito fueron varias a lo largo del desarrollo de la obra, sobre todo porque el presupuesto original muy pronto se vio acrecentado debido a las modificaciones que fue necesario introducir sobre la marcha en el proyecto inicial.

Fueron dos las instituciones financieras a las que se recurrió ya desde un primer momento, el Banco de la Nación Argentina y el Banco de Crédito Industrial Argentino, porque siempre se hubo de luchar en contra del tiempo y la incertidumbre de la rapidez o tardanza con que cada banco respondería otorgando o no el préstamo solicitado en cada caso. 

El primer préstamo se pidió al Banco de la Nación Argentina el 20 de octubre de 1948, por el monto de $ 500.000 m/n. La modalidad de ese préstamo fue la siguiente: el crédito se solicitó por el término de 18 meses, con la obligación de pagar únicamente los intereses correspondientes a las sumas parciales que se utilizarían en distintas fechas, dentro de ese plazo, durante el cual no se haría efectiva la amortización del capital. Al término de ese plazo y una vez satisfechos los intereses devengados, se reunirían las operaciones efectuadas en una sola cuenta, y pasaría a constituir un crédito prendario amortizable a un plazo no menor de 15 años, con un interés del 4% anual. Las amortizaciones se harían en las siguientes proporciones: el 4% durante el primer año de vigencia, el 5% durante el 2º año y el 7% durante los trece años restantes.
 Pero esta solicitud fue derivada del Banco de la Nación Argentina al Banco de Crédito Industrial Argentino,
 por encuadrarse, dadas las características del destino del dinero, dentro de la órbita de operaciones dependientes de esa institución, que tenía como finalidad el fomento industrial.
 

En la Argentina, existieron intereses sectoriales y políticos preocupados por promover la actividad industrial por medio de una óptima orientación del crédito bancario desde fines del siglo pasado.

Antes de 1930 y por la preeminencia que detentaba la economía agroexportadora, la actividad industrial era considerada como algo marginal. Luego de ese momento histórico, caracterizado como cambio de etapa estructural y el proceso de sustitución de importación, se tomaron algunas medidas proteccionistas y de promoción hacia la industria lo que posibilitó la creación del Banco de Crédito Industrial en 1944, entidad autárquica, que tenía como objetivo otorgar créditos a mediano y largo plazo.

Con posterioridad, el Banco de Crédito Industrial Argentino, por resolución nº 2056 del 27 de abril de 1950 de su sucursal en Córdoba, otorgó a la Cooperativa de Luz y Fuerza Limitada de Río Tercero, el préstamo que originariamente se había solicitado al Banco de la Nación Argentina y que como se explicó en el párrafo anterior fue derivado a esta institución que autorizo un préstamo de fomento industrial. La entidad obtuvo así $ 500.000 m/n, los que fueron destinados a la instalación de una planta extractora y distribuidora de agua corriente. Ahora bien, como el monto total de esa fase de la obra ascendía a $ 1.000.000 m/n, la institución cooperativa planificó afrontar la mitad restante de esa suma con fondos provenientes de la suscripción de acciones. El plazo por el que se concertó el crédito fue por 10 años, con una amortización del 5% semestral y un interés del 4% anual, pagadero por período anticipado. 

El que la entidad cooperativa fuera beneficiada con el préstamo del Banco de Crédito Industrial Argentino se debió al apoyo que el peronismo le otorgo a este movimiento, situación manifestada en el segundo plan quinquenal, sustentado por la idea de darle especial relevancia a la enseñanza de la cooperación. En el plan se señalaba "la difusión de los principios del cooperativismo y la constitución de cooperativas escolares y estudiantiles, a fin de contribuir a la formación de la conciencia nacional cooperativa y prestar servicios útiles a los alumnos".
 

             La garantía exigida por el banco fue una hipoteca de primer grado sobre los siguientes inmuebles: a) un solar de aproximadamente 900 m2 de superficie, b) una fracción de terreno de unos 25 m2 de superficie, c) otra fracción de terreno de unos 50 m2 de superficie, d) un lote de terreno cuya superficie era de 130,50 m2, e) una fracción de terreno de 30 m2 y f) dos fracciones de terreno que en conjunto sumaban 3.185 m2 de superficie, todos ellos ubicados en la localidad de Río Tercero o sus inmediaciones.
 Además, se realizó también un refuerzo de garantía que fue prenda fija con registro en primer grado por contrato privado, sobre los bienes propios y los por adquirir; es decir, en otras cláusulas del contrato la cooperativa se obligaba a demostrar que la modificación del proyecto original para extracción del agua había sido aprobado por la Dirección General de Hidráulica y a suscribir e integrar acciones hasta un monto de $ 500.000, equivalente al préstamo que se le otorgaba, de modo que así se reunía la suma de $ 1.000.000 m/n que se invertirían en las obras proyectadas.

Al aceptar el préstamo, la cooperativa se comprometió además a: 1) remitir anualmente al banco el inventario y balance general correspondiente al ejercicio aprobado por la asamblea general de socios; 2) comunicar cualquier alteración de su activo fijo; 3) aplicar el importe de esa operación exclusivamente para el destino y en la forma establecida por la entidad crediticia; 4) no proceder, sin previa conformidad del banco, a modificar el objeto de su constitución, a fusionarse con otra u otras sociedades, a celebrar nuevos contratos de concesión, ni a disponer de las utilidades realizadas y líquidas, con excepción del porcentaje mínimo que legalmente debía destinarse al fondo de reservas si estuviera en mora en el pago de los intereses y cuotas de amortización del préstamo; 5) presentar, antes de la iniciación de cada ejercicio, el respectivo presupuesto de gastos y cálculos del resultado probable de la explotación; 6) aceptar el asesoramiento técnico, económico y jurídico del banco y acatar las indicaciones que éste le formulase; 7) comunicar la convocatoria de sus asambleas con quince días de anticipación, acompañando copia de los documentos relativos a los asuntos por tratarse y aceptar el representante que el banco designase.
 

Todas las condiciones que se acaban de mencionar fueron aceptadas por unanimidad en una asamblea general extraordinaria, en la que el único planteo que se hizo estuvo relacionado con la amortización del préstamo. En remplazo de la cláusula de la propuesta del banco que establecía el pago corrido del 5% semestral, la cooperativa había presentado el 5 de diciembre de 1949 un plan de amortización que preveía el pago de sumas menores al comienzo del plazo, que era cuando la cooperativa tenía mayor necesidad de fondos para construir y poner en funcionamiento la obra.
 De esa manera la entidad podría encarar las obras con más desahogo.

La finalidad que se persigue al detallar en estos párrafos las condiciones impuestas por el Banco de Crédito Industrial Argentino, intenta contribuir a la explicación de la razón que llevo a la creación del mismo.

El crédito industrial cuenta con características diferentes del crédito comercial, en forma no solo de simple descuento y anticipo, sino en cierto modo de habilitación.

Las actividades industriales, exigen mayor flexibilidad en el crédito, no solo en lo que se refiere al plazo, sino al monto de interés y a la cuota de amortización. La Unión Industrial señalaba que el sistema crediticio a corto plazo, afectaba a la industria de pequeño y mediano tamaño, retrasando la renovación de su equipamiento productivo.

Será el Estado el que tomará la decisión, al crear una entidad que ofrecía créditos a largo plazo, al momento de establecer algunas diferencias a favor del sector industrial. A través del apoyo económico el poder público podía cumplir una función orientadora que se traduciría en un beneficio colectivo.

Son tres los capitales que necesita la industria. A saber: a) capitales de fundación con el fin de proceder a la instalación de fábricas (adquisición de terrenos, construcción de locales, compra e instalación de maquinarias, etc). Inversiones que se inmovilizan de una manera relativamente permanente y con los que se monta el mecanismo para la producción. b) Capitales de evolución. Luego del primer período, el de instalación, la dinámica de la actividad productiva requiere capitales nuevos para hacer frente a las necesidades comunes en su "evolución" normal: compra de materias primas y fuerza motriz, remuneración de la mano de obra, pago de gastos generales, etc. A estos capitales se los ha llamado también "fondos de explotación" y financian el ciclo de la producción. c) Capitales de extensión. Se utilizan para la ampliación de instalaciones, la modernización de equipos, la transformación y el perfeccionamiento de herramientas, la introducción de mejoras técnicas, etc. Inversiones que se inmovilizan y que la práctica de las amortizaciones periódicas moviliza sólo en parte.

Los tiempos administrativos no siempre coinciden con los tiempos de las demandas sociales y si bien se había logrado ese préstamo otorgado por el Banco de Crédito Industrial Argentino, del mismo la cooperativa no podría disponer hasta no llenar algunos requisitos exigidos por el banco y de formalizar también la garantía inherente, todo lo cual requeriría el transcurso de un plazo cuya prolongación no se podía prever. 
Cuadro nº 2

Detalle de obras y adquisiciones

Año 1949
[image: image2.png]Proporcion

Detalle Costo abonada con
fondos propios

Tanque de hommign amado con capacidad

para 1.000.000 litros con sus cafierias. 525002453 525002453

instalacion eléctrica y diversos trabajos extra

(obra totalmente concluida)

Dos pozos cavados y perforados hasta la

tercera napa con cafios de 16" con sus 521585077 $140.960.77

respectivas electrobombas verticales

capacidad 200.000 fitos hora. ( Obra

totalmente construida)

‘Adaquisicion de 23000 metros de caos

fibrocemento en varios didmetros, con sus $3777572 $A777572

respectivas juntas y diversos cafios de hiemo

Inversion total 561365102 560876102

Montos pendientes de pago 520489000





Fuente: Memoria y Balance General. Año 1949.

Mientras discurrían los tiempos burocráticos ¿cómo se financiaban las obras? Como se menciono en párrafos anteriores, eran dos las formas de afrontar los gastos: una con fondos propios de la entidad y la otra por medio de instituciones bancarias o crediticias. En el cuadro nº 2 se detallan las obras realizadas al igual que sus costos y de donde provenían los fondos.

Al evidenciarse que los fondos propios no eran suficientes y en el afán de evitar toda dilación o paralización perjudicial en la marcha de las obras de provisión de agua corriente a la localidad, se estimó oportuno someter a consideración de la asamblea el pedido de autorización para la obtención de préstamos del Banco de la Nación Argentina hasta la suma de $ 300.000 m/n, la que no tendría otro motivo ni destino que el de afrontar el pago de los primeras entregas de caños de asbesto cemento que, de acuerdo a las cláusulas del pedido, debía efectuar en breve plazo la firma Agar Cross y Cía. Ltda., y cuya condición era el de pago al contado.
 

Ese pedido del consejo de administración fue considerado por la asamblea general de socios la que, como en oportunidades anteriores, por unanimidad le otorgó una “amplia y especial autorización” para solicitar al Banco de la Nación Argentina, sucursal Río Tercero, los créditos que estimara necesarios dentro del límite máximo de $ 300.000 m/n, con sujeción a las condiciones estipuladas por esa entidad financiera y en la forma que mejor resultase a los intereses de la cooperativa, el mismo se solicitó por el monto de $ 100.000 m/n y fue otorgado el 15 de noviembre de 1949.
 

En la asamblea realizada el día 30 de diciembre de 1950, el presidente del consejo de administración informó, que cuatro días atrás -26 de diciembre- había tenido lugar la formalización del préstamo de $ 500.000 m/n solicitado al Banco de Crédito Industrial Argentino, suscribiendo escrituras de hipotecas y prendas que gravaban todos los bienes de la cooperativa a favor de dicha institución. Inmediatamente se dispuso liquidar las siguientes cuentas, Agar Cross y Cía por $ 60.000 m/n a cuenta; Bromberg y Cía S.A.C. $ 14.890 m/n por saldo; Banco de la Nación Argentino $ 130.000 m/n (esta suma corresponde a la cancelación de pagaré directo, con vencimiento el día 12 de febrero de 1950 por valor de $ 50.000 m/n y del adelanto en cuenta corriente , la suma de $ 80.000 m/n, girando con cargo al Banco de Crédito Industrial Argentino.

Sin embargo, a un año de comenzar el suministro de agua a la población, todavía la cuestión financiera no estaba resuelta puesto que, en relación a la cañería, faltaba adquirir alrededor de 17.000 m. de caño de fibrocemento, las piezas especiales de hierro y las juntas Gibault y válvulas necesarias, todo lo cual implicaba una erogación total de $ 690.000 m/n que, sumada a la inversión ya realizada, sobrepasaba apreciablemente el importe de un millón de pesos autorizado. Esta insuficiencia de fondos disponibles para la terminación de la obra presentaba ante la cooperativa un panorama que no era por cierto alentador, pero el consejo de administración reaccionó con celeridad y convocó a una asamblea extraordinaria para el 25 de febrero de 1951. Esa asamblea se realizó en la fecha prevista y su tema central fue obviamente la revisión del presupuesto. En efecto, en su transcurso los consejeros explicaron la necesidad de ampliar a $ 1.700.000 m/n la suma asignada según el presupuesto inicial para la ejecución de la obra, y también la conveniencia de solicitar al Banco de Crédito Industrial Argentino, una ampliación del crédito por $ 300.000 m/n.
 

Cabe destacar que la convocatoria a una asamblea extraordinaria, requiere de mayores desafíos para la entidad. Las asambleas de asociados son el órgano máximo de la cooperativa, donde se debaten las decisiones en forma democrática. Se realizan anualmente para tratar la Memoria, el Balance y elegir al Consejo de Administración y la Sindicatura, incluyéndose a su vez los temas del orden del día. 

Por otro lado, las asambleas extraordinarias tienen lugar toda vez que lo disponga el Consejo de Administración, el Síndico o el 10% del total de asociados, ante una situación apremiante que debe tener el consenso de todos los asociados. 
Además y en apoyo de esa solicitud del consejo de administración, tanto el gerente como el ingeniero Victorio Urciolo aludieron al aumento habido en el costo de los materiales y la situación expuesta por ellos fue comprendida por los asambleístas, quienes una vez más y por unanimidad apoyaron al consejo de administración aprobando la ampliación de la suma a invertir en la ejecución de la obra de provisión de agua corriente a la ciudad de Río Tercero. Al mismo tiempo, esa asamblea autorizó también al consejo de administración para que procurase los fondos necesarios, ya sea mediante pedido de ampliación del crédito otorgado por el Banco de Crédito Industrial Argentino, o por suscripción de nuevas acciones o cualquier otro medio lícito.

En cumplimiento de lo resuelto por esa asamblea, la cooperativa solicitó al Banco de Crédito Industrial Argentino una ampliación del crédito que le había acordado con anterioridad, por la suma de $ 300.000 m/n, cuyo destino exclusivo era la adquisición de 15.000 m de caños de fibrocemento de 60 y 50 milímetros de diámetro para lograr la terminación general de la obra. Para la amortización de esta nueva operación, rigieron las mismas condiciones establecidas para el préstamo anterior. A esos efectos, en esta oportunidad la cooperativa contaba con los recursos provenientes del nuevo ajuste tarifario recientemente verificado en base a un costo de la obra que se elevó y fue presentado para su aprobación a la Dirección General de Hidráulica de la provincia; tras ese ajuste se calculaba recaudar alrededor de $ 180.000m/n.

Con todo, la situación financiera seguía siendo preocupante porque los gastos se multiplicaban sin cesar y esto volvió a plantear la necesidad, inmediata, de allegar nuevos fondos para la atención de las diversas obligaciones emergentes de la obra en construcción. En esas condiciones fue que se resolvió solicitar el 7 de diciembre de 1951, con ese único destino, al Banco de la Nación Argentina un préstamo con pagaré directo a 90 días con opción a 90 días más de plazo, por valor de $ 50.000 m/n. Esta operación, fue otorgada el 20 de diciembre del mismo año, era de carácter provisorio, debiendo ser cancelada tan pronto como se obtuviese del Banco de Crédito Industrial Argentino, la ampliación solicitada por $ 300.000 m/n.
 

Esa solicitud de ampliación del crédito, que correspondía al nº de solicitud 5454, fue oportunamente aprobada el 24 de abril de 1952 por el Banco de Crédito Industrial Argentino. La institución prestataria estableció como garantía una prenda fija con registro en segundo grado sobre los bienes ya gravados a favor del banco, a la que se agregó otra prenda fija en primer grado sobre los efectos existentes que se encontrasen libres de gravámenes. El plazo de esta operación fue de 5 años y la amortización establecida fue del 5% semestral el primer año, 5% trimestral los años 2º, 3º y 4º y 7 ½ % trimestral el 5º año, a un interés anual del 4% pagadero por periodo anticipado. Además, la cooperativa debía contratar seguros sobre los efectos a gravar por un importe no menor al del préstamo. Todas esas condiciones fueron aceptadas por la cooperativa con una única modificación relativa a la prenda fija, que se solicitó se hiciera por contrato privado, de la misma manera que en el préstamo anterior.

Hasta aquí se ha dado cuenta del accionar financiero de la cooperativa desde que ésta aceptó hacerse cargo de las obras y hasta el momento en que comenzó el suministro de agua corriente a la población de Río Tercero. Más adelante, cuando se trabaje sobre la evolución posterior de ese servicio se aludirá a las gestiones de este tipo que la entidad hizo para afrontar los gastos que demandó la extensión del área de cobertura del mismo.

En resumen, los créditos solicitados y otorgados fueron los siguientes: 1) Banco de Crédito Industrial Argentino, solicitud nº 2056
 por el monto de $ 500.000 m/n, sobre este préstamo se solicito una ampliación de $ 300.000 m/n correspondiente a la solicitud nº 5454
 con fecha 24 de abril de 1952. 2) Banco de la Nación Argentina, otorgo dos préstamos: el primero fue concedido el 15 de noviembre de 1949 por el monto de $ 100.000 m/n
 y el segundo que fue otorgado, por $ 50.000 m/n
 el 20 de diciembre de 1951. Estos préstamos fueron de carácter provisorio, puesto que se tuvieron que solicitar para poder afrontar los costos de la obra hasta que se concretaran los requeridos al Banco de Crédito Industrial Argentino.
2. Contratación de materiales y mano de obra 

Muchos fueron los llamados a licitación y las compras realizadas para llevar adelante las obras destinadas a la provisión de agua corriente. En este apartado, se da cuenta de las más significativas, a fin de poder dimensionar la magnitud del trabajo realizado por la cooperativa en ese aspecto.

Los criterios que prevalecieron al momento de adquirir materiales fueron que tanto los precios como la calidad del material fueran los mejores del mercado. Además, en épocas en las que no se podía contar con cotizaciones por los vaivenes económicos que sacudían al país, lo que primó fue la palabra empeñada con la población de lograr el suministro de agua corriente.

El proceso de construcción constó de los siguientes pasos: la construcción del tanque de agua, luego la toma para extraer agua del tanque, y después las perforaciones de los diferentes pozos de donde se iba a extraer el agua. De esos pozos saldrían las cañerías que serían parte de las redes que cubrirían los diferentes lugares a abastecer de agua, por lo tanto la compra de los materiales se hizo siguiendo ese orden.

Las sesiones que se sucedieron en el seno del consejo de administración fueron innumerables, todas ellas con el objetivo de dirimir todos los detalles de la obra en cuestión. En esas sesiones participó con frecuencia y muy activamente el ingeniero Victorio Urciolo, quien en el área de Hidráulica, fue designado Profesor Titular en 1945, en la facultad de Ingeniería. Su labor se destacó en investigación: problemas de escurrimiento subterráneo (Urciolo 1942a), el comportamiento de arcos gruesos de espesor variable usados en acueductos y en diques en arco, como el dique La Viña (Urciolo 1942b), y temas de análisis matemático. Fue director de la Dirección Provincial de Hidráulica, durante el gobierno del Dr. Amadeo Sabattini, en una época en que se hicieron obras importantes de la provincia, es autor de un método para determinar el caudal de crecida para el diseño de vertederos, que se publicó y empleó profusamente en obras hidráulicas. Además fue el diseñador de varios diques de la provincia como el de Villa Giardino, el San Jerónimo y especialmente el de Los Alazanes, una presa bóveda de doble curvatura de 25 metros de altura y ancho de solo 50cm en la parte superior, que es accesible solo a lomo de caballo
. 

No desestimó, durante su labor realizada en la obra de provisión de agua corriente para la localidad de Río Tercero, ninguna ocasión para ahondar en explicaciones acerca del alcance de esta obra como factor de progreso, detallando a su vez la extensión de la misma, el caudal de agua a suministrar por vivienda, la tarifa a aplicarse y el costo total aproximado de la labor.
 Ese permanente asesoramiento fue de gran ayuda para los responsables de la cooperativa.

Se comenzó con un llamado a licitación pública para la construcción del tanque de hormigón armado y de las obras de toma, de acuerdo con lo estipulado en el proyecto, el que fue precedido el 31 de enero de 1949 por un análisis de la situación financiera, según el cual el efectivo disponible en caja y en bancos era de $ 190.600.98 m/n, en tanto que el saldo de acciones suscriptas, cuyo cobro aún no se había iniciado, era de $ 41.800 m/n. Esos fondos destinados a las obras por comenzar fue juzgado suficiente y por eso se procedió al llamado a licitación, el que fue publicado en forma reglamentaria. La apertura de las propuestas se haría en acto público a realizarse el 21 de marzo siguiente.
 

Para la construcción del tanque de hormigón armado de 1000 m3 de capacidad, se realizó la licitación correspondiente, en la que se presentaron 6 firmas constructoras, de las que a continuación se indica nombre y monto cotizado por cada una: 1) Sociedad Constructora B.Y.L.C.O., $ 358.292,15 m/n; 2) Francisco Bartos y Cía. S.R.L., $ 223.727,70 m/n; 3) Vicente Brasca, $ 250.325,44 m/n; 4) Mateo Seguí, $ 335.540,46 m/n; 5) la Sociedad Industria y Anexos S.I.C.A., $ 261.200 m/n. Todos los oferentes, salvo el último que era de la ciudad de Rosario en la provincia de Santa Fe, eran firmas radicadas en la ciudad de Córdoba.

De las propuestas recibidas, la más conveniente resultó ser la presentada por Francisco Bartos y Cía. S.R.L., aunque superaba en un 40% el presupuesto oficial. Esto llevó al ingeniero Victorio Urciolo, quien había estado presente en la licitación, a sugerir que la cooperativa podría obtener una apreciable economía sobre el importe consignado adquiriendo directamente los materiales a emplearse y contratando totalmente y por separado la mano de obra. A raíz de ello y luego de debatir la cuestión, el consejo de administración decidió desechar las propuestas y solicitar precio a los principales constructores locales para la ejecución de la obra, quedando a cargo de la cooperativa la provisión de todos los materiales a utilizar, a cuyo efecto se estudió un detalle de los materiales necesarios presentado por el asesor técnico. Asimismo, en ese momento se designó a los señores Cristóbal Bongionani, Rafael Damicelli, Herbert Herzfeld y Antonio Maluf, con amplia autorización, para adquirir todos los materiales directamente de sus principales fuentes de producción y a los mejores precios.

Las propuestas presentadas por la mano de obra para la construcción del tanque fueron cinco. Sus oferentes y montos son los siguientes: Andrés Carre, $ 126.947,27 m/n; Ángel Vella, $ 119.969,60 m/n; Francisco Frola, $ 90.890 m/n; Eugenio Canali, $ 98.600 m/n, y Bernardino Salva, $ 79.338,20 m/n. Como se trataba de cifras muy elevadas, los consejeros decidieron recabar información sobre los señores Canali, Frola y Salva. Los datos más relevantes fueron los referidos a Eugenio Canali, en quien se reconoció capacidad y buen cumplimiento, de manera que el consejo de administración resolvió: 1) rechazar las propuestas presentadas por Andrés Carré, Ángel Vella, Francisco Frola y Bernardino Salva; las dos primeras, por su elevada cotización, y los dos últimas, por no ofrecer seguridad alguna para la normal ejecución de la obra; 2) adjudicar la obra a Eugenio Canali, en la suma ya mencionada, por mano de obra exclusivamente puesto que todos los materiales serían provistos por la cooperativa; 3º) autorizar al presidente y secretario de la misma para firmar el contrato respectivo y 4º) designar en comisión a Juan Arance, Rafael Damicelli, Cristóbal Bongioani y Luis Lavaselli para gestionar la obtención del cemento portland y hierro necesarios por intermedio del director de la Fábrica Militar de Río Tercero, mayor Alberto Romero Oneto, siempre que ello implicase ventajas en cuanto a precios convenientes y a la seguridad en la entrega.

3. Cambios sobre la marcha: variación del proyecto 
La idea originaria del proyecto de la obra de provisión de agua corriente a la ciudad de Río Tercero, se basaba en la toma superficial del agua. Sin embargo, a raíz de la presentación el 15 de setiembre de 1949 de un informe elaborado por Juan Albrecht, quien basó su experiencia en su actuación durante la ejecución de las perforaciones de pozos practicados en la fábrica militar. En su exposición este experto demostró las importantes ventajas que acarrearía el remplazo de la toma superficial proyectada, por la de pozos perforados hasta la tercera napa, la que no solo proporcionaría un caudal permanente, sino que aseguraría la calidad del agua, haciéndose innecesario todo tratamiento químico, como así también la instalación de filtros.
 Esta propuesta fue analizada por el director técnico quien, una vez aprobada, confeccionó los planos y pliegos de condiciones para perforar dos pozos y para la compra de dos equipos electrobombas verticales.

Al respecto debemos resaltar que Juan Albrecht proporcionó planos, datos y asesoramiento, lo que facilitó la tarea del director técnico para la proyección y confección de los planos de perforación. El aporte realizado por Albretch fue muy bien conceptuado y la cooperativa le designó como supervisor de los trabajos de perforación, montaje de los equipos de bombeo, selección y adquisición de cañerías y materiales afines a la misma; trabajo por el cual se estableció una retribución de $ 2.000 m/n.
 

La variación del proyecto original antes aludida determinó, obviamente, la necesidad de buscar otros materiales no previstos con anterioridad, entre ellos los equipos electrobombas verticales, para los que se tomaron en consideración las cotizaciones de las siguientes firmas: 1) S.K.F. cuya cotización fue por 68.450 coronas suecas por equipo completo y con plazo de entrega de 18 a 30 meses; 2) B. C. Ebeling, ofrecía por cada equipo el precio de 5.720 dólares norteamericanos; 3) Siam Di Tella valuó cada equipo en $ 98.596 m/n, con plazo de entrega de 9 meses; 4) Bromberg y Cía cotizó $ 64.925 m/n y su plazo de entrega era de 200 días hábiles y 5) The Anglo General Electric pidió $ 66.925 m/n por un equipo de procedencia inglesa, cuya entrega efectuaría de inmediato. Estudiadas esas cotizaciones y consultado el director técnico de la obra, ingeniero Victorio Urciolo, se aceptó la ofrecida por The Anglo General Electric, por considerarla como la más conveniente en virtud de su precio y plazo de entrega. Por esas mismas razones se procedió también a formular a esa empresa el pedido por el segundo equipo. 

En esa oportunidad, 20 de diciembre de 1949, el consejo de administración analizó, asimismo, la oferta de Agar Cross por caños de fibrocemento. Ahora bien, aunque dada su importancia estos materiales serían necesarios en breve plazo, se dispuso solicitar cotización a otras firmas, antes de tomar alguna resolución.
 Sin embargo, poco después y por razones que no hemos podido determinar esa oferta fue aceptada. La firma Agar Cross y Cía. Ltda. formuló a la cooperativa una oferta por una partida de caños disponible para entrega inmediata y comprobadas las ventajas que implicaba la provisión de caños clase 5 en reemplazo de los de clase 3 sin variación de precios, se adquirió por intermedio de la F.A.C.E.
 las siguiente cantidad de caños: 80 metros de 200 mm clase 3 a $ 43.30 m/n; 2300 metros de 150 mm clase 5 a $ 30.20 m/n; 200 metros de 125 mm clase 5 a $ 22.50 m/n ; 690 metros de 100 mm clase 3 a $ 19.40 m/n; 2910 metros de 100mm clase 5 a $ 19.40 m/n ; 1000 metros de 75 mm clase 5 a $ 15.50 m/n; 2500 metros de 60 mm clase 3 a $ 12.70 m/n; 2780 metros de 60 mm clase 5 a $ 12.70 m/n y 800 metros de 50 mm clase 5 a $ 10.80 m/n. Estas cotizaciones se entienden por mercadería puesta sobre vagón o camión desde Buenos Aires o Haedo indistintamente con 5% de descuento y 6% de bonificación por pago al contado.
 

En la selección de la firma proveedora de los equipos electrobombas no solo se tuvo en cuenta el costo de los equipos, sino también las innumerables e insalvables dificultades para la importación, como así también lo esencial que resultaría contar de inmediato con uno de los equipos necesarios tanto para la prueba de los pozos, como para el llenado y debida conservación del tanque, próximo a terminarse. No obstante, esto no sucedió según lo previsto y ante la urgente necesidad de adquirir los equipos y la imposibilidad de obtener permiso y divisas para la importación de dos grupos electrobombas, porque se argumentaba que los mismos se fabricaban en el país, se decidió solicitar dos nuevas cotizaciones a las firmas Siam Ltda. y Bromberg y Cía., de las cuales la última proporcionó el mejor precio y ofreció mayores garantías, así como la ventaja de entregar a más corto plazo y de enviar un operario armador.

Durante el año 1950 se dispuso la compra de cañería y del material indispensable para el revoque interno y externo del tanque y su pintura para luego poder llenarlo, a su vez se trabajaba también en la perforación de los pozos. Sin embargo los materiales mencionados, que eran esenciales para avanzar en la obra, no llegaron en el tiempo previsto y los contratistas solicitaron aumentos de jornales por trabajos extras. Con todo esto, lo significativo fue que el ritmo de trabajo no decayó, sino que siguió siendo constante, guiado por un fin: concretar la obra. 

Se pasó luego al estudio de la licitación para la instalación de cañería, en el que participó activamente el director técnico ingeniero Victorio Urciolo, cuya colaboración fue reconocida como inapreciable por los consejeros. En esta oportunidad, se tomaron en consideración las propuestas realizadas por dos oferentes. El primero de ellos, José Dagotto, cotizó por la colocación de cañería hasta 150 mm con relleno de zanja y prueba hidráulica $ 2,50 m/n y por las de 150 mm $ 3,30 m/n y por la construcción de cámaras de llaves con materiales incluidos $ 200 m/n cada una. El otro oferente, Ernesto Walls, propuso por m3 de excavación $ 8,26 m/n, por la colocación de caños de hasta 150 mm e incluyendo la prueba hidráulica y el relleno de zanjas $ 4,43 m/n; por el mismo trabajo con los caños de 150 mm, $ 4,68 m/n y por construcción de las cámaras de llaves también incluyendo materiales $ 200 m/n. En todos esos casos, los precios eran por metro de caño. Luego del estudio más arriba mencionado, el consejo de administración resolvió adjudicar a José Dagotto la colocación de cañería y a Ernesto Walls la excavación de las zanjas, o sea: se subdividió la obra en dos etapas, comprendiendo 23.000 metros lineales la primera y 12.000 metros lineales la segunda.
 Las llaves de paso se adquirieron a la firma Hortal Bianchi Bianchini y Cía. Se trataba de llaves de fabricación “La Unión” aprobadas por Obras Sanitarias de la Nación y en las siguientes cantidades: 800 llaves de ½ al precio de $ 17, 55 m/n con el 15% de descuento; 200 llaves de ¾ y 40 de 1” con precio a fijar.
 

Cabe destacar que se sucedieron aumentos en los precios de las mercaderías necesarias para la prosecución de la obra, aumento que oscilaba entre un 15 y 20%, situación que se manifestaba en todo lo relativo a materia económica en ese momento en el país. Es por esto que tratando de manejar las mejores propuestas, se fraccionó la compra en tres etapas y se adjudicaron de la siguiente forma: a la firma “Flores Galletti y Cía” 1000 ml de caños de 60 mm y 2500 ml de caños de 50 mm; a AGAR Cross y Cía. igual cantidad que la anterior, y a Fortalit S.A. 1600 ml de 60 mm y 3500 ml de 50 mm. Asimismo, estas adquisiciones se hicieron al precio uniforme de $ 18,05 m/n y $ 15,30 m/n por cada metro de caño de 60 y 50 mm respectivamente, incluyendo las juntas y aros de goma correspondientes, con los siguientes descuentos: 15% como bonificación, 5% por descuento, 8,5% por deducción de impuestos a las ventas y 2% por descuento extra por pago contra carta de porte. Todos estos pedidos quedaban supeditados a la obtención de la ampliación de crédito solicitada al Banco de Crédito Industrial Argentino, anteriormente mencionado.
 

Los materiales destinados a las conexiones domiciliarias fueron presupuestados por las firmas Ernesto Soler y Cía., David Hogg y Cía, Hierromat S.A., Bergallo y Gastrone S.R.L. y Carlos Danim. En este caso, se optó por la oferta realizada por la última firma nombrada, cuya cotización resultó más conveniente, a la que se le compraron 1000 metros de caños galvanizados de ½” a $ 10 m/n el metro y 1000 metros de caños también galvanizados de ¾” a $ 12,80 m/n el metro. Según la oferta, esta compra se hizo con el 15% de descuento y el 3% de bonificación, condición válida también para los accesorios galvanizados de menor importancia.

Para la ejecución de las conexiones domiciliarias se realizó el llamado a licitación pública. La licitación era para efectuar 200 conexiones domiciliarias y los oferentes fueron los señores Andurno, Solari, Charaviglio y Dagotto, de estas propuestas, se consideró que la más conveniente era la de Dagotto, por esto es que el 20 de febrero de 1952 se firmó el contrato para la ejecución en los siguientes montos: conexiones cortas $ 29 m/n cada una y por conexiones largas $ 44.40 m/n.
 Cabe aclarar que se determina que una conexión es corta cuando están ubicadas en la misma vereda en que se encuentra instalada la cañería distribuidora a diferencia de las conexiones largas que son las que se realizan hasta la vereda opuesta al que se encuentra instalada la cañería. La longitud máxima aproximada para las conexiones largas es de 20 m.
Todos los materiales que se mencionan en este apartado fueron adquiridos en la fase previa al comienzo del suministro de agua corriente, es decir antes o durante el proceso de construcción. En el capítulo siguiente se tratará la compra de los materiales necesarios para la extensión del servicio a nuevas zonas.

4. Colocación de la piedra fundamental 

Entre licitaciones, contratos y búsqueda de precios surgió la idea de rodear el acto de iniciación de la obra de cierto simbolismo consistente en la colocación de una piedra fundamental, y a tal efecto se comisionó a Lavaselli, Magnasco, Arance, Quiroga y Marín para la confección del programa y disposición de todo lo inherente a la ceremonia. Así se fijó el domingo 3 de julio de 1949, para la celebración del acto. Con posterioridad y a raíz de que la fundición del tanque demoró más de lo previsto, se decidió diferir la fecha y también se notificó de la colaboración ofrecida por el mayor Alberto H. Romero Oneto que consistió en el armado de un palco y la cesión de otros elementos necesarios. A su vez, se dispuso gestionar por intermedio del oficial Oneto la asistencia del gobernador de la provincia.

Tomando como referencia el avance de la obra, se fijó el día 31 de julio de 1949 a las 15 horas, para la realización del acto. Se previeron las siguientes acciones: cursar invitaciones al gobernador de la provincia, al ministro de obras públicas, al presidente de la Dirección General de Hidráulica, al inspector general de municipalidades, a autoridades departamentales y de cooperativas vecinas; designar en comisión a Lavaselli, Obrance y Herzfeld, para presentar personalmente las invitaciones al gobernador y demás autoridades principales y se aceptó el presupuesto de $ 8 m/n por cubierto, presentado por Natalio Jovachini para la realización de un lunch que la cooperativa ofrecería en honor del gobernador, invitados especiales y delegaciones asistentes al acto. La financiación del lunch se hizo cobrando a los socios asistentes, sin excepción, el importe de la tarjeta, quedando a cargo de la cooperativa solamente lo correspondiente a las delegaciones e invitados especiales.
 

Asistió al acto el Excmo. Señor gobernador de la Provincia Brigadier Don Ignacio San Martín, junto a altas autoridades administrativas y Legislativas de la Provincia, Delegaciones de la Federación Argentina de Cooperativas de Electricidad y de las Cooperativas vecinas, como era de esperar asistieron numerosos socios y público en general. 

Es digno de rescatar unas palabras enunciadas por el gobernador, las mismas fueron “me voy a constituir en medico de Río Tercero, que sufre el mal del crecimiento”, esto fue como corolario de elogio para la cooperativa local.
 

Retomando la frase “que sufre el mal del crecimiento” del párrafo anterior, es que aprovecharemos para hacer referencia a la persona del Brigadier San Martín y más específicamente a su accionar durante su gestión como gobernador de la provincia de córdoba en el periodo 

La instalación en 1928 de la Fábrica Militar de Aviones, que si bien no tuvo en principio una relación directa con la industria del automóvil, fue un factor importante en la formación de técnicos y maestranzas altamente calificados que en el tiempo sirvieron de base para los cuadros que intervinieron en el desarrollo industrial motriz.

El Brigadier San Martín, tanto desde el ámbito civil como militar, era de profesión ingeniero industrial, fue por eso que en el año 1936 fue destinado a prestar servicios en la Dirección de Aeronáutica y Fabrica Militar de aviones de Córdoba. Luego de varios nombramientos, siempre en áreas relacionadas a la aeronáutica, va a ser autorizado a aceptar la candidatura a gobernador de la provincia de Córdoba por el partido peronista, en el año 1948. Cuando estuvo como director del Instituto Aerotécnico, la importancia de su hacer, fue la creación del parque industrial, lo que luego sería la base del posterior impulso de la industria de Córdoba. También fue un periodo productivo en cuanto a los recursos humanos necesarios para este montaje, la formación de una generación de ingenieros y técnicos de altísimo nivel, lo que fue un aporte significativo para toda la industria cordobesa.

El peronismo lo saco de su ámbito específico capitalizando electoralmente el prestigio que San Martín había logrado en Córdoba, al transformar la ciudad en un polo industrial de alto nivel científico y tecnológico. Esta situación generó nuevos puestos de trabajo, al transformar al operario y al obrero industrial cordobés en especialista, lo que repercutió en todos los ámbitos por ejemplo, comercial, construcción, etc. Por todo esto se puede decir como colorario, que su gobierno fue progresista. Durante su gestión, dio prueba de su firmeza y convicciones porque supo sostener los principios del federalismo, al ser nexo con las industrias emplazadas en otros espacios geográficos y las del ámbito local. El impulso otorgado a la industria cordobesa durante su acción gubernativa buscaba clausurar el drenaje de divisas que demandaba la importación, el desabastecimiento de repuestos y la obsolescencia de equipos.

Córdoba es el resultado de su pujanza industrial, puesto que la cultura manufacturera cordobesa no fue fecundada por espontáneas fuerzas del mercado, sino por los hombres que la hicieron posible. El Brigadier, demostró la capacidad de combinar las funciones del Estado con la iniciativa privada. Ya desde 1934, se observó el apoyo del gobierno nacional, bajo formas de protección aduanera, para poder competir en el mercado. 

Y como para que esta iniciativa este totalmente respaldada, el Estado provincial, promulgó la ley nº 4302 en el año 1951, ley de promoción industrial. Lo troncal de la norma promulgada, fue que beneficiaba con una exención impositiva decenal a todos los establecimientos que solicitaran su instalación en territorio cordobés para la elaboración o terminación de bienes, hasta entonces no producidos en la provincia, los que poseyeran nuevos métodos de producción y también la ampliación de fábricas ya instaladas que sus productos no elaborados en la provincia como también los que invirtieran capitales para la producción. El proceso de industrialización genero profundos cambios sociales al crear una masa de empleos altamente remunerados y para personal que tuvo que capacitarse y asimilar las nuevas tecnologías.

Ese mismo año, se creó Industrias Aeronáuticas y Mecánicas del Estado (I.A.M.E.), la función que tenia era tarea de investigación y recuperación de material aeronáutico promoción y producción automotriz. Se crea como palanca ejecutora por ser soporte para producir tractores, automóviles, utilitarios, máquinas y herramientas agrícolas, etc., por medio de la ley 14380/53 se transfieren al sector privado empresas del Estado.

Importante en este desarrollo, la acción de EPEC, que desde el momento de su creación como empresa provincial, realizo una activa labor en cuanto a materia energética, tanto en la capital cordobesa, como en las localidades del interior provincial El gobierno entendió que la importancia de un servicio eléctrico en toda la provincia requería una organización. Todo esto coloco a Córdoba dentro de las provincias de mayor desarrollo relativo y llevándola al nivel de segunda ciudad de la republica 

Con la creación de EPEC, se extendieron las líneas de distribución, se realizo un convenio con la Nación para la utilización de la energía de los diques, esto favoreció la instalación de centros industriales de la envergadura de KAISER y FIAT, porque resulto un factor sumamente importante el contar con la disponibilidad de energía, que no se encontraban en ninguna parte del país. La acción de la empresa se extendió a todo el territorio de la provincia, lo que se tradujo en un factor de progreso a nivel provincial.

Los mensajes realizados por el gobernador evidenciaban la proyección progresista de su gestión ejecutiva. En sus discursos hacía referencia las realidades tanto positivas como negativas que presentaba la provincia y lo que desde su cargo deseaba modificar.

Y lo planteo desde la paradoja que significaba que una provincia de grandes diques, solo encontrara su utilidad en relación a la promoción del turismo, deportes náuticos o pesca. 

La visión del ejecutivo apuntaba a dos aristas, por un lado la falta de red de canales que permitiera el aprovechamiento para riego como también que los diques niveladores debieran ser destinados a la generación de energía hidroeléctrica. 

Por otro lado, la falta de agua para el abastecimiento de las poblaciones, según afirmaba el mandatario en sus palabras, esta situación se debía a la falta de obras de provisión y en algunos casos al agua que se obtenía era de mala calidad y no apta para el consumo. 

Para subsanar esta circunstancia se planifico la ejecución de perforaciones, captaciones y acueductos y a su vez en relación a las usinas de las pequeñas poblaciones, debían entrar en un régimen de vigilancia y contralor por parte de oficinas técnicas del Estado y de esta manear se favoreció la constitución de cooperativas de explotación y provisión, como también las eléctricas.

La tarea del gobernador apunto a ser un intérprete autentico de lo que promovía la autoridad nacional, para que el impulso progresista se multiplique al incorporar el quehacer de las diferentes provincial, a la misión del Estado nacional.

5. La ejecución de las obras
(1) La construcción del tanque de agua

Las obras comenzaron con la construcción del tanque de agua, pieza fundamental en esta empresa que representaba la prestación de un servicio vital para la comunidad. Luego del proceso licitatorio, la cooperativa contrató con ese fin al constructor local Eugenio Canali. Según el convenio suscripto por las partes, la cooperativa proveería de todo el material necesario para la obra, mientras que a cargo del contratista Canali quedaba la mano de obra correspondiente a un tanque de hormigón armado con capacidad de 1.000 litros cúbicos, de acuerdo con los planos y pliegos del proyecto confeccionado por el ingeniero Victorio Urciolo.
 
Ese convenio constaba de diez artículos, los cuales hacían referencia tanto a cuestiones meramente económicas -por ejemplo, la forma de pago- como a plazos por cumplir y características de la obra. Dentro de las construcciones parciales, algunas debían ser luego demolidas por lo tanto se las consideraban provisorias. Estas eran un galpón para depósito de materiales de cincuenta metros cuadrados de superficie cubierta, una habitación contigua y una cisterna para depósito de agua con una capacidad de 10.000 litros. Todo esto fue construido con ladrillo asentado en barro, para su fácil derrumbamiento. 

En ese acuerdo también se pautó que las maderas a utilizar para el encofrado, una vez usadas, debían ser entregadas apiladas y libres de clavos, con la finalidad de que estuvieran en condiciones de ser vendidas para recuperar capital, acción que denota la permanente preocupación por preservar los intereses de los asociados. A propósito, la compra de la madera necesaria para la construcción del encofrado del tanque se encargó a Cristóbal Bongioani y Antonio Maluf quienes, con amplias facultades al efecto, viajaron a Rosario con el objeto de adquirir la mercadería al mejor precio de plaza. A continuación se incluyen fotos de las obras de construcción del tanque de agua y del mismo en la actualidad.
Bases sobre las que se construyó el tanque de agua.
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Fuente: Cooperativa de Obras y Servicios Públicos Ltda. de Río Tercero (2003). “Nuestra Historia (1933-2003). 70 Años de Vida”, Río Tercero, pp. 83.

Vista panorámica de la obra de construcción del tanque de agua ubicado en la intersección de calles Sarmiento y Maipú. 
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Fuente: Cooperativa de Obras y Servicios Públicos Ltda. de Río Tercero (2003). “Nuestra Historia (1933-2003). 70 Años de Vida”, Río Tercero, pp. 83.

Vista actual del tanque de agua.
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Fuente: Cooperativa de Obras y Servicios Públicos Ltda. de Río Tercero (2003). “Nuestra Historia (1933-2003). 70 Años de Vida”, Río Tercero, pp. 84.

 Como durante la construcción del tanque se necesitaría agua, la cooperativa convino con Juan Fonseca la colocación de una cañería por cuenta de la institución y el bombeador en un pozo de su propiedad. Seguidamente también se emprendió la construcción de una tapia en todo el perímetro de la propiedad, por considerarse indispensable la protección de las obras.
  

Aquí se destaca el compromiso social de los vecinos que apoyaban a la cooperativa, permitiendo el uso de sus instalaciones privadas, en pos de un bien común.

La construcción del tanque de agua estuvo finalizada a fines de marzo del año 1952, constituyéndose como un icono no solo del servicio a prestar sino de la entidad cooperativa.
 
(2) La construcción de pozos y el tendido de la red de distribución de agua

Ya en la década del ’50, las obras continuaron y, con la contratación del señor José Dagotto, se empezaron a colocar cañerías de distribución y a construir cámaras de llaves. Previo a este paso, la empresa de Ernesto Walls había iniciado la excavación de zanjas, pero lamentablemente luego dejó de hacerlo y se debió remplazarlo. Para esa tarea se contrató entonces a Eugenio Canali, quien tenía a su cargo la construcción del tanque de agua y trabajaría bajo la dirección técnica del ingeniero Victorio Urciolo. 

En realidad, Eugenio Canali realizó diversas tareas extras a la principal que era el tanque y por las que se le pagó un total de $ 7.109,03 m/n, desglosado de la siguiente manera: 1) hormigón a nivel $ 7,59 m/n el m3 valor total $ 2.656,50 m/n; 2) escalera de hormigón armado en el interior de la cuba por el costo de $ 1.423,50 m/n; 3) revoque de la escalera caracol y escalones por un total de $ 1.963,80 m/n y 4) pintura $ 1.065,23 m/n.
 

Antes de finalizar el año 50, los socios eran conscientes del adelanto de la obra. En ese momento la cooperativa ya había recibido los dos equipos de electrobombas suministrados por la firma Bromberg y Cía, pero antes del montaje de uno de los mismos en el pozo ya terminado, contiguo al tanque, se solicitó a la firma proveedora, un operario armador. Asimismo se dispuso dar comienzo al revoque interior del tanque que se había diferido por falta de agua y al armado de la cañería de unión para, una vez terminado el revoque, proceder al llenado del tanque. 

La cañería ya estaba en poder de la cooperativa, en un total aproximado de 23.000 metros de cañería Eternit, y solo faltaba recibir las piezas especiales de hierro fundido, sobre las cuales se había solicitado cotización a las firmas Gibelli S.A., La Cantábrica S.A , La Unión S.A y Bromberg y Cía. De esas firmas, tanto La Cantábrica S.A. como La Unión S.A. informaron que no fabricaban ese tipo de cañerías, y de las restantes la más conveniente resulto ser la cotización de la casa Bromberg y Cía.

Corría el año 1951 y las cosas iban tomando forma y acercándose al resultado anhelado: la provisión de agua. Se esperaba por entonces la recepción del tanque de hormigón armado, que previamente debía inspeccionar el ingeniero Victorio Urciolo. Entretanto, se analizó el rendimiento de las bombas colocadas en los pozos y también se llevó a cabo el llamado a licitación para la colocación de la cañería.

Los pozos son otra pieza esencial en este rompecabezas que es la obra de provisión de agua para la localidad. Para esta parte de la obra se había suscripto dos contratos para la perforación de los pozos. Por un lado, con Percy Page quien perforaría dos pozos cobrando $ 20.000 m/n solamente por la mano de obra y, por el otro, con Juan Slenk quien por la construcción de dos pozos de hasta 25 metros de profundidad recibiría $ 1.050 m/n.
 En cuanto a las zanjas, por falta de interés manifiesto de parte de Ernesto Walls y debido a la urgencia que la solución de este asunto requería, y al observar al mismo tiempo que Eugenio Canali presentaba una propuesta más accesible, se procedió a una revisión de lo actuado dando por anulado todo compromiso con Walls y ratificando la adjudicación de esta obra a Eugenio Canali, en las siguientes condiciones: 1) por metro cúbico de excavación de zanjas en anchos de 50 y 60 centímetros y profundidad hasta 1,40 m, se estableció el precio de $ 7,80 m/n y 2) un plazo de treinta días para firmar el contrato.
 

Por otra parte, como a pesar de una refacción realizada por el contratista del pozo nº 1 se continuaba sacando agua con guadal y arena, se planteó la necesidad de examinar el contrato y pliego de condiciones respectivas, estableciéndose que la falla podía deberse a la no observación por parte del contratista de ciertas cláusulas. Ante eso y para solucionar el inconveniente se dispuso efectuar una reunión con el asesor técnico y el contratista, para consultar sobre el terreno y de esa manera corregir el defecto.
 Los inconvenientes continuaban ya que no se lograba extraer el agua con la calidad necesaria para el consumo humano, de manera que en el mes de mayo de 1951 se volvió a refaccionar este pozo por segunda vez. En esta oportunidad se adopto la medida de bombear por el lapso de diez horas en forma alternada para lograr cambios en la calidad del agua, pero la situación no cambió pues se continuó sacando agua con guadal y arena.
 

Al no lograr los resultados esperados se suspendió la tarea hasta el mes de diciembre del mismo año, momento en que -al variar la profundidad de la perforación y llegar a los cien metros con una perforación de 8’’- se obtuvo agua de óptima calidad. Por esto se consideró oportuno proceder a la reconstrucción del pozo, mediante la colocación de filtros que permitirían el aprovechamiento de las tres napas encontradas desde la profundidad de 84,70 metros.

El agua seguía siendo una necesidad urgente y esto fue lo que llevó a que se adquiriera una máquina zanjadora que permitiera acelerar el trabajo de zanjado. La idea fue que Eugenio Canali comprara a su nombre la máquina y la cooperativa la abonara. Es decir, ésta le acordaría a aquél un anticipo a cuenta de los trabajos a efectuar y el destino de ese anticipo sería exclusivamente el pago de la máquina zanjadora. Las condiciones en que se efectuó este trato fueron: a) previo otorgamiento de la suma indicada, Canali debería presentar garantía real o personal solidaria a entera satisfacción de la cooperativa; b) ese anticipo devengaría un interés del 7% anual; c) para la amortización se retendría el 40% de los certificados de trabajo que se extendiesen a favor de Canali, hasta la total amortización del préstamo con sus intereses. 

Una vez cerrado ese trato con Eugenio Canali, se planeó viajar a Buenos Aires con la intención de entregar a la firma vendedora parte del pago para acelerar el envío de la máquina zanjadora y así poder comenzar sin demoras la ejecución del zanjado. No obstante, ese plan fue lamentablemente entorpecido y enturbiado por un delito que cometió Canali y por el que debió ser encarcelado. Ante esto y para limpiar la reputación de la entidad se viajó a Villa María -el día 14 de mayo de 1951- para proceder a la rescisión del contrato.
 Los encargados de esta gestión fueron el gerente y los señores José María Carranza y Ángel Modesto Marín, que viajo a la ciudad de Villa María a los efectos de obtener la rescisión del contrato firmado con el Sr. Eugenio Canali por la excavación de zanjas y no habiendo opuesto el citado ninguna objeción a tal propósito, firmo lisa y llanamente la rescisión, haciendo así, renuncia a todo derecho o reclamación ulterior. 

Lamentablemente no se ha encontrado en las fuentes utilizadas, datos que aclaren que tipo de delito cometió Canali, lo que sí es claro, la necesidad de la institución de mantener el prestigio logrado con esfuerzo y acciones concretas, de ahí el viaje realizado a la localidad de Villa María, para desvincularse de la persona de Canali, y asi mantener intacta la imagen de la entidad cooperativa. 
Ese imprevisto puso en alerta al consejo de administración, el que adoptó dos importantes decisiones. Una fue la de efectuar la excavación de zanjas, sin pérdida de tiempo y directamente por administración y la otra fue la de tratar de adquirir a la firma Krum y Cía. la máquina zanjadora, siempre que Canali accediera a transferir a la cooperativa el boleto de compra. 

La operación de compra de la zanjadora se concretó en la suma previamente convenida de $ 70.000 m/n, se hizo una entrega a cuenta de $ 20.000 m/n y el saldo de $ 50.000 m/n fue abonado contra carta de porte. Dentro de las condiciones favorables, se obtuvo que la casa vendedora tomara a su cargo los gastos del desarmado y puesta sobre vagón de la máquina, como así también el envío de un mecánico por el término de 15 días para armarla y ponerla en funcionamiento.
 Esta acción de proveerse de maquinaria propia apuntaba a lograr dos beneficios: abaratar costos y a su vez aumentar los bienes de capital.

Ante la complejidad y magnitud de la obra y para lograr mejor control, durante el mes de abril de 1951, fue necesario formar dos sub-comisiones. La primera, que se encargaría de los pozos y de la colocación de cañería, estuvo integrada por José María Carranza, Alberto Allemandi y Santiago Ravetti. La segunda, que se ocuparía de las finanzas y de las compras, se conformó con Cristóbal B. Bongionanni, Rafael Damicelli, Alberto J. Mignani y Ángel Modesto Marín. Estas personas, que destinaban su tiempo para estas tareas, lo hacían como simples asociados que velaban por un bien común: la obra de provisión de agua.

La acción de la segunda sub-comisión encargada de la compra de materiales se ve claramente cuando, y prosiguiendo con la adquisición de materiales para la obra, se deshace operaciones porque los tiempos corren y algunas firmas no logran cumplir con lo pautado como por ejemplo en el caso de las piezas de hierro fundido, se anuló la compra que se había realizado a Agar Cross y Cía. por no recibirlas en tiempo y forma, y se decidió adquirirlas a la firma Gibolli S.A. También decidieron realizar cambios con respecto a lo que era más conveniente, luego de realizar la consulta a la firma Bromberg y Cía., sobre el tema equipos de electrobombas, se decidió reparar los cojinetes desgastados mediante la colocación de bujes del mismo material, con lo que se obtendría idéntico resultado, pero con un costo menor.
 

Esas sub-comisiones contrataron a Percy Page para que refaccionara el pozo nº 1. Este contratista debía ceder la máquina, herramientas y personal necesarios para continuar la perforación del pozo sin cargo alguno, debiendo la cooperativa abonar exclusivamente los gastos del traslado, sueldo y estadía del personal. Se aprobó esto el 14 de mayo de 1951 y también la adquisición de 80 metros de caños junta enchufada de 8” según presupuesto de Carlos Dansn al precio de $ 209 m/n cada metro con el 5% de descuento y de 20 m caños filtro, dicho material fue destinado al pozo nº 1.
 
Construcción de un pozo de agua.
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Fuente: Cooperativa de Obras y Servicios Públicos Ltda. de Río Tercero (2003). “Nuestra Historia (1933-2003). 70 Años de Vida”, Río Tercero, p. 85.
En esta fase de la obra, en la que había que coordinar los trabajos de apertura de zanjas, en concordancia con la colocación de la cañería y teniendo en cuenta las alternativas de un trabajo ejecutado en tales condiciones, como también, la atención y las eventuales reparaciones requeridas, se optó por proponer a los mecánicos Fioravanti, Crippa y Peirone la realización de todos los trabajos inherentes y se fijó una retribución de acuerdo al rendimiento de la máquina, de la siguiente manera: retribución única por metro lineal de zanja ejecutado a $0,30 m/n y formular con los citados Crippa y Peirone un contrato de trabajo que establecía, además del ordenamiento del trabajo, las siguientes obligaciones: a) abastecimiento, cuidado y reparaciones que la debida conservación de la máquina exigiese para su correcto funcionamiento, b) colaborar en la tarea diaria de transporte y distribución de la cañería de fibrocemento y c) proporcionar trabajo a ambos durante el tiempo que no ocupen en la atención y reparación de la máquina.

Los hechos más importantes en la localidad de Río Tercero, se relacionaban con el crecimiento industrial, poblacional y urbanístico, representado por el funcionamiento de la fábrica militar y Atanor, ya instaladas, como también a talleres pequeños que fueron surgiendo de la mano de ese desarrollo industrial. El hito que va a incidir en el tema urbanístico, va a ser la concreción de la obra de provisión de agua corriente por la cooperativa local, en el año 1952.

Para el año 1949, la Fabrica Militar estaba en pleno funcionamiento y el pueblo se había transformado en ciudad, pero no iban a ser esos los únicos hechos relevantes, ya que en ese mismo año nacía Atanor. Esta empresa había comenzado sus operaciones en 1938 en el ámbito privado con sede en la ciudad de Munro, en la provincia de Buenos Aires.

En el año 1944, quien se encontraba a cargo de Fabricaciones Militares Río Tercero, el General Manuel Savio, convoco a un concurso para construir una sociedad mixta entre capitales privados y estatales que se dedicaría a la producción química, persiguiendo un propósito, fabricar químicos esenciales para la defensa nacional, por las limitaciones que imponía el contexto internacional, con el desarrollo de la Segunda Guerra Mundial. De esta situación, fue que surgió Atanor como Sociedad Anónima Mixta, teniendo el Estado a través de Fabricaciones Militares el 21% del capital y el resto era d accionistas privados.

Atanor instalo una planta de metanol, que fue la primera en América del Sur, sumando con el tiempo otras producciones, tales como soda caustica, agua oxigenada, cloro y derivados clorados. Esta empresa eligió tomar como sede la ciudad de Río Tercero, por la posibilidad de ocupar un predio dentro del que ya poseía fabricaciones militares, lo que traía aparejado varias ventajas: las líneas de energía que provenían de las usinas de Embalse en forma directa, segura y a buen precio; la existencia de otras plantas químicas, que la fábrica militar a tenia en marcha, sirviendo estas para obtener materia prima a muy corta distancia. 

Para la ciudad, la radicación de esta empresa significó la creación de nuevos puestos de trabajo directo e indirecto, lo que fomento un mayor crecimiento demográfico, económico y social.

A nivel autoridades municipales en la localidad de Río Tercero hasta el año 1952, hubo comisionados o sea autoridades designadas por el ejecutivo nacional, recién a fines de ese año, llega al cargo de Intendente municipal, mediante elecciones, Jorge Boreto, coincidiendo con el momento en que se inicio al suministro de agua corriente a los pobladores. Situación que da cuentas, sin dudas, del crecimiento que había adquirido Rio Tercero para esa fecha. Se podría decir que había alcanzado su mayoría de edad para autogobernarse.

Para graficar el crecimiento de esta localidad, mencionaremos las instituciones y escuelas que se crearon en ese periodo: Cooperativa Agrícola Ganadera de Río Tercero Ltda. (1948), Cooperativa Industrial de Productores de Oleaginosas de Río Tercero Ltda. (1953), Escuela Primaria Estatal “Bartolomé Mitre” (1951), Instituto Jesús, María y José, desde el año 1953 incorporo el nivel secundario y en ese mismo año en las instalaciones de la Escuela de Aprendices de Fábrica Militar, comienza a funcionar la Escuela Industrial de la Nación y en forma paralela la Escuela de Comercio. Yendo al área deportiva nació también la Asociación de Básquet, la Liga Regional de Futbol y el Círculo de Ajedrez.

En la provincia de Córdoba, se encontraba ejerciendo el cargo de gobernador, el brigadier Juan Ignacio San Martin, representante del peronismo que estaba en el poder central en Buenos Aires. Su gestión se caracterizo por el impulso dado al desarrollo industrial haciendo eco con la política nacional. Nacían y se expandían empresas de aeronáutica, metalúrgica y automotrices tanto en la capital provincial como sus alrededores.

En el país, el peronismo estaba en las postrimerías de su mandato. Si bien había ganado las elecciones del año 1951, todo comenzaba a cambiar, a lo que se sumaba la desaparición de Eva. El gobierno nacional no permitía que la oposición se manifieste, lo que llevo a una fractura política entre peronistas y antiperonistas, que confluyó, finalmente, en el golpe de Estado de 1955.Toda esta situación se vio reflejada a lo largo del territorio nacional en todos los ámbitos
; y Rio Tercero no fue la excepción. 

6. Reglamento y tarifas

Ya casi llegado el tan ansiado momento de la prestación del servicio provisión de agua, seguían surgiendo labores para hacer. Por un lado era necesario aprobar un reglamento que normalizara este servicio para que fuera justo y equitativo a todos los habitantes de la localidad y a su vez elaborar un régimen tarifario que tendiera no solo a la distribución de ese bien, sino que su precio fuera accesible a todos los beneficiarios.

En cuanto a lo primero, los integrantes del consejo de administración consideraron oportuno buscar un instrumento que les permitiese controlar y regular el servicio y lo hicieron mediante el reglamento para el suministro de agua corriente, que una vez analizado fue puesto en vigencia a partir de su aprobación. Ese beneplácito tuvo lugar en la sesión celebrada el día 24 de mayo de 1951.

En ese reglamento, además de establecer que el suministro de agua sería de “carácter permanente”, la primera y tal vez más importante medida fue la de disponer la obligatoriedad de la conexión al servicio para todas las propiedades ubicadas dentro del radio cubierto por la red de distribución. Este requisito es sin duda crucial porque en este tipo de servicios es indispensable garantizar la amortización del costo de las obras así como el desenvolvimiento en cuanto a conservación y ampliación de la infraestructura, a fin de asegurar su eficiente explotación. 

Las autoras Solveira y Cáceres
 en sus investigaciones nos recuerdan la importancia de esa obligatoriedad. En el primer caso, mostrando que en la ciudad de Córdoba la obligación de la conexión al servicio de todo inmueble que estuviera habitable y que se encontrase dentro del radio de prestación fue introducida a comienzos del siglo XX cuando la municipalidad, por ordenanza nº 1049, aceptó el traspaso del servicio de aguas corrientes a la jurisdicción nacional y que esto fue lo que permitió la construcción de las obras de salubridad ejecutadas por la Dirección General de Obras de Salubridad de la Nación como también la posterior explotación del servicio por parte de Obras Sanitarias de la Nación. En el segundo caso, Verónica Cáceres destaca que esa medida se adoptó en la provincia de Buenos Aires mediante la ley 3833 del año 1924.
Además de la obligatoriedad antes mencionada, en el reglamento que analizamos se establecieron otras dos condiciones de importancia. Por una de ellas se dispuso que si una propiedad poseía más de un departamento estaría obligada a abonar la tarifa mínima mensual por cada uno de ellos y, por la otra, se prohibió las conexiones múltiples. No obstante, esta última disposición hubo de ser suspendida transitoriamente durante la construcción de la obra de provisión de agua. En efecto, a raíz de no poder comprar caños en la cantidad suficiente como para continuar con la extensión del servicio, fue necesario recurrir a la aplicación de un principio básico del cooperativismo: la ayuda mutua. Esa solución de emergencia autorizó momentáneamente las conexiones colectivas, las que si bien hicieron que el caudal de agua que recibió cada vecino o asociado no fuera abundante, garantizó a todos el poder disfrutar del servicio hasta que se pudieran conseguir los caños necesarios para proseguir con las obras. En el próximo capítulo aludiremos a otro caso en el que fue necesario consentir una excepción similar.

Estas medidas adoptadas, fueron consecuencia de la realidad económica por la que atravesaba el país. El modelo peronista había sido posible por la excepcionalidad del contexto internacional de la posguerra. La recuperación europea generó una caída en la demanda de exportaciones agrarias y en los precios internacionales de la producción argentina. La situación se agravo por dos factores: una serie de malas cosechas redujo los saldos exportables y por el otro, el crecimiento industrial sostenía una demanda constante de tecnología y petróleo que no podía ser atendida localmente. Todo esto llevo a modificar el rumbo económico, lo que produjo consecuencias en todos los ámbitos.

Una obra de semejante envergadura debía tener en cuenta posibles inconvenientes futuros. Es por esto que a pesar de que según los cálculos realizados la presión del agua a suministrar seria la adecuada, haciendo innecesario el uso de tanques elevados, se consideró conveniente mantener los mismos con la finalidad de que el propietario contara con una reserva, para los momentos de reparaciones de las cañerías y una eventual interrupción del servicio. En la actualidad en la localidad de Río Tercero, se programan cortes para los días domingos, en los cuales no se registra actividad comercial, bancaria e institucional como en días laborables, y los propietarios no ven alterados sus actividades al disponer de la reserva en los tanques elevados.

Los artículos finales del reglamento aquí analizado tratan cuestiones relativas a la modalidad de pago de las conexiones y a la seguridad para los usuarios o asociados. En este último caso se dispuso que todas las conexiones que se realizaran debieran ser controladas por la cooperativa, en tanto que los materiales que se usaran en ellas debían estar aprobados por Obras Sanitarias de la Nación.

Al momento de fijar la tarifa para un servicio brindado por una entidad cooperativa, se debe tener en cuenta, entre otras cosas, que las tarifas deben ser justas y razonables y a su vez deben cubrir los costos de la explotación. Por esa razón, el consejo de administración consideró oportuno realizar un cálculo para fijar el régimen tarifario a regir una vez se iniciara la provisión, y para ello tuvo en cuenta el costo que la obra representaba en ese momento, importe que había sufrido variaciones desde la realización del proyecto originario. Este cómputo, junto con una nota, fue enviado a la Dirección General de Hidráulica el 23 de agosto de 1951 con el objetivo de obtener la aprobación legal de la tarifa.
 

La tarifa se pautó de la siguiente manera: facturación mínima mensual por conexión correspondiente a 20 m3 a un valor de $ 10 m/n y el excedente a razón de $ 0.50 m/n el m.
 Para realizar esta acción se consulto con la F.A.C.E., entidad que se toma como referente para guiar los pasos a seguir por los que estaban a cargo de la toma de decisiones.

7. A modo de cierre.  

Planificación, esfuerzo y búsqueda como meta del bien común, eso fue lo que guió la obra de provisión de agua corriente para la localidad. La fatiga de las intensas jornadas de labor, tenazmente sostenidas, a través del tiempo que demando la ejecución de esta gran obra, va a verse coronada en el mes de mayo del año 1952, cuando se comience a prestar el servicio.

Capítulo 4

Una década de prestación del servicio

Una década de prestación del servicio

En este capítulo la atención estará centrada en todo lo referente a la prosecución de la obra de provisión de agua corriente. Entre los temas que en él se tratan destacan la inauguración oficial del servicio y las solicitudes de extensión del mismo; las gestiones relacionadas con la compra de materiales y la contratación de mano de obra así como los inconvenientes que se suscitaron en torno a ellos; la forma en que se fueron ejecutando las nuevas obras y la obtención de los recursos destinados a su financiación, en especial los préstamos bancarios obtenidos y las medidas tendientes a generar recursos propios; el régimen tarifario, las disposiciones relacionadas con el consumo y por último los suministros gratuitos que se proporcionaban a distintas instituciones.

1. Inauguración oficial del servicio de provisión de agua corriente
La F.A.C.E. había solicitado que fuera la cooperativa la encargada de realizar la tercera concentración regional de cooperativas, tarea que la entidad aceptó con agrado. Se planificó realizar en ese acto un homenaje a Don Pedro Marín Maroto, y por otro lado disponer la inauguración oficial de la obra de provisión de aguas corrientes. El acto público se proyectó para el domingo 22 de marzo de 1953. Para esta ocasión se designó una comisión compuesta por los señores Florentino Aliciardi, Dante Luis Bianchini y Antonio Maluf con amplias facultades para organizar los referidos actos y disponer en detalle todo cuanto concierne a invitaciones, propaganda, recibimiento y agasajo de las delegaciones.
 En este acto también se dejó inaugurado el tanque de agua, el que poseía una capacidad de almacenamiento de un millón de litros.

Es digno de destacar el homenaje que se realizó a Don Pedro Marin Maroto, por tratarse de un habitante de la localidad, que se gano su respeto, no solo por su accionar en cuanto a la fundación del pueblo y luego su expansión, sino por todo lo que estaba ligado a mejorar la calidad de vida de sus vecinos.

Las metas ambicionadas por don Pedro, permitieron catalogarlo como visionario y fueron estas también, parte de su último aliento. Se encontraba en Buenos Aires, realizando gestiones vinculadas con la obra de canales de riego, cuando sufrió un paro cardiaco a la edad de 57 años. 
2. Solicitudes de extensión del servicio

La provisión de agua a la localidad no comenzó hasta mayo de 1952, lo que significa que desde que los riotercerenses plantearon la necesidad de ese servicio, pasaron casi diez años, es por esto que, tan cercana a la fecha del inicio del servicio, todavía se seguían utilizando suministros provisorios como en el caso de los realizados por la municipalidad. Esos suministros estaban a cargo de los carros y camiones de la comuna, los que actuaban como distribuidores, y el precio establecido fue de $ 0.50 m/n por m3 para uso domiciliario y de $ 0.30 m/n por m3 para el riego de calles. La demanda del elemento vital era acuciante al punto que también hubo que autorizar al Lawn Tennis Club a efectuar la instalación por su cuenta.

La obra de extensión del servicio debió convivir por cierto con el servicio ya en marcha, lo cual no era una tarea fácil, de modo que para poder lograrlo se recurrió a diferentes medidas, entre ellas, la instalación de nuevas bombas, la subdivisión del radio urbano en zonas que pudieran ser aisladas de forma tal que la ejecución de las conexiones se hicieran sin interrumpir la provisión, y la instalación de tanques elevados cuya finalidad era disponer de una reserva de agua en casos de un inevitable corte del suministro. No obstante, a pesar de las medidas implementadas al momento de efectuar las nuevas conexiones domiciliarias se sucedieron las interrupciones frecuentes y prolongadas.
 

Plano nº 1

Plano parcializado de la ciudad de Río Tercero. Primera fase de red de distribución de agua.
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Fuente: Secretaria de desarrollo urbano. Dirección de planeamiento. Municipalidad de Río Tercero.

Sobre la subdivisión del radio urbano en relación con el avance de la red distribuidora no se han encontrado datos en las fuentes primarias consultadas, pero si sabemos que las redes de provisión se extendieron en la etapa inicial, a partir de los dos primeros pozos ya construidos y en condiciones de prestar servicio. Los mismos estaban ubicados en las siguientes calles: el pozo nº 1
 -con una hondonada de 80 m- en Sarmiento y Esperanza, junto al tanque de agua. Éste se comenzó a construir en el año 1949 culminándose en el año 1951 y el pozo nº 2, en Deán Funes 15, en el terreno donde funciona en este momento el edificio administrativo de la cooperativa, fue construido en el año 1952, con una profundidad de 78 m. 

Las primeras redes se extendieron desde esos puntos abarcando lo que hoy se conoce como el barrio céntrico, Belgrano y parte del Castagnino. En el plano nº 1 se puede observar el radio cubierto.
Desde el momento en que se dio inicio a la provisión de agua a la localidad, la cooperativa debía asegurar tanto el caudal como la calidad del agua a suministrar. Es por esto que para asegurar su potabilidad y pureza y prever la necesidad eventual de su tratamiento, en julio de 1952, se adquirió a la firma Lockwood y Cía S.R.L. dos aparatos cloradores
 de la marca Permutit, al precio de $ 12.340 m/n, y un comparador de la misma marca a $ 280 m/n; en ambas compras la cooperativa obtuvo el 2,5 % de descuento por pago contado.

Los habitantes que no fueron beneficiados con la primera parte de la obra no tardaron en acercarse a la cooperativa para presentar solicitudes de ampliación del área de cobertura del servicio. Desde el año 1953 hasta 1963 se sucedieron en forma constante esos pedidos de extensión de los ramales o de realización de nuevas conexiones, los que fueron analizados por el consejo de administración teniendo en cuenta las posibilidades reales de la cooperativa. En algunos momentos se efectuaron hasta un máximo de quince conexiones en el día, lo que permitió un ahorro considerable de mano de obra.

El orden en que los barrios fueron solicitando el nuevo servicio fue el siguiente: Barrio Acuña, Perón, Cabero, Cerino, Zoila Torres de Acuña, ampliación de Castagnino, Casino, Escuela, Sarmiento y Monte Grande.
 El emplazamiento de los nuevos barrios respondió a razones diferentes, por un lado se evidencia la proximidad geográfica, los límites de un barrio marcan el inicio del nuevo y por otro lado, por la cercanía al complejo fabril. Tanto despliegue demandaba organización interna, es por esto que al carecer de un plano de la localidad de gran tamaño, se mando confeccionar uno a cargo de Luis Nani quien por la realización del mismo cobró $ 1.000 m/n. La finalidad del trazado local era demarcar las líneas de agua y energía, para una mejor visualización. En el plano nº 2 se puede ver la ubicación de los barrios mencionados.

Plano nº 2

Plano parcializado de la ciudad de Río Tercero. 

Extensión de la red de distribución de agua.
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Fuente: Secretaria de desarrollo urbano. Dirección de planeamiento. Municipalidad de Río Tercero.

Para poder magnificar este crecimiento poblacional, se presenta a continuación un cuadro de evolución poblacional, tomando como partida la década de 1950.
Cuadro nº 3
Evolución Poblacional (1950-1999)

	Años
	Población

	
	

	1950
	14.000

	1960
	18.500

	1970
	22.000

	1980
	34.500

	1990
	42.000

	1999
	45.000


Fuente: Colautti, Fernando. Río Tercero tiene historia, Biblioteca Popular “Justo José de Urquiza”, Río Tercero, 1999.

A su vez, expondremos un cuadro de “Evolución de Inmuebles”.
Cuadro nº 4
Evolución de Inmuebles (1936-1998)

	Años
	Población

	
	

	1936
	361

	1940
	455

	1945
	829

	1950
	2.126

	1955
	3.204

	1960
	4.183

	1965
	4.954

	1970
	5.783

	1975
	7.342

	1980
	9.508

	1985
	11.544

	1990
	13.108

	1995
	14.345

	1998
	15.523


Fuente: Colautti, Fernando. Río Tercero tiene historia, Biblioteca Popular “Justo José de Urquiza”, Río Tercero, 1999.

La información arriba presentada, se basa en datos oficiales de la Cooperativa de Obras y Servicios Públicos de Río Tercero, que evidencia la cantidad de propiedades conectadas al servicio de energía eléctrica.

En contra de lo establecido en el reglamento elaborado para el suministro de agua -ya trabajado en el capitulo anterior-, que en el punto 3 establecía que “queda terminantemente prohibido efectuar conexiones o acoplamientos para proveer agua a propiedades vecinas, sin la debida autorización de la cooperativa”
 surgió la situación que ameritaba desoír esta disposición, porque ante las solicitudes de provisión de agua presentadas por los barrios y teniendo en cuenta la demora, la gerencia decidió efectuar provisoriamente conexiones colectivas, alimentado cañerías privadas donde las hubiere.
 

Para poder entender esta decisión asumida por los que conducían la entidad, expondremos uno de los principios cooperativos
: “Compromiso con la comunidad: La cooperativa trabaja para el desarrollo sostenible de su comunidad por medio de políticas aceptadas por sus miembros”. Este principio rector que regula el cooperativismo, es lo que justificó el haber actuado en contraposición con lo pautado por la misma cooperativa. La cuestión primordial en esta situación en particular, fue garantizar el desarrollo sostenible de los habitantes que necesitaban del elemento vital. 

Durante el año 1957 se extendieron las cañerías en más de 8000 metros abarcando así a barrio Cabero, zona norte de la avenida General Savio y parte de la zona sur de la mencionada arteria. Quedaba por instalar lo que restaba de esa zona y llegar hasta barrio Casino, como también abarcar los barrios menos poblados y otros que comenzaban a edificarse.
 

A la zona de barrio Casino se llegó en el año 1959, cuando se extendieron 1.772 metros de cañerías. Este sector tenía servicio propio con caños similares a los de la red, pero el suministro que brindaba era deficiente, por lo cual se iniciaron gestiones para adquirir esa instalación y unirla a la red general de la cooperativa.

En 1960, el barrio Zoila de Acuña y la ampliación de barrio Castagnino pidieron el suministro tanto de agua como de energía eléctrica, con el compromiso de suscribir acciones por un monto de $ 100 m/n con el fin de contribuir a financiar las obras necesarias a tal fin. Los reclamos en ese sentido fueron varios y fueron atendidos por la cooperativa porque los terrenos que se beneficiarían con el servicio estaban próximos al Castagnino, zona originaria del servicio, y por lo tanto sólo era necesaria una pequeña ampliación de cañerías, con la que se contribuiría al progreso de esa zona.

Con posterioridad, la demanda siguió el ritmo del crecimiento de la localidad de Río Tercero y en la actualidad no solo se sigue ampliando el área de cobertura sino que también, por el paso del tiempo, se renuevan las viejas redes de distribución, con la finalidad siempre presente de brindar un servicio óptimo.

3. Nuevas obras y contratación de mano de obra.

Durante la etapa considerada en este capítulo, las obras realizadas fueron las relacionadas con la perforación de nuevos pozos con sus respectivas bombas, la colocación de la cañería que permitiría la extensión del abastecimiento de agua a nuevas zonas, en especial los barrios que se iban formando, y también la instalación de medidores.

Para la instalación de la bomba número tres se necesitaba el terreno donde colocarla. Éste fue ofrecido, en marzo de 1955, por las vecinas de Rio Tercero Zoila Acuña viuda de Marín y Catalina Temporini viuda de Ravetti, al precio de la valuación fiscal.
 Ese pozo se construyó ese mismo año en el terreno ubicado en las calles Caseros y Carriego; su profundidad fue de 80 m.
 La bomba que en él se instaló se adquirió a la firma Shepard Hay y Cía., a la que se le solicitó que modificara el sistema de lubricación de agua por el de aceite, modificación que era consecuencia de la experiencia obtenida en las bombas que estaban en uso. El costo de la bomba fue de $ 76.300 m/n y tenía las siguientes características: capacidad de 150.000 litros por hora con motor de 65 hp y caños y columnas unidos a bridas en lugar de cuplas.
 La perforación del pozo fue adjudicada a Alfredo Parodi, el 16 de setiembre de 1954, al precio de $ 420 m/n el metro, sumando un total de $ 98.000 m/n. La cercanía de la época estival hacía indispensable una rápida ejecución de esa perforación y la inmediata puesta en funcionamiento de la nueva bomba, circunstancias que actuaron como factores de presión tanto sobre el consejo de administración como del adjudicatario de la obra.

Además, con el fin de mejorar y dar mayor seguridad a los equipos de bombeo, se compraron a la firma Siam Di Tella S.A. dos motores verticales de eje hueco de 100 HP cada uno. Estos motores remplazaron a los horizontales instalados en las bombas uno y dos. Por su funcionamiento a transmisión no necesitaban permanente vigilancia. 

La operación se concretó en la suma de $ 51.000 m/n por cada motor, con una entrega del 20% a cuenta. A su vez, para el año 1956, con el nuevo equipo en marcha y en mejores condiciones los otros dos, se proyectó la extensión de cañerías en una longitud de aproximadamente 7.000 m.
 

Ante la aparición de nuevos y populosos barrios de la ciudad, a fines de 1956 la gerencia informó al consejo de administración que para abarcar las zonas de más densa edificación serían necesarios siete mil metros de caños de varias medidas Esto fue considerado por los consejeros, quienes analizaron las diferentes cotizaciones recibidas y encontraron que la más conveniente era la de Agar, Cross y Cía., de manera que a esa firma se le compraron las siguientes cañerías: quinientos cincuenta metros de 150 mm, quinientos metros de 100 mm, mil doscientos metros de 60 mm y cuatro mil quinientos metros de 50 mm, a un costo respectivo por metro de $ 57,94 m/n, $ 40, 70 m/n, $ 26,81 m/n y $ 17,39 m/n, pagaderos en cuatro cuotas dentro de los 120 días de la fecha de pedido.
 Por otro lado, en marzo del año siguiente también surgieron nuevas erogaciones por la compra de un medidor de agua de 50 mm de paso para ser instalado en la conexión efectuada a la Asociación de Cooperativas para la construcción de una fábrica de aceite.

El crecimiento poblacional seguía en forma constante, por lo que podemos apreciar por la creación de nuevos barrios. A nivel nacional se inició una etapa que estuvo marcada por la alternancia entre gobiernos militares y civiles, como consecuencia de la desperonizacion que se llevo a cabo luego del golpe militar de 1955. A pesar de los cambios acaecidos en el plano del ejecutivo nacional, Río Tercero seguía el camino del progreso. 
En el año 1956, por medio de un decreto del comisionado Tristán Acuña se restablecieron los nombres de calles, plazas y barrios. Se eliminan las denominaciones como Juan o Eva Perón, utilizados con la finalidad de homenajear al peronismo.

Pero no solo fue la acción de renombrar, se establecieron los nombres de numerosas calles a causa de nuevos loteos, que se agregaban al radio urbano. Así fue que nacieron las arterias Belisario Roldán, L. N. Alem, Leopoldo Lugones, Gral. Roca, H. Irigoyen, Carriego y otras de barrios Belgrano y Escuela. Los nombres de calles se seguían agregando, como así también los barrios, como Castagnino, Cerino, Atanor, Monte Grande, Cabero, Acuña y Sarmiento.
 

Las inversiones no cesaban. En 1960, se procedió a la compra de una nueva bomba a colocarse en el pozo nº 4, que es el último que se construye en esta etapa. Como siempre, en esta ocasión se solicitaron presupuestos y el más beneficioso fue el de la firma Shepard Hay y Cía. Ltda. para los siguientes elementos: un cuerpo impulsor de siete cámaras para un caudal de ciento cincuenta mil litros hora o setenta metros de altura manométrica, en la suma de $ 63.600 m/n, y un motor eléctrico de 75 HP vertical, eje hueco marca Siam, en $ 119.000 m/n. En lo que respecta al cabezal se pidió a la firma nombrada un plano con las medidas del mismo. Según los cálculos realizados por la empresa oferente, esta bomba tendría una capacidad de extracción de 200.000 litros por hora.

La perforación del pozo nº 4 ubicado en la calle Marconi esquina Chacabuco, en el barrio Escuela, fue realizada por la empresa Garland Ford. Para este fin la cooperativa adquirió a Eduardo Gigli un terreno en la suma de $ 20.000 m/n.
 A su vez, por intermedio de FACE, se adquirió barras de acero necesarias para la fabricación de los ejes y uniones, iniciando también el corte de los tubos de 8” que la cooperativa tenía en existencia y ordenando la ejecución de las bridas, soldaduras, frenteado y todos los trabajos necesarios a fin de dejar terminados los caños columnas para la bomba.
 El costo total de esta obra incluidos mano de obra y materiales necesarios para la instalación de la bomba, ascendió a $ 491.246.20 m/n.

En síntesis, hasta 1960 se habían realizado excavaciones para cuatro pozos de donde se extraía el agua para el suministro de la población de Río Tercero. El cuadro nº 3 muestra la ubicación de esos distintos pozos y la condición en la que se encontraban estos al momento en que se editó la fuente de donde proviene esta información. Como se puede apreciar, en 2003 algunos de esos pozos ya no se encontraban en funcionamiento. Esto se debió a dos situaciones. Por un lado, como consecuencia de los efectos de una sobre explotación, lo que causó una baja en la calidad del agua, que impidió a la cooperativa garantizar la calidad del servicio y a su vez salvaguardar la salud de los usuarios. Por otro lado, también influyó la realización de más perforaciones que garantizaban la calidad del agua a extraer, lo que permitió dejar en desuso o en reserva algunos de esos pozos.

Cuadro nº 4
Perforaciones realizadas para la extracción de agua corriente
	Nº
	Ubicación

	
	

	Pozo nº 1
	Ubicado en Sarmiento y Esperanza, construido en 1949, profundidad 80 m- en uso –funcionamiento

	Pozo nº 2
	Ubicado en Deán Funes 15, construido en 1952, profundidad 78 m. Desafectado- fuera de uso



	Pozo nº 3
	Ubicado en caseros y Carriego, construido en 1955, profundidad 80 m. Se mantiene como reserva.

	Pozo nº 4
	Ubicado en Marconi y Chacabuco, construido en 1959, profundidad 70 m. Desafectado- Fuera de uso


Fuente: Cooperativa de Obras y Servicios Públicos Ltda. de Río Tercero (2003). “Nuestra Historia (1933-2003). 70 Años de Vida”, Río Tercero.

4. Inconvenientes en la continuación de la obra

Los inconvenientes que se plantearon en la ejecución de las distintas obras relacionadas con el servicio de agua corriente tuvieron un origen interno y otro externo. En el ámbito interno se suscitaron diversos problemas, tales como el desgaste de las instalaciones destinadas al servicio, la irresponsabilidad de los contratistas y por último, la morosidad de algunos beneficiarios del servicio, lo que influía de forma negativa en la economía de la cooperativa. Entre los factores exógenos, destacan los vaivenes sufridos en la política nacional que incidían en la economía del país repercutiendo negativamente en los aspectos económicos de la obra, por ejemplo, en la adquisición de equipos y materiales.

En el caso de los equipos fueron las bombas las que requirieron diversas reparaciones. A la bomba instalada en el pozo nº 1 se la debió reparar en el año 1952, por haber sufrido desgastes que impedían mantenerla en funcionamiento por más tiempo. Para solucionar este problema se utilizaron los servicios de D. de Achenberg, cuya notoria competencia en la materia constituía una seguridad tanto en el orden técnico como económico.
 Cuatro años después, durante el mes de agosto de 1956 se debió levantar la bomba nº 2 por rotura de varios soportes de cojinetes que habían ocasionado la destrucción de las turbinas y su eje. El arreglo y reforma necesarios para poner nuevamente en funcionamiento esta bomba, supuso la inversión de aproximadamente $ 40.000 m/n. La solución a este problema se vio demorado por un factor ajeno a la cooperativa, el conflicto metalúrgico, al que más adelante se aludirá especialmente.
 
En los años siguientes este tipo de problemas continuaron. En 1959 se quemó la bomba nº 1 y su motor fue rebobinado con urgencia, puesto que en ese momento también estaba en reparación la bomba nº 2. Al mismo tiempo, en la bomba nº 3 de 65 hp se produjo un corto circuito y fue necesario rebobinarla. Por supuesto que todos estos inconvenientes hicieron muy difícil el afrontar los pedidos de nuevas conexiones efectuadas por los vecinos. En esta época eran los residentes en el barrio Cerino quienes solicitaban el suministro de agua.

El conflicto metalúrgico mencionado más arriba también repercutió negativamente en los intentos para adquirir materiales de diversos tipos, como por ejemplo caños de fibrocemento para la extensión de la red a barrio Escuela. Ese conflicto desembocó a mediados de noviembre de 1956 en un paro metalúrgico que duró 45 días, durante el cual la policía persiguió implacablemente a los trabajadores mientras que las patronales cesanteaban a centenares. Pero no fue ése el único inconveniente habido en relación a la adquisición de materiales, también incidieron otras cuestiones, entre ellas ciertas dificultades en la importación de la fibra necesaria para su fabricación. Lo cierto es que todas las casas consultadas coincidieron en no cotizar esos caños.
 Es que si bien las empresas proveedores podían de alguna manera conseguir los materiales que se necesitaba no les era posible dar precios. Fue en esas condiciones que la cooperativa tuvo que realizar algunas operaciones comerciales gracias a las cuales pudo proveerse de materiales que le eran imprescindibles.

Ante esto, y dada la urgencia con que los barrios reclamaban la provisión de agua, teniendo en cuenta además, lo manifestado por la firma Flores y Aimaretti S.R.L. en el sentido de que tratarían de conseguir en fábrica parte del material sin poder dar precios, se aceptó que les enviaran en esas condiciones hasta quinientos metros de caños de cincuenta milímetros y hasta trescientos metros de sesenta milímetros. 

En algunas ocasiones los inconvenientes fueron ocasionados por los contratistas que no cumplían con los tiempos establecidos en los contratos de obra. En estos casos la cooperativa optó por incorporar a empleados permanentes para que se hicieran cargo de atender todo lo concerniente al servicio de aguas corrientes, entre otras cosas la colocación de cañerías y la ejecución de conexiones. Sin perjuicio de ello, la cooperativa también emplazó a esos contratistas; tal es el caso de Omar Dagotto a quien a fines de diciembre de 1952 se le exigió que a la brevedad diera cumplimiento a sus obligaciones emergentes del contrato suscripto para la ejecución de las conexiones domiciliarias so pena de la rescisión del referido contrato. Además, Dagotto debía efectuar las reparaciones a que hubiera lugar por su exclusiva cuenta.
 Por último, se debe mencionar también la morosidad de los usuarios en el pago del servicio y las infructuosas tentativas de cobro efectuadas por la cooperativa, la que finalmente se vio obligada a exigir el cobro de esas deudas por la vía judicial. En efecto, en julio de 1956 el consejo de administración le concedió poder general al Dr. Héctor J. Cabido con la facultad de iniciar los trámites por vía judicial.

5. La política nacional y los servicios públicos

Haciéndose eco de la realidad que vivía el país, en la reunión realizada el día 15 de noviembre de 1953, por unanimidad, el consejo de administración aceptó ajustar su accionar a los principios económicos tendientes al logro de los objetivos del segundo plan quinquenal aprobado por el gobierno nacional, en cuyo capítulo XG 22 inciso b se establecía adoptar la Doctrina Nacional consagrada por el artículo tercero de la ley 14184, que tenía por finalidad suprema, alcanzar la felicidad del pueblo mediante la justicia social, la independencia económica y la soberanía política”.
 

Asimismo, poco después se aceptó el pedido que hiciera la Dirección de Cooperativas del Ministerio de Industria y Comercio de la Nación, para que el consejo de administración en asamblea general ordinaria analizara el capítulo que se relacionaba con la energía y las cooperativas.
 

Al tomar esas decisiones se tuvo en cuenta que lo que el gobierno trataba era de proyectar medidas que le permitieran resolver el trasfondo estructural de la crisis que afectaba al país. Se tuvo en consideración también que ese plan quinquenal se proponía, entre otras cosas, coordinar la participación de empresarios y trabajadores en la planificación y ejecución de la política económica del país, determinar el papel de la empresa privada frente al intervencionismo estatal, consolidar el cooperativismo y frenar la intermediación artificial en las actividades primarias.
 

6. Relación cooperativa-municipio

Entre la cooperativa y el ente municipal, la relación fue siempre muy fluida y estrecha. Antes de que la primera se hiciera cargo del suministro de agua corriente, fue la municipalidad la que intentó solucionar ese acuciante problema. Luego, con el fin de brindar el servicio de provisión de agua a la localidad se firmó un contrato de concesión, entre la Municipalidad de Río Tercero y la cooperativa, ya analizado en el capitulo anterior. Aquí se estudiará la relación entre estas dos instituciones respecto de dos temáticas: el riego municipal y el problema del derroche del agua.

7. Riego municipal
Al decir que entre estas instituciones hubo una correspondencia es porque ambas se necesitaban para propender al crecimiento de la localidad y también por los abastecimientos que la municipalidad necesitaba para obras de bien común.

En el transcurso del año 1956 la municipalidad solicitó a la cooperativa la instalación de bocas para riego que al mismo tiempo sirvieran para casos de incendio. Ese pedido fue considerado y aceptado por la cooperativa y el consejo de administración decidió adquirir los materiales necesarios para llevar a cabo esta obra con cargo a la dependencia municipal.
 

En realidad, las demandas de este tipo por parte de la municipalidad de Río Tercero fueron constantes. Ese mismo año se le había pedido a la cooperativa que considerase la posibilidad de una rebaja en la tarifa que se le aplicaba al municipio por el agua corriente utilizada, como también que se instalaran dos nuevas bocas tomas para los vehículos regadores. Teniendo en cuenta que se trataba de un servicio público, la cooperativa accedió a estos pedidos y estableció en $ 0,35 m/n el metro cúbico de agua para riego municipal.
 Otro pedido del municipio fue la instalación de tomas de agua de veinticinco milímetros en las calles céntricas a fin de contar para el riego de esas arterias con mangueras, dada la falta de automotores.

A raíz de las bocas tomas instaladas a pedido del ente municipal, se hizo necesaria la compra de medidores de agua para un mejor control del abastecimiento, pues hasta entonces y por carecer de medidores esos suministros se facturaban en forma aproximada. Ahora bien, al estudiar la cuestión se tuvo en cuenta una cotización enviada por la F.A.C.E. según la cual los precios de los medidores variaban entre dos mil quinientos y seis mil pesos de acuerdo con su procedencia. En vista del alto costo, la cooperativa solicitó al comisionado municipal una mayor participación de la comuna con capital accionario, a fin de hacer frente a esta inversión imprescindible para las nuevas bocas de riego. No obstante, como era inminente la iniciación de las obras de pavimentación de calles, para la cual se planeaba tomar agua de esas bocas, se decidió que, a pesar del elevado costo, se instalaran esos dos medidores de caudal de tres pulgadas de paso.

En el párrafo anterior se alude a las obras de pavimentación, nueva necesidad que también fue satisfecha por la cooperativa dando comienzo así a la prestación de un nuevo rubro, las obras públicas. 

En esta acción por la cual la cooperativa no solo va a cambiar su denominación, siendo desde ese momento Cooperativa de Obras y Servicios Públicos Limitada de Río Tercero, la que detenta en la actualidad; sino que este cambio de rumbo fue el que la va a posicionar en la actualidad en la segunda de importancia de la provincia, por la cantidad de servicios que presta.

A pesar de ser destacado el desarrollo que logro la institución, marca este suceso, o sea las obras de pavimentación, la ausencia del Estado, que delega su responsabilidad en este tipo de entidad. 

8. El derroche del agua

Otro eslabón en la cadena de preocupaciones que inquietaban al consejo de administración y también a las autoridades municipales es el relacionado con el derroche del agua. A este problema siempre presente en las sociedades modernas se intentó darle solución por parte del ente municipal mediante el decreto nº 2005 del año 1962, en el cual se advertía de la no conveniencia del derroche de un elemento esencial para la vida del ser humano. Esta disposición, que se emitió en noviembre de ese año con el propósito de evitar la escasez de agua en la época estival, sancionó el uso indebido del agua y prohibió ciertas prácticas sociales que contribuían al mismo.
 Consciente de la importancia de tal medida, el consejo de administración la apoyó y decidió incluirla en la Memoria y Balance General del año 1962, para que por medio de esa vía los asociados pudieran informarse de la misma.

9. Financiación de las obras 

Entre los años 1953 a 1963, para hacer frente a los gastos generados por el mantenimiento de la obra ya realizada y la extensión del servicio no solo a barrios que no estaban incluidos en la fase anterior, sino también a los que se iban creando, prosiguiendo con la tendencia progresista de la ciudad, se recurrió a las instituciones bancarias que habían servido de soporte en la etapa anterior de la obra: el Banco de Crédito Industrial Argentino y el Banco de la Nación Argentina.

Asimismo se canalizó la búsqueda de capital con el aporte de los asociados y la venta de materiales y equipos en desuso. Por otro lado se generó recursos, por medio de las maquinarias adquiridas para la obra de provisión de agua corriente. Este último aspecto se desarrolla en el apartado siguiente. 

En julio de 1952, la cooperativa se encontraba ante la siguiente situación: la obra requirió de la inversión de todos los ingresos de la entidad, lo que impidió la acumulación de fondos necesarios para la total amortización de la obligación contraída con el Banco de la Nación Argentina por el monto de $ 100.000 que fue otorgada con fecha 15 de noviembre de 1949. Asimismo la ampliación del préstamo solicitado al Banco de Crédito Industrial Argentino cuya solicitud correspondía al nº 5454 no se otorgó hasta agosto de 1954.

A su vez, se agregaba el agravante de que al haber dado comienzo al suministro de agua a un sector de la población se imponía la necesidad de extenderlo con rapidez a la parte faltante de la ciudad, a efectos de evitar la consecuencia de una posible contaminación de la napa superficial, por el uso incorrecto de los pozos que se encontraban fuera de servicio , es por esto que en la sesión realizada por el consejo de administración el 19 de julio de 1952, se decidió solicitar una renovación de la obligación que tenía la entidad con al Banco de la Nación Argentina que vencía en el mes de agosto del mismo año. La prórroga que se solicitó fue por un período de 180 días, previa amortización del 25%.

Durante el año 1953, la cooperativa, intentando revertir la situación que generaba la insuficiencia de las líneas de alta y baja tensión y el aumento constante de consumidores y consumo -del servicio eléctrico-, decidió adquirir una nueva línea de alta tensión. Para esta acción se debía conseguir fondos para afrontar los costos, fue por esto que en la asamblea extraordinaria realizada el 31 de mayo de 1953, el consejo de administración emitió bonos cooperativos, hasta la suma de $ 1.000.000 m/n. Al cierre del balance del año 1953, solo se había suscripto la suma de $ 390.000 m/n.

Para atender las primeras inversiones de mano de obra y entregas a cuentas de materiales comprados, se solicitó al Banco de la Nación Argentina un préstamo de $ 100.000 m/n hasta que el crédito solicitado al Banco de Crédito Industrial Argentino fuera otorgado, ya que a fines del año 1953, todavía se encontraba en trámite.

¿Por qué se hace referencia al servicio de provisión de energía eléctrica? Debido a que a partir del año 1956 se planificó la solicitud de préstamos para hacer frente a todos los servicios que prestaba la institución, o sea para el servicio de energía eléctrica y agua corriente. Se solicitó el monto de $ 400.000 m/n al Banco de Crédito Industrial Argentino, amortizable a diez años, siendo su nº de solicitud el 3568. Esta operación financiera se acordó el 10 de setiembre de 1957.
 

En el párrafo precedente, podemos ver reflejado el accionar de una cooperativa que supo conjugar tanto la gestión de la provisión de energía eléctrica y el suministro de agua corriente, situación en espejo con el trabajo de Josean Garrúes Iruzun que analiza una empresa privada, con características similares.

El monto otorgado por el Banco de Crédito Industrial Argentino se destinó a lo siguiente: la compra de 7000 metros de caños para proseguir con la extensión del servicio y para la adquisición de un autotransformador de 2000 KVA de 6600/10000 V y a CEGELEG S.A. un transformador de 500 KVA de 10.000/380-220V.

Las dificultades planteadas y el inusitado progreso de la ciudad, marcan la imposibilidad de hacer frente con recursos propios de la cooperativa a las inversiones necesarias, por lo que se vieron precisados a recurrir a instituciones bancarias en demanda de crédito, cuya amortización se reflejó indefectiblemente en la tarifa.

Para resumir, los préstamos solicitados en esta fase de la prestación del servicio a partir del año 1952 fueron los siguientes:1) Banco de Crédito Industrial, solicitud nº 3568, monto acordado $ 400.000, fecha en que se lo solicita el 6 de mayo de 1953 y fue acordado el 10 de setiembre de 1957 y 2) Banco de la Nación Argentina aprobó el pedido de prórroga presentado por la cooperativa en el mes de julio de 1952, sobre un monto de $ 100.000, el mismo fue cancelado a los 180 días y en el mes de junio de 1953 se otorgó un préstamo, siendo este de $ 100.000 m/n. 

10. Generando recursos 
Tal como se dijo anteriormente, la cooperativa hizo uso de todos los medios a su alcance para proveerse de los recursos necesarios para el buen funcionamiento del servicio de agua corriente. Además de los créditos otorgados por las entidades bancarias y de los recursos propios aportados por los asociados, una política que sirvió para generar recursos fue la venta de materiales y equipos en desuso. 
La entidad contó con el aporte de los asociados y los créditos otorgados por las instituciones bancarias para afrontar los costos de la obra, pero como este servicio demandaba constantes inversiones, había que seguir buscando fondos, entre los que se van a utilizar, por ejemplo venta de motores, venta de maderas que habían sido usadas para el encofrado del tanque de agua y el alquiler de la maquina zanjadora para trabajos a terceros; a esto último nos referiremos al final de este apartado. 

La instalación de nuevos motores en las bombas 1 y 2 permitió poner a la venta los retirados, obteniéndose la suma de $ 58.000 m/n por el de 108 hp y $ 74.000 m/n por el de 150 hp, ambos con su resistencia de arranque.
 Durante el año 1958 también se vendieron todos los caños que se habían adquirido a la firma Macchiavelli e Hijos al iniciar la obra de aguas corrientes, y que resultaron inútiles por no resistir la presión requerida. Por esta última operación se obtuvo la suma de de $ 32.680 m/n, pues los caños se vendieron a razón de $ 40 m/n el metro, es decir, el mismo precio que la institución abonó en su oportunidad por los mismos.
 Con esta política tendiente a recuperar los recursos invertidos en materiales y equipos que habían quedado fuera de uso, la cooperativa optimizó su desenvolvimiento económico.

11. Uso de la máquina zanjadora para terceros

Las maquinarias que se habían adquirido comenzaban a dar rédito. En el mes de julio de 1952, se registró un pedido por parte del casino general de la guarnición de la Fábrica Militar de Río Tercero y al considerar de interés público la obra a realizar,-la excavación de una pileta de natación- se cedió la máquina zanjadora, mediante el pago únicamente de los gastos que se originaran por el zanjado.
 
Si el crecimiento de la población fue uno de los motivos que generó la obra de provisión de agua, esto seguía estando vigente en lo que concierne a la extensión de este servicio, es por esto que en 1953, cuando la compañía inmobiliaria de Rio Tercero, solicitó la máquina zanjadora a fin de colocar las cañerías de agua corriente en el loteo de su propiedad, la institución no pudo negarse, porque ello implicaba trabar el progreso constante del que era protagonista la ciudad. Seguidamente una imagen de la primera máquina zanjadora, propiedad de la cooperativa.

Maquina Zanjadora 
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Fuente: Cooperativa de Obras y Servicios Públicos Ltda. de Río Tercero (2003). “Nuestra Historia (1933-2003). 70 Años de Vida”, Río Tercero, pp. 86.

Para acceder a la solicitud manifestada por la compañía inmobiliaria se establecieron las siguientes condiciones: a) la cooperativa facilitaba la máquina zanjadora a la compañía inmobiliaria mediante el pago de $ 1.50 m/n por metro lineal de zanja que se realizara en el mencionado loteo, b) el personal a emplear en la conducción de la máquina tendría que ser el mismo que la cooperativa tenía para esa función, c) el personal no podía realizar esa tarea en las horas comunes, sino en horas extras o días no laborales, por lo tanto sería de exclusiva cuenta de la compañía inmobiliaria el trato con el personal mencionado anteriormente, d) todos los gastos que ocasionase ese trabajo serían por cuenta exclusiva de la compañía.
 De esta manera, no solo se comenzaba a beneficiar la cooperativa con el cobro del uso de la máquina zanjadora sino que se apostaba al futuro de la ciudad.
Cuando en 1955 se realizó el trabajo de zanjado para Atanor S.C.A. fueron 1652 metros a razón de $ 3,80 m/n por metro lineal.
 En el caso de la localidad de General Cabrera en el año 1957, fueron 15.000 metros zanjados por la máquina de la cooperativa, fijándose el costo del metro lineal en $ 4,80.
Todas estas acciones sumaban ingresos que fueron destinados a la continuación de la obra, que perseguía un único objetivo: el bienestar general.

12. Tarifa, Consumo y Suministros 
En esta sección se desarrollan tres temas: tarifa, consumo y suministro. En el primer caso se detalla la evolución de la misma desde que se inició el servicio en 1952 y hasta 1963, tratando de mostrar los aumentos que registró y el cambio en la modalidad de facturación del servicio. En cuanto al consumo se describe su desarrollo y las situaciones que justificaron la ampliación del servicio. En último lugar y en relación con el análisis de los suministros gratuitos, se tiene en cuenta la causa que generó la instauración de este tipo de suministros, la cantidad que se asignaba en cada caso y cuáles eran los usuarios que se beneficiaban en forma permanente.

13. Tarifa

Para este nuevo servicio había que crear un régimen tarifario, el mismo se elaboró y presentó ante la Dirección General de Hidráulica. Esta dirección otorgó su aprobación legal correspondiente por resolución 2915 con fecha 6 de octubre de 1951. El costo del servicio autorizado fue el siguiente:
Cuadro nº 5
Costo del servicio según resolución nº 2951

	Usuarios con medidor
	Costo

	
	

	Tarifa mínima mensual para consumo de hasta 20 m3
	$ 10,00 m/n

	Excedente de 20 m3
	$ 0,50 m/n por m3

	Usuarios sin medidor
	Costo

	Tarifa única mensual 
	$ 15,00 m/n.


Fuente: A.C.R.T. Memoria y Balance General, año 1951.
Prosiguiendo con los costos para los prestatarios, se pautó que el descuento acordado al personal para el consumo de energía eléctrica, no regía para el suministro de agua corriente, debiendo ser facturado este último a tarifa común sin excepción. En esa misma asamblea realizada el 19 de julio de 1952, se elaboró el régimen tarifario para aplicarse a los suministros que demandaba la municipalidad, y en el caso del agua destinada al riego de las calles se pautó el precio de $0.40 m/n por cada metro cúbico de agua.
 

Los vaivenes económicos que sufrió el país, produjeron modificaciones que también se sintieron en el propósito que llevaba a cabo la cooperativa, un ejemplo de esto fue que ante los diferentes aumentos de la mano de obra para las conexiones domiciliarias, se tuvo que variar la tarifa de las mismas para absorber los costos, de esa manera fue que se fijó, en 1954, para las conexiones cortas el precio de $ 35 m/n y las largas en $ 50 m/n.
 El porcentaje de aumento registrado en estas tarifas fue del 20.68% en el caso de las conexiones cortas y del 26.12% para las largas, en un período que va desde 1952 hasta 1959.
La tarifa del servicio, se mantuvo fija desde que se inició la provisión hasta 1956. A partir de ese momento, no solo surgió un reajuste tarifario sino también un cambio en la modalidad de facturación. El reajuste tarifario se debió a que el régimen que regía en ese momento estaba por debajo del costo. Desde que se inició la provisión, la facturación se realizaba con una frecuencia mensual y a partir del año 1957 se modificó a una periodización bimestral.

Cuadro nº 6
Evolución del aumento tarifario del servicio de agua corriente

Años 1956-1963
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Fuente: Memorias y Balances de la Cooperativa de Río Tercero.
El lapso que abarca el cuadro nº 4, denominado “Evolución del aumento tarifario del servicio de agua corriente” nos permite ver el incremento que sufrió la tarifa del servicio en cuestión. El porcentaje corresponde al 233.33% tanto para la tarifa única que equivalía a un mínimo de 40m3 como para el excedente por metro cúbico.

Estos aumentos estuvieron generados por el aumento de sueldos al personal dedicado a la rama de agua corriente, el mayor costo de la energía que consumen las bombas extractoras de agua, la elevación de todos los gastos de explotación, como también por intereses y amortizaciones de los préstamos acordados para la realización de la obra, por intermedio del Banco de Crédito Industrial Argentino. 

Los ajustes siguieron como consecuencia directa de los aumentos experimentados en las tarifas ordinarias, y en octubre de 1959, se revieron las aplicadas a la municipalidad local. Las tarifas para el consumo municipal se pautaron en 
 $ 1.05 m/n el metro cúbico de agua, registrándose un aumento del 262.5% en un período de siete años.

14. Consumo

Al analizar la evolución de un servicio que se presta a una comunidad, los datos que nos sirven de base son los del consumo del mismos, es por esto que a continuación se presenta un cuadro sobre la estadística de distribución de aguas corrientes.

Cuadro nº7  
 Estadística de distribución de agua corriente
Años 1955-1963

	Año
	Importe facturado

(en $ m/n)
	Consumo

Kwh
	Bombas

(en $ m/n)
	Importe consumo municipal

(en $ m/n)
	Conexiones

	
	
	
	
	
	

	1955
	356.033,30
	359.710
	94.480,10
	22.126,60
	2.225

	1956
	378.987,35
	355.785
	95.661,95
	22.340,80
	2.476

	1957
	492.181,15
	338.754
	113.102,00
	27.375,75
	2.827

	1958
	589.364,70
	412.824
	159.182.55
	32.626,75
	3.157

	1959
	1.121.939,00
	336.599
	272.817.05
	29.977,85
	3.316

	1960
	1.550.545,95
	299.500
	365.200,00
	60.933,50
	3.507

	1961
	1.764.861,95
	366.000
	473.800,00
	66.672,90
	3.732

	1962
	2.181.985,85
	415.400
	629.740,00
	77.763,00
	3.971

	1963
	2.470.338,05
	493.000
	912.050,00
	93.919,40
	4.144


Fuente: A.C.R.T. Memorias y Balances.
Del cuadro de estadísticas se puede examinar que en todos los rubros se observa aumento: en el importe facturado (593.85%), en el consumo (37.05%), en lo que respecta a las bombas extractoras (865.34%), en el rubro importe consumo municipal (324.46%) y en la sección conexiones (86.25%).  Esta situación sumada al crecimiento que nunca decayó, fue lo que justifico la extensión del servicio.

En el cuadro n° 5 se puede observar que se destaca a un consumidor por sobre el resto: el municipio local. Al tomar la columna denominada “Importe consumo municipal” podemos observar un aumento en las tarifas, pero ese incremento no se corresponde en proporción al que experimenta la columna “Importe facturado”. Esto se debe a que el intendente solicitó una rebaja en la tarifa del consumo municipal, por considerar que el fin que se le daba era de bien público.
 
15. Suministros gratuitos

Cuando la cooperativa, decidió realizar la obra de provisión de agua corriente, tuvo que modificar sus estatutos. En esta reforma estatutaria se estableció que la misma proveería en forma gratuita y con limitación del consumo, luz y agua a las oficinas -tanto públicas nacionales como provinciales- y también se beneficiarían establecimientos educacionales y hospitales. Por otro lado, los particulares que obtenían el servicio en forma gratuita, no eran permanentes, pues iban variando, y eran acreedores del mismo por que presentaban condiciones económicas comprometidas.

Para el nuevo servicio, lo dispuesto en los estatutos autorizaba el suministro de agua corriente sin cargo hasta un límite de 40 m3. Esta cantidad coincidía con lo pautado como tarifa única que se les cobraba a los usuarios de la prestación. El cuadro siguiente proveniente de las fuentes de la institución nos ilustra lo referido anteriormente.

Cuadro nº 8
Suministros gratuitos

	Beneficiarios

Instituciones públicas y particulares
	Servicio eléctrico (en Kwh)
	Servicio de agua (en m3)

	
	
	

	Biblioteca Popular 
	467
	40

	Hospital Vecinal
	2.400
	40

	Culto Evangélico
	355
	40

	Miguel C. Ferreira
	50
	40

	Colegio Jesús María y José
	1.200
	40

	Escuela Nacional nº 196
	1.999
	40

	Policía
	2.596
	40

	Escuela Fiscal “Modesto Acuña”
	1.597
	40

	Iglesia Parroquial
	300
	40

	Correos y Telecomunicaciones
	1.320
	40

	Escuela Nacional nº 402
	2.978
	40

	Guerino Artioli
	119
	40

	Soc. de Mis. Extranjeras de la Iglesia
	226
	40

	Dirección General de Rentas
	824
	40

	Escuela Fiscal Remedios de Escalada 
	166
	40

	Sala de Primeros Auxilios Bº Castagnino
	130
	40

	Ministerio de Agricultura y ganadería 
	479
	40

	Ministerio de Trabajo y Previsión
	347
	40

	Sala de Primeros Auxilios Bº Escuela
	109
	40


Fuente: Memoria y Balance de la Cooperativa de Río Tercero. Año 1958
16. A modo de cierre del capítulo 

La prestación y extensión del servicio, no es un capitulo que pueda concluir con el cierre del servicio, puesto que este y luego otros servicio que la cooperativa brindó y brinda en la actualidad le permitió convertirse en proveedora de servicios públicos .Hasta el año 1963 se colocaron 42000 metros de caños a lo largo de la ciudad. Al decir esto, estamos dando cuenta que la obra prosiguió, la perforación de pozos también como todo lo que implicó este suministro, porque la ciudad siguió creciendo y con este crecimiento no desaparecen las demandas, al contrario continúan.

Capitulo 5

Impacto de la obra de provisión de agua corriente, en la localidad de Río Tercero

Impacto de la obra de provisión de agua corriente en la localidad de Río Tercero.  

La obra realizada por la cooperativa local, buscó proveer de agua para consumo humano, o sea agua de calidad. Este objetivo, y las acciones que se realizaron para lograrlo trajeron como consecuencia un cambio en la localidad de Río Tercero: la modificación de su espacio urbano. De ello tratara este apartado. Se aclara que no se ha trabajado con censos, ni política laboral, sólo se tomó en cuenta la descripción de la ciudad y su urbanización.

1. Descripción del espacio urbano antes de la realización de la obra

En el apartado denominado antecedentes, se trabajo el surgimiento de la localidad, ahí se da cuenta de la finalidad originaria de la fundación del poblado, y cómo luego, a raíz de la realidad nacional, paso de ser una población con un perfil agrario a uno industrial. Con el tiempo la misma adopta un perfil mixto: agrario e industrial.
2. Los pobladores, impresores de una idiosincrasia.

Para entender el por qué la entidad cooperativa se consolido en el espacio urbano sobre el cual versa esta investigación, un dato relevante es tener conocimiento sobre quiénes eran los habitantes que se radicaron, los que eligieron este lugar como su lugar. Los primeros en habitarlo provenían de la segunda oleada de inmigrantes que ocupó la zona sudoeste del territorio de la provincia de Córdoba y sudoeste de Santa Fe, allá por los años 1920. Tenían como objetivo primordial, la búsqueda de posibilidades.

La nacionalidad de la mayoría de estas personas era extranjera. Provenían de España e Italia, sus hijos eran nacidos en la zona centro sur de la provincia de Córdoba y también de las provincias del litoral argentino.

Ya en 1919, según el anuario Kraft, Río Tercero figuraba con más de 500 habitantes, posicionándola entre las poblaciones más importantes, incluso según data en la misma fuente, en esa época contaba con una comisaría de policía, un juzgado de paz, un registro civil, una estación ferroviaria, una receptoría de renta, una oficina de correos, dos escuelas: la fiscal y la que pertenecía a las Hermanas Carmelitas y una oficina de expedición de guías. Esto último fue a raíz de la existencia de importantes establecimientos ganaderos en la zona.

El conocer el origen de quienes habitaron esta zona, permite entender sus características, en especial las que se relacionan con una de las temáticas abordadas en esta investigación, que es el cooperativismo. Éstos vecinos descendientes de italianos y españoles, cuando se asientan en el lugar buscan asociarse para solucionar problemas comunes, de ahí que surgen las sociedades de socorros mutuos. Dicho suceso se inspiró en la necesidad de agruparse aportando todas sus costumbres en cuanto a comidas, reuniones, fiestas, santoral, con el fin de integrarse y estrechar lazos comunitarios.

Una costumbre arraigada en el país, desde las primeras décadas del XX, en el que se habían asentado inmigrantes, en su mayoría italianos y españoles, fue la creación de entidades representativas de esas colectividades.

La primera en la localidad objeto de estudio, fue la Sociedad Española de Socorros Mutuos que inició sus actividades al finalizar el mes de abril del año 1922. Como contrapartida a esta acción, los italianos se movilizaron y convocaron a diversas reuniones, que llevaron a la creación de la sociedad Italiana “Vittorio Veneto de Río Tercero”, en octubre de 1924.

Este comportamiento de asociación, ante la eventualidad de un problema, nos da algunas pautas del por qué hubo una aprehensión del concepto cooperativo por los habitantes. Desde esta configuración es posible estudiar los grandes procesos económicos y sociales centrando el análisis en experiencias micro, rescatando el lenguaje de la vida y los valores humanos comunes.

3. La localidad vista por la institución cooperativa

En el momento en que la entidad cooperativa consideró la posibilidad de realizar la obra para aprovisionar de agua corriente a la localidad; se le encargó a una comisión que elaborara un informe.  En dicho informe se expresaron las siguientes apreciaciones acerca de cómo había cambiado la ciudad a raíz de la instalación de la cooperativa y de la fábrica militar:

“Río Tercero ocupa en la actualidad un puesto de vanguardia entre los pueblos más progresistas de la provincia. Situado en la zona de influencia del Embalse de Río Tercero y favorecido con el establecimiento de una fábrica militar, va trasponiendo a grandes pasos las etapas del progreso que habrían de convertirlo, a corto plazo, en una pequeña ciudad. Tal aseveración se basa en hechos evidentes que superan las previsiones más optimistas, los datos estadísticos que poseemos nos permiten asegurar que de 10 años a esta parte, la población de Río Tercero, se ha triplicado. En prueba de ello bastaría citar el aumento de las conexiones eléctricas: de 280 conexiones existentes en 1935 a 850 conexiones en 1945”.

Una cuestión que en ese párrafo destaca es indudablemente la referida al aumento de población que la localidad registraba y que podía medirse a partir del crecimiento que se observaba en las conexiones eléctricas habidas en los últimos 10 años, lo que a su vez se relacionaba con el accionar de la cooperativa eléctrica que había gravitado muy favorablemente en el desarrollo social y económico local y de lo cual se dejaba constancia en el siguiente apartado cuando se afirmaba:

“Desde su fundación, la cooperativa fue depositaria legítima de los anhelos y de las esperanzas de sus asociados que vieron en ella, amalgamados en una unión indestructible las fuerzas económicas y morales de un pueblo que marcha sus elevados destinos apoyado en el trabajo honesto de sus hijos y en la orientación de sus instituciones. Hija dilecta de este pueblo, la Cooperativa ocupa un lugar de preponderancia en el concepto público; supo a través de una ejemplar administración encauzada dentro de las más estrictas normas cooperativas, afianzar en forma definitiva la confianza que inspirará desde el comienzo. A pesar de la limitación de sus facultades impuestas por los estatutos, la Cooperativa, en desempeño de su elevada misión como entidad representativa, tiene el deber de intervenir en la solución de todo problema de interés colectivo para sus asociados”.

Cuadro nº 9
Evolución de asociados y usuarios de energía eléctrica (1910-1960)

	Años
	Asociados
	Usuarios 

	
	
	

	1936
	401
	361

	1937
	431
	371

	1938
	486
	399

	1939
	546
	430

	1940
	614
	455

	1941
	624
	494

	1942
	671
	532

	1943
	680
	578

	1944
	901
	661

	1945
	1.071
	829

	1946
	1.296
	1.065

	1947
	1.597
	1.283

	1948
	1.992
	1.613

	1949
	2.402
	2.024

	1950
	2.759
	2.126

	1951
	3.010
	2.250


Fuente: Memoria y Balance General. Año 1951

En el párrafo anterior queda claramente expuesto el singular desempeño de la cooperativa hasta ese momento y se enaltece su misión como entidad representativa de la comunidad en la que se encontraba inserta, que la obligada a intervenir en la solución de todo problema colectivo que afectara a sus asociados, aún cuando se tratara de uno de tal magnitud como el que en esos momentos tenía entre manos, pero cuya solución estaba al alcance de los vecinos de Río Tercero.

Porque esa población tenía el privilegio de estar ubicada a orillas de un río del que se podía extraer agua de buena calidad y suficiente como abastecerla y por lo tanto esto simplificaba el problema al exigir solamente una mínima inversión para hacer realidad el proyecto y con ello desterrar las consecuencias que traía aparejada la escasez y/o carencia de agua corriente. 

A su vez a través del cuadro nº 9 se evidencia un aumento de asociados del 651 por ciento y de usuarios de energía eléctrica del 525 por ciento, en el periodo de 15 años 

Claro que esto suponía la adopción por parte de la cooperativa de una trascendente decisión: la de hacerse cargo del proyecto, como ya había sugerido en un informe que como médico y sobre todo como cooperativista había presentado el doctor Tiburcio Aldao quien, haciéndose eco del sentir de la población, había tratado de llamar la atención de las autoridades de la cooperativa sobre ese ineludible compromiso, al asegurar: 

“El asunto luz para la cooperativa está terminado y hoy se juntan ganancias para el reintegro e intereses. Esa no es la misión de la cooperativa, suspendan reintegro e intereses y financien lo más pronto la instalación de aguas corrientes, ya que es inútil esperarlo del gobierno y con ello remediaremos uno de los mayores problemas: la salud de la población y evitar epidemias como la reciente de tifoideas con más de 20 enfermos (3 fatales) a pesar de las medidas tomadas de profilaxis, será una satisfacción para los señores directores, si lo realizan!”.

La importancia del proyecto no era por nadie desconocida, como tampoco lo era la situación privilegiada en que se encontraba la localidad de Río Tercero y que en el informe de 1946 se describía con precisión:

“La provisión de agua corriente constituye, sin lugar a dudas, un problema de envergadura, tanto por el esfuerzo económico que demandaría su ejecución como por sus proyecciones en el progreso local. Se ha visto a través de experiencias evidentes que la escasez de este elemento detiene el progreso de las zonas afectadas y las sume en la más absoluta desolación. Río Tercero, tiene el privilegio de estar ubicado a orillas de un Río de caudal estable y regular, lo cual simplifica el problema de presentar la perspectiva de un caudal abundante logrado con la mínima inversión. En cuanto a la influencia de la obra sobre el progreso local, podemos afirmar, sin tomar a equivocaciones, que sería decisiva. Río III, evoluciona rápidamente y necesita la eliminación de todo obstáculo que dificulte el acelerado ritmo de su crecimiento, el mal estimulado por este servicio elemental, ha de alcanzar a corto plazo, insospechadas proyecciones”.

Desde esa perspectiva es evidente que los obstáculos disminuían y esto era fundamental para no cejar en ese proyecto sobre todo frente a las condiciones en que se encontraba la localidad y que fueron descriptas ampliamente en el informe realizado, según el cual la localidad poseía 1200 casas de las cuales solo 300 contaban con agua propia extraída de pozos más o menos en condiciones aceptables, en tanto que las demás debían buscar resolver el problema de su abastecimiento de muy distintas maneras: 

“En algunos casos conduciendo el agua por cañerías desde tanques vecinos y en otros, construyendo aljibes, siendo numerosos los casos en que se acarrea agua en baldes. En estos momentos una sociedad especialmente constituida, lucha empeñosamente para dar solución, meramente transitoria, a una de los problemas de mayor trascendencia, repartiendo con un carro a sus 300 asociados, el agua cedida por la Municipalidad. Si extendiéramos nuestras apreciaciones por sobre la necesidad del agua como elemento indispensable de consumo, angustiosamente reclamada por más de 500 hogares y contempláramos la obra como un simple factor de progreso, veríamos fuera de toda duda, cuan grande y decisiva resulta para la formación de grandes centros poblados”.

Por cierto que lo primero que las autoridades de la cooperativa hicieron fue iniciar una campaña de propaganda y suscripción, anticipándose al resultado de la gestión, ante las autoridades de la provincia, tendiente a obtener la concesión correspondiente. Después de diversas apreciaciones en las que se establece lo acertado de la medida propuesta, ya que contribuye a ganar tiempo sin afectar en absoluto la marcha de las tramitaciones y, teniendo en cuenta la conveniencia de apoyar esta gestión en la colaboración directa de comisiones especialmente designadas, se resolvió nombrar en comisión a los señores Lavaselli y Maluf, para confeccionar una lista  de posibles colaboradores y citarlos oportunamente a una reunión para darles las indicaciones del caso y proceder a la distribución de cargos. Simultáneamente se trabajó en el proyecto técnico de la obra el que fue realizado por el ingeniero Victorio Urciolo y aprobado en 1947. Aprobado ese proyecto, al año siguiente se lo elevó a la Dirección General de Hidráulica, por intermedio de la municipalidad y acompañado de diversos documentos que justificaban la necesidad de la obra en cuestión y de los planos y la memoria descriptiva correspondientes. Durante el año 1948 la cooperativa también se ocupó de gestionar ante la municipalidad la respectiva concesión.

4. Descripción del espacio urbano 

Así comenzó la propuesta de urbanizar, no surgió desde el Estado, sino del dueño de las tierras, que como ya se ha mencionado, tenía una gran visión para este espacio físico.
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Fuente: http://www.historiaderiotercero.com/?id=03

Una ciudad es un asentamiento relativamente grande, denso y permanente de individuos. El énfasis se pone en la concentración de poder de cultura de una comunidad, de actividades, de individuos. Las ciudades existen en tanto y en cuanto estén relacionadas con otras.  Podemos decir que forman entre ellas un sistema jerárquico urbano. A pesar de esto, cada ciudad tiene una delimitación física, material o simbólica que le confiere carácter propio. 

Por otro lado, las ciudades al ser centros de actividad densificada poseen recursos naturales, comerciales o humanos. Estos atractivos las convierten en lugares de actividad económica, que se relacionan con el contexto donde están inmersas.

Las ciudades son fruto de un largo proceso con carácter acumulativo a lo largo de un cierto periodo de tiempo. Si miramos la historia de las ciudades vemos cómo el proceso urbano ha sido variable. En cada ciudad existen épocas de apogeo y decadencia, puesto que van sufriendo destrucciones y reconstrucciones. El hecho de que algunas ciudades destruidas por terremotos, incendios o guerras vuelvan a nacer en el mismo lugar y con formas similares a las que habían tenido, demuestra que vida y construcción tienen vínculos permanentes. El proceso urbano se desarrolla a través de las distintas reformas, que tienen como misión adaptar la ciudad a nuevas actividades, a nuevos fenómenos. 

Son las personas, las fuerzas, las instituciones y sus leyes las que determinan el proceso urbano. La legalidad, la economía tienen mucho que ver con la forma de la ciudad, ya que determina las regulaciones entre lo público y lo privado, las regulaciones sobre la propiedad y el mercado de suelo. Por tanto, los planes urbanísticos y las normativas que regulan las ciudades y sus edificaciones son fruto de un proceso. Una ciudad no está nunca acabada. 

Las ciudades podrían dividirse en dos grandes tipos: ciudades creadas y ciudades espontáneas, según su creación ha sido determinada de una sola vez o han surgido sin diseño previo. Es decir, ciudades planificadas o ciudades sin planificar. A las ciudades planificadas les corresponden trazados geométricos, mientras que las formas de las ciudades sin planificar se caracterizan por su falta de geometría ordenada. Sin embargo, en la práctica es difícil mantener esta división radical y los dos tipos de ciudad coexisten y se metamorfosean. El orden geométrico a menudo se liberaliza, las edificaciones se organizan en formas variadas y surgen nuevos focos de actividad en el interior de conjuntos edificados anteriormente con otros propósitos.

La ciudad de Río Tercero, se fue generando en función de diferentes elementos, en un primer momento el eje era el ferrocarril, por lo tanto la vida giraba en torno a la estación de tren. La imagen a continuación demuestra la importancia de la arteria denominada Acuña, que hoy es una calle paralela a la principal, llamada Libertad.
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Fuente: http://www.historiaderiotercero.com/?id=03

La siguiente imagen es del pueblo de Río Tercero, en el año 1924, donde se visualiza la división del espacio por la vía férrea, y en la zona de influencia se ve la ubicación de la urbanización.
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Fuente: http://www.historiaderiotercero.com/?id=03

Según Choay, los términos urbanismo, urbanización, planeamiento urbano y planificación urbana son usados para designar indiscriminadamente todas las formas de planificar la ciudad. A su vez, planificar es la intervención consciente y sistemática sobre la ciudad a través de acciones orientadas a resolver problemas emergentes de los desajustes entre los requerimientos de la sociedad en que ella habita y las características formales y funcionales de la estructura.

Si analizamos los cambios acaecidos en las características de la estructura original del pueblo fundado allá por 1913, veremos que esto responde a una  dinámica urbana, por la cual se realiza un proceso de cambio y mutación de la forma básica original de una ciudad, tanto física, económica y social. La ciudad se fue generando en función de los diferentes elementos que la conformaron, el ferrocarril, la instalación de la Fábrica Militar, la creación de la Cooperativa, etc.

La siguiente imagen corresponde al segundo loteo propuesto por los descendientes de los fundadores, donde el atractivo gira en torno al incentivo económico que proporcionaba la búsqueda de mano de obra por parte de la Fábrica Militar. Cabe aclarar que la instalación de la fábrica con producción bélica solo fue el inicio de lo que luego se convertiría en el polo industrial químico, al instalarse posteriormente Atanor y Petroquímica. 
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Fuente: http://www.historiaderiotercero.com/?id=03

En la imagen a continuación que corresponde al plano publicitario para el loteo de la ciudad de Rio Tercero, de los 1943 a 1944, se puede ver la leyenda que dice “Centro estratégico y militar, ferroviario y agrícola para industrias, comercio y turismo”. Este loteo era impulsado por su dueño Pedro Marín Maroto y la cantidad de lotes de terrenos a la venta fue de 700. 
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Fuente: http://www.historiaderiotercero.com/?id=03

Es en estos mismos años ,1943-1944, momento en que se instaló no solo en la población sino en la cooperativa, la preocupación por la falta de agua corriente. En el periodo de dos décadas el aumento poblacional llegó a la cifra de 3500 habitantes en contraposición con los 200 que existían en el momento fundacional.

En el plano que presentamos a continuación, fechado en el año 1999, se puede observar dos zonas diferenciadas por efecto del sombreado. La zona más oscura pertenece al plano original que se encontraba delimitado por las calles Colon y 9 de julio al sur, Independencia y Tristán Acuña al este, La Piedad al norte y San Pedro y bolívar al oeste. La franja sombreada en un tono más claro, representa los barrios que se anexaron, los mismos son Villa Elisa, Media Luna, Intendente Ferrero, Los Espinilos, Los Algarrobos, Mitre, Magnasco, Parque San Miguel, Panamericano, Cabero, Sarmiento, Acuña, Aeronáutico, 20 de junio, Castagnino, Belgrano, Escuela, Las Violetas, Cerino, M. Maroto, El libertador, Monte Grande y Parque Montegrande.
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Fuente: Colautti, Fernando. Río Tercero tiene historia, Biblioteca Popular “Justo José de Urquiza”, Río Tercero, 1999.

La ciudad prosiguió con su dinámica de crecimiento y también mantuvo una constante en relación a lo urbanístico, desorden. Los años mostraron que por las improvisaciones de las diferentes gestiones municipales y a su vez, por la demanda de loteos y viviendas excesivos, desde las décadas del 40 al 70 en realidad solo hubo desorden urbanístico, producto del vertiginoso crecimiento, puesto que lo urbano iba de la mano de los impulsos de cada época. 

5. Y la empresa se amplió, obras públicas: Pavimento

       El pueblo que ya se había transformado en ciudad, fue exigiendo mejoras a partir de nuevas necesidades. La institución a la que se dirigieron estas demandas, fue la cooperativa, que con el tiempo sumó más servicios, más áreas de actividades, nuevas obras y emprendimientos. En el año 1957 arribo a la ciudad una compañía privada, con una propuesta para hacer pavimento, tanto en las calles como avenidas principales. El Municipio considero que el presupuesto era excesivo y lo desecho. 

Ante esto al año siguiente, se decidió ir a licitación pública para la construcción del pavimento de las primeras cuadras, fue una empresa de la localidad de Deán Funes la que salió adjudicada y en 1960 comenzó la obra, que al poco tiempo quedó paralizada.  Los vecinos atentos al accionar de la empresa observaron que ésta no contaba con maquinaria acorde a los requerimientos de la obra y comenzaron a mirar hacia la cooperativa, empresa comunitaria potable desde su trayectoria, para la realización. 

Recogiendo el sentir de los asociados, preocupados por la realidad planteada, se realiza una encuesta por la Comisión Pro-Pavimento, para sondear la opinión de la gente, preguntando si debía ser la cooperativa la encargada de la realización de esa obra. La cooperativa entonces realizo un relevamiento en otras localidades como Villa General Belgrano, en donde los vecinos se habían unido para asfaltar; luego también se comunicaron con la comuna de Santa Rosa de Calamuchita quienes les aconsejaron que era más productiva la compra de maquinaria para la ejecución en lugar del alquiler a Vialidad Nacional, cuya repartición permanente se encontraba asentada en Embalse. 

El consejo de Administración a su vez reunió antecedentes sobre las posibilidades de obtener la conformidad de las autoridades municipales y ante los resultados obtenidos, llamo a Asamblea Extraordinaria para que los asociados aprobaran el proyecto y por consiguiente se hiciese las reformas estatutaria que le permitiera a la Cooperativa enfrentar cualquier problema relacionado con servicios y Obras Públicas que afectara a sus asociados. Paso seguido se realizo el empadronamiento de los socios propietarios comprendidos en la zona afectada por la obra, que comenzaron a abonar sus cuotas antes de que la obra se hiciera realidad. A continuación se cita el texto del artículo número 3 del nuevo estatuto:

“Articulo numero 3: El objeto de esta cooperativas es:

a) Establecer el servicio de Energía Eléctrica en Río Tercero y sus alrededores por construcción de usina eléctrica propia, por licitación de energía a otras cooperativas o con la fuerza cedida por Reparticiones Oficiales desde las usinas hidráulicas montadas sobre el Río Tercero como asimismo proveer de los materiales, máquinas, útiles y demás enseres necesarios para toda clase de instalaciones. Podrá igualmente la Cooperativa aplicar el sobrante de energía para movilizar industrias anexas de utilidad para sus asociados, A los fines expresados, la sociedad podrá realizar todos los actos y contraer todas las obligaciones para su cumplimiento.

b) Disponer la construcción de obras necesarias para la provisión de aguas corrientes, servicios de cloacas, pavimentación, desagües y toda obra de bien común que haga a la salubridad y bienestar de sus asociados como así también la adquisición de elementos que tiendan a ese fin, con sujeción a las normas y reglamentaciones establecidas y las que en tal carácter impongan las concesiones y ordenanzas pertinentes.”

 En 1961 se firmaron los contratos
 para que la cooperativa realizara la pavimentación a un precio más razonable que los que se manejaban en plaza, para las primeras 56 cuadras, primera etapa del proyecto. La ejecución se realizara con cemento sin armar de 15 centímetros de espesor de acuerdo al estudio y proyectos realizados por la Dirección de Vialidad de la Provincia
La cooperativa contaba con el apoyo de la población, pero no poseía el capital necesario y a pesar de que se hicieron intentos de recurrir a entidades financieras, los resultados fueron tan magros que no cubrían los costos que demandaba la obra.     

La solución se encontró entre los que componían la entidad cooperativa, por un lado se contó con el apoyo incondicional de los vecinos que abonaron las cuotas correspondientes a la obra por adelantado. Con ese aporte se compraron las máquinas y se empezaron las obras. Pero había que continuar con la ejecución y con la falta de presupuesto. De ahí que la ejecución de esta obra seria un movilizador para la creación de la caja de crédito, para tratar de resolver esta cuestión de financiamiento.  Este pensamiento   “los dineros del pueblo, volverán al pueblo en obras”
  era el que guiaba a los hombres cooperativistas para la formación de una caja de crédito, la finalidad de la misma estaría focalizada en la vehiculización de las obras publicas por medio de ahorros de los asociados a la entidad.

Allá por los años 1962-1963, el promotor más comprometido con este proyecto fue Dante Bianchini. Éste consideraba que el financiamiento que otorgaría la Caja de Crédito, pasaba ser la garantía necesaria para el sector de obras públicas, representado por la pavimentación de las calles de la ciudad. El destino de lo obtenido como depósito de los asociados a la caja de crédito sería destinado a la compra de maquinarias, materiales y otros elementos necesarios para ser usados en el pavimento.

La idea se hizo concreta cuando en la Asamblea General Extraordinaria, realizada el 22 de Diciembre de 1963, en la sede del Sportivo 9 de Julio (en esa época ubicada en la calle Acuña 143 y actualmente en Avenida San Martín esquina Colon) se debatió en forma acalorada, con pasajes fuertes pero siempre manteniendo algo fundamental en el accionar cooperativo: el respeto por las ideas, lo que llevo a la aprobación de la propuesta. Ante esta realidad la cooperativa volvió a cambiar su denominación pasándose a llamar “Cooperativa de Servicios Obras Publicas y Crédito Limitada de Río Tercero”.

El éxito de la caja de crédito se puede coronar en el año 1964 cuando con tan solo seis meses de vida activa, otorgó a los asociados 415 préstamos, esto fue posible por el apoyo de los asociados y por medio de sus depósitos en cuentas personales o en fondo de asociados. Pasados dos años, se solicita al Banco Central de la República Argentina la inscripción en ese organismo. Luego llegado al año 1972 y por disposición de la ley 18061, la Caja de Crédito debía de apartarse de la entidad que le dio origen, la cooperativa. A pesar del sentir, se realizo la división, pero un vinculo permaneció, los principios cooperativos y la amistad generada entre los hombres. A raíz de este hecho, se volvió a realizar reformas estatutarias y se modifico el nombre de la cooperativa, para pasar a ser “Cooperativa de Obras y Servicios Públicos Limitada de Río Tercero”.

La pavimentación de la ciudad se realizo en tres etapas, las obras inician entre abril y mayo de 1961, aunque a raíz de demoras en la entrega de maquinas adquiridas, los trabajos arrancan a mediados de setiembre. La segunda etapa proyectada se reinicia en el año 1964, comprendiendo el plan 44 cuadras y por último es el año 1967 donde se realiza la tercera etapa, en la cual se pavimentaron 56 cuadras conjuntamente con el pavimento de las calles que rodean la Escuela Modesto Acuña y Policía.

Todas estas acciones traen aparejado un cambio en la fisonomía de la ciudad, convirtiéndose en una ciudad de avanzada dentro del contexto provincial. El principal motor de todo esto es la entidad que jugó y juega en la actualidad, un rol importante siempre al servicio del pueblo que le dio vida, de la mejor manera, que es la de brindar servicios a sus socios con dedicación y trabajo.

Concretando, toda acción tiene como contrapartida una consecuencia, siendo en esta investigación, el proceso de urbanización que experimento la ciudad protagonista, al haber logrado la provisión de agua corriente y más tarde, la solicitud de los pobladores para extender el suministro, más allá del área determinada para la primera fase de la obra. Y esta gestión se realizó en una ciudad donde los beneficiarios eran los riotercerenses, que vieron con agrado la llegada del progreso, por creer en un modo de gestionar cooperativo, y aceptar por ello, el impacto que se produjo. 

Es por esto que al llegar al año 1962, la entidad cooperativa local brindaba los servicios de luz eléctrica, agua corriente y obras públicas, esta última acción es lo que llevo al último cambio de denominación de la institución, que es el que detenta hasta la actualidad “Cooperativa de Obras y Servicios Públicos Limitada Río Tercero. En la imagen siguiente se podrá evidenciar la evolución de la institución por todos los servicios que brinda al año 2011.
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Fuente: Cooperativa de Obras y Servicios Públicos Limitada de Río Tercero.
Conclusión

A lo largo del camino recorrido en nuestra investigación hemos podido comprobar nuestra hipótesis general que planteaba que en la localidad de Río Tercero, entre los años 1930-1955, ante un aumento urbano exponencial a raíz de la instalación de la Fábrica Militar, se puso en evidencia la falta y la mala calidad del agua. Dentro del marco de un Estado dirigista, éste se presenta ausente, la obra de agua de provisión de agua corriente será delegada a la Cooperativa de Luz y Fuerza de Río Tercero, lo que contribuyo al proceso de urbanización.

En la investigación realizada hemos podido observar como desde su creación, allá por 1913, la localidad objeto de estudio, tuvo un crecimiento demográfico significativo. Varios factores incidieron en este fenómeno, entre ellos: el emplazamiento de la localidad en una zona agrícola prospera, la cercanía del rio Tlamochita o Río Tercero y también del Embalse de Río Tercero y por ultimo al encontrarse en un punto estratégico, cerca de todos los puntos urbanos importantes.

Desde su fundación, la ciudad manifestó rasgos de progreso, esto no solo se ha evidenciado por los datos poblacionales analizados en los capítulos que componen este trabajo, sino por los efectos que producen en datos de otras instituciones que lo corroboran. A 20 años del nacimiento del pueblo, nace una institución que va a ser una protagonista importantísima en la localidad, la Cooperativa de Luz y Fuerza. De los datos provistos por sus fuentes, es que podemos corroborar el crecimiento de la ciudad, al analizar los números que arroja la cantidad de usuarios del servicio primigenio y también de los asociados.

El autor Fernando Colautti en su obra, pone de manifiesto una realidad que fue característica del proceso urbanizador de Río Tercero, que hasta la década de los 70, no hubo planificación urbanística, lo que marco este aspecto fueron los eventos que rodearon a la ciudad, y específicamente el resalta dos hechos que considera destacables, por un lado la creación de la entidad cooperativa y por otro, la instalación de la Fábrica Militar. 

El Estado consideró pertinente la zona donde se emplazó la localidad de Río Tercero, por eso la hizo sede para la instalación de la Fábrica Militar, pieza importante del plan nacional. Este plan buscaba la no dependencia del mercado externo en lo que a armamento se refiere y a su vez como plan de contingencia ante un posible conflicto.

No fue solo la industria con fines militares, lo que se instaló en la ciudad, alrededor del complejo fabril, se erigió barrio, escuela, plaza, policlínico e iglesia. Todas estas instalaciones pensadas para el personal estable de la fábrica y toda la mano de obra necesaria para su instalación y posterior funcionamiento. Para esto, se necesitaba población, que llegó y se quedó en la ciudad.

Como se dijo antes, el crecimiento urbano exponencial, fue lo que puso en evidencia la falta y mala calidad del agua, que demandaba esta sociedad pujante, y que por las vías que realizaban la provisión, estos no podían garantizar ni calidad ni cantidad.

Los medios que se utilizaron para paliar la situación, fueron diversos, desde acarrear agua del rio, por medio de molinos ubicados en los patios de las propiedades, los aljibes, la extracción de agua por medio de bombas a mano. Incluso la municipalidad también quiso ser partícipe de la solución, pero sus recursos no lograron resultados óptimos, al utilizar los camiones regadores para llevar agua a los vecinos, entre otras acciones.

La entidad cooperativa, se creo, al igual que muchas de las instituciones de este rubro en la provincia de Córdoba, para zanjear el inconveniente que presentaba el manejo de un servicio público a cargo de un trust. La única finalidad del mismo era la acumulación de las ganancias, sin tener en cuenta en esta ecuación, el brindar un buen servicio y a un costo considerado.

Esta acción es la que le dio el prestigio necesario dentro de la sociedad riotercerense, para que a dos décadas de su fundación y ante los problemas suscitados en relación a la cantidad y calidad del agua , ante una población creciente, encomendarla la obra de provisión de agua corriente.

La cooperativa luego de una evaluación exhaustiva y la preparación de un informe que se presento en la Asamblea Extraordinaria el 25 de abril del año 1945 y en base al apoyo unánime de los asociados, tomo la responsabilidad de ejecutar la obra.

Tanto la obra como su extensión fue descripta atendiendo a todos los aspectos que la conforman tales como financiación, búsqueda de mano de obra y materiales, criterios para aceptar las licitaciones por las distintas fases que implico dicho emprendimiento, los cambios en el proyecto para la extracción de agua, la reutilización no solo de materiales usados en la obra sino de las maquinarias que adquirió la entidad, la construcción del tanque de agua, de los  pozos y el tendido de la red de distribución de agua, los suministros gratuitos, los inconvenientes que se fueron sucediendo, etc.

La obra de provisión de agua para la localidad de Río Tercero, provocó un impacto por las consecuencias que trajo aparejada. Al realizarse la obra con su tendido de redes, abrió la posibilidad de la continuidad de las mismas, y esta proyección solo podía tener un objetivo, ampliar o crear barrios.

La localidad objeto de estudio, no se caracterizo hasta la década del 70, por un planeamiento urbano, La urbanización se genero a partir de la instalación de la fábrica militar y la creación de la cooperativa. De estos focos dispersos y separados por una distancia considerable, se fue rellenando esos espacios, por los servicios que disponía la zona e invitaba a que fuera poblada.

Pero en relación a esta última, su impronta no acabo con la provisión de energía eléctrica, sino que con la incorporación de otro servicio como el agua, contribuyo a la ampliación de la zona urbana. Y este proceso se repetirá con cada servicio que seguirá incorporando la entidad a lo largo de su prospera y larga existencia. 

Como se demuestra en el trabajo, la ausencia del Estado interventor fue tal que delego la obra de provisión de agua corriente a la localidad, obra que contribuyo al proceso de urbanización, al proveer los servicios básicos en forma responsable y acorde a la demanda social. La prestación efectiva de ese servicio, refleja la importancia creciente que tuvo la cooperativa para posibilitar a Río Tercero su acceso al progreso.

El Estado, dentro del contexto histórico argentino que responde al Estado interventor, del periodo peronista, por un lado, presente en lo relativo al plan nacional que tenía como objetivo la instalación a lo largo del territorio nacional de fabricaciones con destino bélico y por otro lado, como suele suceder en zonas alejadas o que no resulta oneroso, se mantiene ausente y permite la participación de otras instituciones que aceptan el desafío de llevar a cabo obras que redundan en la búsqueda del bien común. 

A través de la investigación realizada, se muestra a las cooperativas como organizaciones generadoras de un accionar participativo. Debido esto al interés que los socios depositaron en la entidad en base a los objetivos trazados que no son ni más ni menos, la respuesta concreta a las necesidades planteadas como una demanda por parte de la sociedad. La existencia del juego de oferta y demanda entre la sociedad y la institución, radica en que ante los reclamos de recursos vitales, la cooperativa estuvo presente como en el caso de la provisión de agua corriente de la comunidad riotercerense.  Este feed back entre los actores se origina por un lado a partir de la confianza depositada en la entidad y por otro lado en relación a los postulados fundamentales de solidaridad cooperativos. 

El cooperativismo tiene vigencia contemporánea, al igual que la Cooperativa de Obras y Servicios Públicos Limitada de Río Tercero, que tras 81 años de vida, siempre con un objetivo claro, brindar un servicio eficiente al asociado, desde una visión de su desarrollo en relación directa con el compromiso social de su gestación histórica y popular. Su continuidad y permanencia responden a la vigencia del sistema económico como opción viable a pesar de las transformaciones del mundo y del contexto económico en los distintos momentos de la historia transitada.

  En la ciudad de Río Tercero, el cooperativismo se ha constituido como el instrumento más idóneo para alcanzar su progreso y sostenerse como prestadora de servicios a la población. Prueba de esto, es la incorporación en la década del 60 de la pavimentación de la localidad, lo que llevo a realizar cambios en sus estatutos, para poder brindar servicios públicos a la comunidad.

El éxito de la Cooperativa de Obras y Servicios Públicos Limitada de Río Tercero se explica principalmente por su capacidad de incidir de manera directa en la formación de una alta calidad de vida entre los sujetos sociales hacia los cuales dirige su acción económica y de servicios. Es consecuencia lógica de que su constitución, organización y objeto social no responden a alternativas de inversión de capitales sino a la clara conciencia de organización de sectores sociales para dar respuesta a las necesidades y aspiraciones que les unen y les convocan al ejercicio de la cooperación. Sus logros no se encuentran medidos por factores cuantitativos ni de maximización de las inversiones ni por propósitos de optimización de los recursos; su victoria radica en el estricto cumplimiento del objeto social para el cual fue creada.

La entidad cooperativa, estuvo preocupada en la formación de acuerdos asociativos para constituir una economía de cooperación que encontrara alternativas de ingresos a largo plazo.  Y ha estado ubicada en una comunidad con potencialidades y vocaciones económicas concretas. Esta organización cooperativa ha respondido a lo largo del periodo investigado, principalmente a situaciones de debilidad económica y social estructural, pretendiendo el cambio en el nivel económico.

Las necesidades de la población fueron escuchadas por los actores implicados en el cooperativismo riotercerense y fueron satisfechas en la manera en que se aplica lo prescripto en la creación del establecimiento, quien determina una selección de aquellos servicios más necesarios a la comunidad y su entorno, lo mejor que se puede construir en función del criterio principal de significatividad social. La Cooperativa, a través del accionar cotidiano en la tarea de brindar una mejor calidad de vida a la comunidad,  trasmitió los conocimientos socialmente significativos de la identidad y práctica cooperativa, y  esto se logra por el alto valor público comunitario que desarrolló y por la función social que le adjudicamos al cumplimiento de las metas planteadas  por esta corporación. 

A lo largo de este periodo investigado sobre la cooperativa se demuestra que la misma, a pesar, de haber tenido dificultades o embates en relación al contexto socio económico del país, supo resolver los conflictos a través de su empeño por mejorar y brindar respuestas solidarias a la población que la vio nacer. 
La transformación que llevó a que las cooperativas eléctricas se convirtieran en cooperativas de servicios públicos respondió a la necesidad de poder contribuir de manera fundamental al desarrollo urbano y rural del interior del país, levantándose como tutoras autosatisfactivas operando de manera solidaria y proactiva. Con la presencia de estas instituciones, se ha posibilitado que un sinnúmero de poblaciones que por su escasa densidad poblacional, no resultan atractivas para grandes empresas prestadoras -o donde el estado por su insuficiencia no llega- cuenten con servicios esenciales, prestados con eficacia a precios justos, eliminando los intermediarios, sin búsqueda de lucro, abaratando bienes, productos, todo tendiente a mejorar la calidad de vida, porque son empresas de servicios de interés general que con su accionar demuestran la viabilidad de sociabilidades alternativas y espacios de autorrealización.

Hay hombres que luchan un día y son buenos,

hay oros que luchan un año y son mejores,

hay quienes luchan muchos años y son muy buenos,

pero los otros que luchan toda la vida, esos son los imprescindibles

Bertolt Brecht

Según el pensamiento de Bertolt  Bretch quiero terminar este trabajo de investigación, resaltando una idea, la lucha cooperativa, es una lucha que se hace entre todos y para todos. Que se logra por la inculcación de los valores cooperativos por medio de la educación y que el quehacer cooperativo es un ejemplo a seguir en esta sociedad actual vapuleada por un sistema hegemónico capitalista que lleva a la explotación del hombre por hombre, situación que es factible de revertir por medio del accionar cooperativo.
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� “Ley n° 12709-09/10/1941- Dependencia: LE-12709-1941-PLN Tema: Dirección General de Fabricaciones Militares Asunto: Creación de la Dirección General de Fabricaciones Militares.


El Senado y Cámara de Diputados de la Nación Argentina, reunidos en Congreso, etc., sanciona con fuerza de Ley:


CAPITULO I


Creación - Denominación - Objeto. 


Artículo 1° - Créase la Dirección General de Fabricaciones Militares que funcionará como entidad autárquica, bajo la dependencia del Ministerio de Guerra, con capacidad para actuar pública y privadamente, de acuerdo a lo que establecen las leyes generales de la Nación y las especiales que afecten su funcionamiento, dentro de las limitaciones de la presente


Art. 2° - Dependerán de la Dirección General de Fabricaciones Militares, las fábricas y talleres militares y las instalaciones concurrentes a su funcionamiento, comprendidas en el objeto de esta ley, existentes en la actualidad y las que se establecieran en adelante.


Art. 3° - Son facultades y funciones de la Dirección General de Fabricaciones Militares:


a) Realizar los estudios, investigaciones y estadísticas conducentes al conocimiento de las posibilidades industriales del país, relacionadas con la producción de materiales y elementos de guerra y con la preparación de la movilización industrial correspondiente-b) Elaborar materiales y elementos de guerra; c) Realizar, de acuerdo con las disposiciones del Código de Minería, exploraciones y explotaciones tendientes a la obtención de: cobre, hierro, manganeso, wolframio, aluminio, berilio y demás materias necesarias para la fabricación de materiales de guerra;-d) Construir las obras necesarias a los fines de esta ley; e) Fomentar las industrias afines que interesen al cumplimiento de esta ley.


Art. 4° - Se incluyen en las minas de primera categoría las de aluminio y de berilio.


Art. 5° - Además de la misión esencial relativa a la manufactura de materiales de guerra y en cuanto resulte conveniente dentro de su particular organización y para el mejor aprovechamiento técnico-económico de la industria, las fábricas militares podrán elaborar elementos similares destinados al consumo general, cuando ajuicio del Ministerio de Agricultura no sean producidos por la industria privada, o lo sean en cantidades insuficientes para las necesidades del país.


Art. 6° - La Dirección General de Fabricaciones Militares podrá realizar con la industria privada, ad referéndum del Poder Ejecutivo, convenios de carácter industrial y comercial, a los fines del cumplimiento de esta ley.


Art. 7° - Con las finalidades que establece la presente ley, el Poder Ejecutivo podrá autorizar la integración de sociedades mixtas entre la Dirección General de Fabricaciones Militares y el capital privado, en las condiciones de la ley nro. 12.161.”
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� Cooperativa de Obras y Servicios Públicos Ltda. de Río Tercero (2003). Nuestra Historia… op. cit., pp. 76.


� Norberto Bobbio, Incola Mateucci, Gianfranco Paquino, Diccionario de política, México 1998, p 511.


� Ibid., pp. 553-555.


� La junta nacional de granos y la junta nacional de carnes, compraban la producción de manera directa a un precio superior al del mercado, a fin de evitar la caída de los ingresos del sector exportador y regular el nivel de la producción.


� El gobierno estableció un control de cambios, o sea había dos tipos de cambios, vendedor y comprador- la diferencia que obtenía el Estado por la compra y la venta de divisas en el mercado cambiario era utilizada para fomentar la actividad agropecuaria.





� Rapoport, Mario (2008). “Historia económica, política y social de la Argentina (1880-2003”), Emecé Editores, 2º Edición-Buenos Aires, Argentina, pp. 191-495.





� El crédito industrial en córdoba- la acción del banco de la provincia de cordoba-1943-1946- Alicia Malatesta-Libro: Estado, mercado sociedad- Centro de estudios históricos “profesor Carlos S.A. Segretti” Córdoba 2000- Argentina.





�Germani Gino- “La integración de las masas a la vida política y el totalitarismo” En el célebre escrito “La integración de las masas a la vida política y  el totalitarismo” (1956), incorporado más tarde en la antología Política y sociedad en una época de transición (1962b), Germani desarrolla la tesis del peronismo como un movimiento nacional­popular producto de una  estructura social en rápida transición que, a diferencia de los regímenes  totalitarios europeos (sustentados en las clases medias y la burguesía), encuentra su base de apoyo en las clases trabajadoras urbanas y rurales de reciente formación. En contra de la imperante teoría del “plato de lentejas”, según la cual los obreros habrían vendido su libertad a cambio de prebendas materiales, Germani considera que Perón ha dado a los obreros mucho más que eso: les ha dado la experiencia concreta de reconocimiento, de dignidad y de afirmación frente al patrón; la con ciencia de su fuerza social. A cambio, éstos entregan su libertad y sus derechos políticos; pero se trata de una libertad que en realidad nunca conocieron porque desde siempre estuvieron excluidos del juego social y político. De allí que, a pesar de que el peronismo representa  la experiencia (amarga) de una integración de las masas por vía autoritaria, Germani rechaza la idea de que el apoyo de los trabajadores  a Perón pueda interpretarse como fruto de una irracionalidad política. 





� César TCACH, Sabattinismo: identidad radical y oposición disruptiva, en Desarrollo Económico, v 28, N° 110, Buenos Aires 1988, César TCACH, Una interpretación del peronismo periférico: el partido peronista en Córdoba (1945-1955), en Documento CEDES/54, Buenos Aires 1990, César TCACH, Sabattinismo y peronismo.Partidos políticos en Córdoba, 1943-1955, Buenos Aires, 1991, Luis GONZALEZ ESTEVES , Las elecciones de 1946 en la provincia de Córdoba, en: M. MORA Y ARAUJO, I. LLORENTE, (compiladores), El voto peronista. Ensayos de sociología electoral Argentina, Buenos Aires, 1980, Marta PHILP..Citado en ROGGIO Patricia, El mercado laboral en Córdoba, 1914- 1946.
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� Ander-Egg, Ezequiel (2002). “Metodología y práctica del desarrollo de la comunidad”. Cuestiones en torno a métodos y técnicas del Trabajo Social, Editorial Lumen Humanitas, Buenos Aires-México, pp. 233-250.


� Ander –Egg: Metodologia  y práctica del desarrollo de la comunidad- tomo 1_ ¿Qué es el desarrollo de la comunidad? Colección Política, Servicios y Trabajos Social- Editorial Lumen Humanitas- Buenos Aries -2003


� El movimiento cooperativo � HYPERLINK "http://web2.cba.gov.ar/actual_web/cooperativas_nuevo/paginas/historia_argentina.htm" �http://web2.cba.gov.ar/actual_web/cooperativas_nuevo/paginas/historia_argentina.htm�


� el 20 de diciembre de 1926 fue sancionada y promulgada la Ley Nº 11.388 sobre «Régimen Legal de las Sociedades Cooperativas». Si bien su texto no desarrollaba una definición de cooperativa, la Ley expresaba un auténtico sentido doctrinario y reflejaba conocimiento de la experiencia argentina. Su artículo 2do., de carácter enumerativo, expresa fielmente los principios rochdaleanos: democracia; asociación libre y voluntaria; indivisibilidad de las reservas sociales; ausencia de privilegios para los fundadores; no tener por finalidad la propaganda de ideas políticas, religiosas o nacionales; no conceder créditos para consumo; operar sólo con los socios; interés limitado al capital y fomento de la educación. Fijaba además la forma de distribuir las utilidades entre los socios: en las cooperativas o secciones de consumo, en proporción al consumo de cada socio; en las cooperativas de producción, en proporción al trabajo hecho por cada uno; en las cooperativas o secciones de adquisición de elementos de trabajo y de transformación y venta de productos, en relación al monto de las operaciones de cada socio con la sociedad; y en las cooperativas o secciones de crédito, en proporción al capital.


Simultáneamente, se promulgaba la Ley 11.380 de fomento cooperativo, que autorizaba a los bancos de la Nación Argentina e Hipotecario a otorgar créditos especiales a las entidades cooperativas y eximía a las mismas de los impuestos nacionales de papel sellado y timbrado para gastos de constitución, reconocimiento, registro y funcionamiento, de contribuciones sobre el valor de los edificios e instalaciones y de patentes. (http://www.centrocultural.coop/blogs/cooperativismo/2010/04/07/historia-del-cooperativismo-6-la-ley-11388-sobre-regimen-legal-de-las-sociedades-cooperativas-1926)


� Ley 11380-Sociedades Cooperativas: Prestamos especiales y exención de impuestos. Legislación Cooperativa Colección Mundo Cooperativo- Ediciones de Economía Solidaria-Buenos Aires 1999.


� El régimen legal y de fomento de las cooperativas en la primera etapa es lógicamente pobre: se reduce al contenido de los artículos 392, 393 y 394 del Código de Comercio, a la ley de la provincia de Buenos Aires, del 4 de Julio de 1922, a la ordenanza de la Municipalidad de la Ciudad de Buenos Aires, del 30 de Junio de 1921, a una ordenanza de la Municipalidad de Junín, del mismo año y a otra de la Ciudad de Avellaneda.


� Rodríguez, María Elena (2006, a), “La Cooperativa de Río Tercero: una institución que creció de acuerdo a las necesidades de su comunidad, 1960-1980”, [CD] XX Jornadas de Historia Económica, Mar del Plata.
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� Solveira, Beatriz.(2004)” De cooperativas eléctricas a cooperativas de servicios públicos- El cooperativismo eléctrico en la provincia de Córdoba- XIX Jornadas de Historia Económica- San Martin de los Andes.


� Ibidem.


� Al respecto es ineludible destacar el aporte hecho por los economistas Ramón Frediani, Luis Branca, Domingo Sesín y Eduardo Ingaramo, quienes en 1986 publicaron los resultados de una investigación sobre transferencia de servicios públicos a empresas cooperativas. Este trabajo se limita a un tipo muy particular de empresa cooperativa, la que brinda servicios públicos urbanos tales como eléctricos, telefónicos, de aguas corrientes y de gas natural, y analiza la posibilidad de extender la transferencia de la prestación de esos servicios públicos por parte de las empresas públicas a empresas cooperativas en centros urbanos pequeños y medianos y evaluar sus resultados en función de la experiencia existente. Frente al tradicional planteo en términos ideológicos que de este problema se había hecho hasta entonces, estos autores fundan su estudio en consideraciones objetivas y científicas y justifican la conveniencia de tal transferencia en función de las estrategias utilizadas y de los niveles de eficacia y eficiencia logrados por la experiencia ya realizada en ese campo en nuestro país. Frediani Ramón, Branda Luis, Sesin Domingo, Ingaramo Eduardo (1986), Transferencia de servicios públicos a empresas cooperativas, Ed. Intercoop, Buenos Aires.


� En realidad ni el cooperativismo eléctrico ni la industria eléctrica en general han atraído la atención de los historiadores, aunque ambas cuestiones dieron lugar en las décadas de 1930 y 1940 a interesantes trabajos producidos por cooperativistas o por intelectuales interesados en la defensa de los consumidores de electricidad, algunos de los cuales se citan en la bibliografía. No obstante, en los últimos años esa tendencia pareciera querer revertirse; en este sentido, un trabajo pionero es el de Lluch Andrea y Sánchez Laura (2002), De movimiento popular a empresa. El cooperativismo eléctrico en la Pampa (1925-1950), FEP, Santa Rosa-La Pampa (Argentina). 


� Solveira, Beatriz (2004)” De cooperativas eléctricas a cooperativas de servicios públicos- El cooperativismo eléctrico en la provincia de Córdoba- XIX Jornadas de Historia Económica- San Martin de los Andes.


� Ibidem.


� Empresa Provincial de Energía Eléctrica fue creada por Ley Provincial Nº 4358 del 31 de Diciembre de 1952, que fusiono en uno solo dos organismos: Dirección General de Energía Eléctrica, que tenía a su cargo las funciones de poder público y la prestación del servicio eléctrico en diversas localidades del interior de la provincia y Servicios Públicos de Electricidad de Córdoba, que desarrollaba sus funciones en la ciudad de Córdoba y adyacencias ( Solveira 2004)


� Solveira, Beatriz- (2004)” De cooperativas eléctricas a cooperativas de servicios públicos- El cooperativismo eléctrico en la provincia de Córdoba- XIX Jornadas de Historia Económica- San Martin de los Andes.


� Ibidem.


� Cooperativa de Obras y Servicios Públicos Ltda. de Río Tercero (2003). Nuestra Historia (1933-2003). 70 Años de Vida, Río Tercero, pp. 49-88.


� Ibid. pp. 53-64.


� Rodríguez, María Elena (2006, a), “La Cooperativa de Río Tercero: una institución que creció de acuerdo a las necesidades de su comunidad, 1960-1980”, [CD] XX Jornadas de Historia Económica, Mar del Plata.


� El surgimiento de las cooperativas eléctricas se produjo a fines de la década de 1920, momento en que la distribución de la energía estaba a cargo de empresas de capital extranjero, siendo éstas Cade, Italo, Ansec, Sudam y el grupo Suizo, con un escaso control por parte del Estado y, como ya se ha planteado en la introducción del presente artículo y al decir de Constancio Beltramo, el desarrollo del cooperativismo eléctrico reconoce un origen eminentemente reivindicativo de los usuarios urbanos del servicio preocupados por las altas tarifas vigentes. Así, en 1926 y en la localidad de Punta Alta, cerca de Bahía Blanca (provincia de Buenos Aires), se fundó la primera cooperativa de electricidad del país, poniéndose en marcha su usina al año siguiente. Esta cooperativa decidió cobrar la mitad de la tarifa que aplicaba la empresa extranjera, suprimiendo además los pagos que se exigían por otros conceptos, tales como consumo mínimo y alquiler de medidor. Como consecuencia de todo ello, tuvo que enfrentar una dura lucha ya que la empresa particular puso en marcha diversas acciones para eliminar su competencia, como por ejemplo la adopción de manera transitoria de tarifas exageradamente bajas para tratar de desanimar a los cooperativistas. No obstante, gracias al decidido apoyo de los asociados, la cooperativa continuó desarrollándose. La positiva experiencia de Punta Alta sirvió como modelo y estímulo para la fundación en el territorio nacional de muchas entidades similares entre las cuales se pueden mencionar las cooperativas de electricidad de Almafuerte en la provincia de Córdoba, la de Comodoro Rivadavia en Chubut, la de Rufino en Santa Fe y la de Santa Rosa en La Pampa, entre otras. Es importante destacar que numerosas cooperativas suministraron electricidad a poblaciones que de otro modo hubieran carecido de ese servicio, y además, estas asociaciones de vecinos permitieron la organización de otros servicios cooperativos de interés general tales como el suministro de agua corriente y obras de pavimentación. Al igual que la de Punta Alta, las cooperativas anteriormente mencionadas tuvieron que soportar la reacción de las empresas particulares.


� Cooperativa de Obras y Servicios Públicos Ltda. de Río Tercero… op. cit.. pp. 49-50.


� A.C.R.T., Libro de Actas del Consejo de Administración nº 4, Asamblea General Extraordinaria, Acta nº 282, artículo segundo, fs. 184-186, 30 de noviembre de 1947. Memoria y Balance General, año 1947.


� A.C.R.T., Libro de Actas del Consejo de Administración nº 5, Acta nº 297, fs. 36-39, 20 de octubre de 1948.


� El Decreto de Poder Ejecutivo No 8.537 del 3 de abril de 1944 creó el Banco de Crédito Industrial. El objetivo central era dotar a la economía argentina de mayor capital circulante a plazos largos y financiar inversiones de todo tipo destinadas a la industria (construcciones nuevas o ampliación de edificios existentes, adquisición o introducción de mejoras en las maquinarias, etc.) ocupando así el espacio anteriormente delegado al Banco Central y los bancos comerciales./ �HYPERLINK "http://www1.tau.ac.il/eial/index.php?option=com_content&task=view&id=589&Itemid=233-"�http://www1.tau.ac.il/eial/index.php?option=com_content&task=view&id=589&Itemid=233-� El financiamiento bancario a las empresas industriales en la Argentina. Antecedentes y orígenes del Banco de Crédito Industrial Argentino. Marcelo N. Rougier. Universidad de Buenos Aires/CONICET.
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� Contrato de construcción de la obra: Tanque de agua


Entre el señor Eugenio Canali llamado en adelante “el contratista” por una parte y la Cooperativa de Luz y Fuerza Ltda. de Río Tercero, llamada en adelante “La cooperativa” se conviene celebrar el siguiente contrato. Art 1: El contratista se compromete a ejecutar la mano de obra completa de un tanque de hormigón armado, capacidad (1.000 m3) mil metros cúbicos, de acuerdo en todo a planos y pliegos del proyecto confeccionado por el ingeniero don Victorio Urciolo, para la provisión de agua potable a la localidad de Río Tercero, todo lo cual forma parte integrante del presente contrato en la suma de noventa y ocho mil seiscientos pesos ($ 98.600 m/n) por mano de obra. Art 2: queda asimismo a cargo del contratista la ejecución de las siguientes construcciones provisorias, como así su eventual demolición, a la terminación de la obra: Un galpón para deposito de materiales de cincuenta metros cuadrados (50 m2) de superficie cubierta, una habitación contigua de 3 * 3.5 m todo lo cual con ladrillo asentado en barro y una cisterna para depósito de agua, capacidad 10.000 litros. Art 3: a la terminación de la obra, el contratista deberá entregar la madera debidamente apilada y libre de clavos y adherencias, como así los materiales recobrados de la demolición de las construcciones provisorias. La mano de obra que demandaría la ejecución de estos trabajos, como así de las construcciones especificadas en el artículo 2ª, se halla incluida en el precio global convenido. Art 4: son a cargo exclusivo del contratista, el seguro obrero, cargas sociales y toda otra indemnización que correspondiere al personal que ocupe, inmanentes de las leyes obreras vigentes y a dictarse, debiendo presentar a requerimiento de la cooperativa, la documentación comprobatoria de haber llenado estos requisitos. Art 5: Igualmente se obliga al contratista a la presentación de las planillas y comprobantes de las liquidaciones de pago al personal ocupado en la obra. Art 6: el contratista se obliga a dar la obra totalmente terminada en el plazo de diez meses, a contar de la fecha de este contrato. Cuando a juicio del Director Técnico la obra no llevara el ritmo adecuado para su terminación dentro del plazo citado, por causas imputables al contratista, la cooperativa podrá exigir la pronta normalización de los trabajos, so pena de rescisión del presente contrato sin perjuicio de la acción a que hubiera lugar- Todo atraso no justificado hará incurrir al contratista en una multa del uno por mil (1º/ºº) por cada semana de atraso. Art 7: la cooperativa se compromete a proveer todos los materiales necesarios y madera para el encofrado, al pie de la obra, como así el agua y la energía eléctrica necesarias para la construcción. Art 8: el pago de los trabajos se hará por certificados mensuales extendidos por el Director Técnico- Al solo efecto de la certificación mensual y sin que esto modifique la cifra total convenida se establecen los siguientes precios unitarios para los distintos ítems del proyecto: 1º excavaciones y relleno $ 9 el m3- 2º hormigón pobre $ 35 m3 – 3º hormigón fundaciones $ 80 m3- 4º columnas $ 200 m3- 5º cuba $ 250 m3 – 6º linterna $ 4500 global 7º revoque interior de cemento enlucido$ 9 m2 – 8º revoque exterior $ 5 m2. El contratista podrá solicitar anticipos para el pago quincenal de su personal, lo cual será atendido por la cooperativa, previa presentación de la planilla de jornales correspondiente. Art 9: del importe de las certificaciones mensuales, la cooperativa retendrá el diez por ciento ( 10%) como depósito de garantía para la correcta ejecución de los trabajos el cual, le sería devuelto al contratista de acuerdo a las condiciones fijadas en los pliegos del proyecto- Art 10: el contratista es directo responsable por el correcto empleo de los materiales, como así por toda perdida de material ocasionado por errores en la ejecución u otras causas que le fueran imputables, obligándose en tal caso a su reposición para constancia firmamos dos ejemplares del mismo tenor en Rio Tercero, etc. 
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� Principios Cooperativos: 


Adhesión abierta y voluntaria: Las Cooperativas son organizaciones voluntarias, abiertas para todas aquellas personas dispuestas a utilizar sus servicios y a aceptar las responsabilidades propias de estar asociado, sin discriminaciones sociales, políticas, religiosas, raciales o de sexo.


Gestión Democrática por parte de los asociados: Las cooperativas son organizaciones administradas y organizadas con procedimientos democráticos por los asociados, quienes participan activamente en la fijación de políticas y en la toma de decisiones. Los hombres y mujeres elegidos para representar y administrar las cooperativas son responsables ante los demás asociados.


Participación económica de los asociados: Los asociados contribuyen equitativamente y controlan en forma democrática el patrimonio de su cooperativa. Así mismo, destinan excedentes para propósitos como el fortalecimiento y desarrollo de la cooperativa mediante la creación de reservas; beneficios para los asociados en proporción a sus transacciones con la cooperativa y otras actividades que aprueben los asociados.


Autonomía e independencia: Las cooperativas son organizaciones autónomas de autoayuda, administradas y controladas por sus asociados. Si celebran acuerdos con otras organizaciones, incluidos los gobiernos, o si obtienen recursos de fuentes externas, lo hacen en términos que aseguren la administración democrática por parte de los asociados y mantengan su autonomía.


Educación, capacitación e información: Las cooperativas proporcionan educación y capacitación a los asociados, representantes elegidos, directivos y empleados, de forma que puedan contribuir de manera eficaz al desarrollo de sus cooperativas. Así mismo, informan a la comunidad, especialmente a los jóvenes y creadores de opinión, acerca de la naturaleza y beneficios del cooperativismo.


Cooperación entre cooperativas: Las cooperativas sirven a sus miembros más eficazmente y fortalecen el movimiento cooperativo, trabajando de manera conjunta por medio de estructuras locales, nacionales, regionales e internacionales.


Compromiso con la comunidad: La cooperativa trabaja para el desarrollo sostenible de su comunidad por medio de políticas aceptadas por sus miembros.
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� Contrato de pavimentación: Por secretaría se da lectura al contrato de pavimentación a firmar con la Municipalidad local, que es como sigue: Entre el Sr. Comisionado de la Municipalidad de Río Tercero. Don Ramón Diego González, en representación de la misma y facultado  expresamente por Decreto Ordenanza numero 4, por una parte y la Cooperativa de Luz, obras y Servicios Públicos de Río Tercero representada por su señor Presidente Don Alberto Allemandi y su señor secretario  Don Rafael Bernardis, ambos con domicilio legal en río Tercero, por la otra, han convenido celebrar el siguiente contrato: Artículo 1º) La Cooperativa de Luz, Obras y Servicios Públicos de Río Tercero, que en adelante se denominará “ El contratista” toma a su cargo la ejecución de la obra denominada: “Pavimentación de la ciudad de Río Tercero”, en un todo de acuerdo con el proyecto, pliego de condiciones, bases complementarias, planos y demás documentación incorporados al presente contrato y que son los mismos que utilizará la dirección Provincial de Vialidad y que están contenidos en el Expediente nº 27474/57 de dicha repartición aprobados por su Honorable Directorio por Resolución nº  14197/57. Artículo 2º)  “El Contratista” se compromete a ejecutar las obras motivo de este contrato, ajustándose estrictamente al proyecto técnico enumerado en el artículo anterior y a las facultades y obligaciones  condensadas en el Decreto-Ordenanza Municipal número 4, cuyo texto en este acto declara conocer y estar bien compenetrado de sus clausulas . En prueba de acatamiento y para constancia “El Contratista” suscribe todas las piezas del citado proyecto y recibe de la Municipalidad de Río Tercero un ejemplar autorizado de las mismas. Para conformidad y constancia se firman tres ejemplares de un mismo tenor y a un solo efecto, en la ciudad de Río Tercero, a los diez y siete días del mes de mayo de mil novecientos sesenta y uno.  Terminada la lectura, se aprueba y se comisiona a Presidente y Secretario para que se entrevisten con el Sr. Comisionado Municipal y procedan a su firma. Actas del Consejo de Administración- Libro 7 –Acta nº 554 -18-05-1961 inc. 3º
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